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Las Inmobiliarias Rústicas

L'ii lu inij^urtarite re^z^ista eeo3ió^rtico-ji^^aiicie7•^r, «L+'l
,';'^^uri.o^ui.^^ta» .^^e hu pt^(^li<°^z^rl^^ reel:e^^ten^te^ite ^^ia^^- i^ite-
r•^san.te est^iir^i^o c^ice s^tascritie el I^lyeriiet•o Ay^róiio7no
^l^^ii- I,eo^^oldu l^r^d^^tteju, e^i cl cira.l ^se, t-rcita, por ^ri^r^e^e-
ru^ vez en.•7^r.íbli^co, sobre lo.^ f^r^iida7rie^tii^os, posiF^il^i;dacles
^^ c^^lcance de las I^iir^obiGic^rins Rúst.icas^.

I;G teriia lo consi.d^er^z^nios de ext^ra^o^•dii^aria t^•ascen-
^^r ^ic^ia ^^arca la raq^r•icultiirrc es^pa^tolc^, ^yct qace, al fi^^, y
^il crrbo, de lu q^ie se trata es rle lleva.r ^r.l car^^,po qra-i^-
^1^^^5• ^iia..^•^r^s• ^lc ]^ic^•r•u, q^^.c coil^t^^r•tbz^^i^n.^e u^l ^perfecc^i^^na-
iniertto de l^ e.r^^lota<^ió^i y ^^zeior•a de la, tierra. Y co-
^^iu ^^o,cotr^^s crecr^ios qt^e es ésta l^a ^^i^a.iiera, 7nás eji-
raz de qtte la inteliqe^icia se ri^orte ^ ta.^nbién a la e:x-
^,l^^tac.ión agríc^^la, 7^o po^le^fi^os ^or ^nie^^os cle hacer^tos
e^^o de este t^•aba.jo ^^czrc^ suscribir tan^i.biérz, y de jerider
,^•i fztera prectso, la idea rla llevar a la explotaciór^ y
^rtejura del^ ca^iri.po la ^ftúqica fGrrri2^la. po^^ la ct^al Ficcce
t^uito tie^7z,po qt^e todoc ,cri.epi.^ramos: di,nero y^iirecct'ó^r
t^^o^^ira.

C^•een^t.os que el articuli,stn r^emue^st^ra ct.i,^n.^lid.a,^^N^^^rt-
te eii el cr^rso de su trabajo q^rce las Irrm^^^,lirli^ctria^s I^í^s-
t^^^^i.ti^ 1^uerl^^ii .eer ^^a^ra el ^rt^^^ital j^riz}trdo ^iuin 1^nse taii
a^^lida de iaar^re^eos eo^no el empleo del cli^ne^•o e^^ jirt
r°^r,^ ^^rba.^ia.t•. T^',ti^ nc^ticrn^l rlne as^í se^a, ^^ues ^^io en, va^zo
lus cupit^ali.ti•tas h,^tri con.t^id^^ru^do <s^ienz^^re la tieri^a, co-
u<<^ ^ui bz^ere en^ij^leo de si^.c a^ltorros.

'1'aaii.bié^n, eirt^•a el .celior Pidrz^eio ei7. la^pas consi-
^^,ra^ct'onPS c^<^erea cle lns beuef^cios que puecle,it r^por-
1ar al mais en r^e^i^sral y a la. ^nnsa ^amp^^s^iria en h^ir-
l^rri(^r^r las l^rr^iobilia^in^s l^íisti^cas; ^^ demtiuestra con
r^1^'^uhlos y ra^-^nr^au^iPntos extcts c^fr:r^ir^aet:ones qne ]ra-
nernos rzues^tr^r.t^, p^^cstu q^re^^ 2stai^io.ti rof7ven<•idus
^ln qiie la ti^>r^ru, crt^e, se ^i^eju^r•a. terr^^ii^a forzosanie^^i^e
^i-^r ^Ir^z^i^lir.^e; r^llo aparte d^^ q^t^.e,, trat^ír^d.ose cl.e soci.e-
rlrldcs a.núrii.^f7:a<5 por a.ccio^ies, r^^ualq^tier ^eq^^eño a^ri^-
c ^^Ito^r porlr2^e .cer t^n eor^arP.rri^^e en la- er^^ap^resa.

I;^i otras e^liturinles n^,.5^ lienio.e oc^r^^^ad^o cle lns nit^e-
zas ^^rtoclnliilc^r^^.^ estaUl^^^^irlns corz acic^•to por el 1172-
ni,sterio ^le ,1 r^ri^^^i^ltrcrn., r°urt el f^^n ^1^P ^aitP^resar a. lo.ĉ
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ele>>ie^itos ^^u.^^^tstriales qi^e ^r^tili;zai< <rrudr^cto<^ a-^rícolas
e,ri cult-ivc^s que, cui^to el algo^lórt, la ^nio^rer^i r^ara^ a.l^i-
^ize^itac,ió^i clel gusaiio ^le seda, el lú^rrlo y la,s^ ^^i^xi,eit-
tes s^elcccioizadas de ^re^uolacha, tarz directrc iitilr:zación
tieneri para las iir^l^ri,ti^trias ie.xtiaes alyutlu^teras, sede-
^ras, cervecería y rizucareríra, u'^oncle ^eo^^ ^e focan ya
lot^ p^^i.^^^^e^•os res^^tiltaclos favorables. Po^• ohra parte,
ani^^liada esta 1nbo^r a la prorlucciói^, de l^^itatU, selec-
i^^, e^t la que to»z.arti parte taari.biéii los T^rocliictores ^
c^o^ni,ercia^ites e,ti patata, las se^riiill^as ltiortr'colas y las
hosib^iliclades de ext,crtd^er este s^;ste^ma, co^t las ^^iatu-
rales va.^•irz^iites, a^ii.trev¢s si^^riic^^tes, co^rzo las de cerea-
les y ot^•ns plctntas i^zd^ust^•iules, ^^zi.e^le lograt•se z^,na
la-1>ur fecu^^i^cla en. el eampo, c^.^,ort.a^^tlo irieas y capitn-
les, lo ^ii.al es ^^riz^,y difi,cil pue^^a^^^. ]tirzce^•lo, por el r^i^o-
^^r^e^ito, los agr^iculto^•es ai^slada^nente.

^11^ora 1^ie^^a, para ^riosotros este a,sutzto interesa ^ri^^t-
cltu u-^len^eís a utro sec^tu^•, qiic e^s rt los t^^^^i^icos, p2res
aoritc^^i^ln co^^. ^nedios stitiei.eiites ^ s^ituac^os fre^tite a
l^z realidad, pod^rrín, por u^ia p^a^rte, e^icoi^trar ^ara stts
c^^yiocimtienfos el ^ri-cís ade^cuc^do rria^rcv de ceph^cación.,
^^?o^r otra l^callar^rt occts^ión ^parn. 2^e^ifecc.ioi^^urse efi t^ti^
orierztación prá.cti^a q^^e les iclea#ificc^r^ coii el agri-
culfor h^cia una asl^irc^c^:ón co^f^íiii.

Hay m2tcl^ios org^tn.isn^tos estatnles, en. 1^a,rt^^:r,tt.l^ar el
I^2stit,uto Nacional de Coloniza^ión, ^2ie cncor^traría^^i
e^t^ est^ns sociecla^les ayitcla eficcti para cl dese^^volvi-
»iieirto de szts pl^.^ies; sin pE^rder, co^^1.o es ^^latura.l,
la función rectora q^^e les c^rresponcle.

Tci2.er^n^os i^oticrns rle q2^e h.a^ ^rnrzcle^ ^za,sas d^e ca-
pitales dispuestas a i^^^2^e^rt^'rs^e en. el can^,po c^ t.ra^v^<s
^l^ estas In.moti^^liaria^s I^ústicas, <si el Est^dn pi^o^rn,v,i,-
yrt- la adeciecrda le^i.tlaci6n. qz^c ooucecln ^1 ^•^7^^ital pr^r-
zr,.do las exen.cione^s y^^•oteec^ió^z qzie el caso reqic^^e-
re. Por ^^t^uest^ra p^a-^•te, nos 7^crnt^ai^rno,ĉ ^^.^ti^naarlar al
C^ot^ie^rn.o para q^ce estudie el asurtto, aprozechanclo
^a^ ocn^si^ó^z qz^e se le preserita de orient¢r h,acia, la t.ie-
^rr-a una, parte im^orta.nte del aho^•ro ^iac.ionc^l. Para
E^llc serza, a n2cestro jiei^cio, i,ridispei^isable per^ni.ti^r qi^ce
^°1 c^a,^z=tal^ se desenvolviese con cie^rta libe^rtad ^ si^^ri
pr,^ judic,iales co^nprom.isos ^ara el f^rtitro, ^^ues 2^i.e^^i.
sc^bido es que mue}zos te^•rcttenientes no quze^•en a ve-
ce^s acepta^r las sit^vencio^zes estatales q7te se les ofre-
cPn porqzte aquéll¢s engenclra^ii obli^nr^^iones qiie,
fnern^i.cui ^i^ndi.rectame^ite el derec,Fzo de pro^^^edacl.
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RE6ADIOS EN GRLICIRI
Por ANGEL ARRUL AS'1'IALARAN

1NGF,NIERO AGRONOb10

F.spalia está caracterizada por la variabilidad del

factor gcográfico que determina reeiones climatológi-

cas y agrícolas diversas, dif^•rencias esenciales en la

naturaleza y coiu^lo^iciún de las tierras y hasta en las

condiciones económicas y sociales de las comarcas, que

se rellejan cn el predaruinio dc determinados culti-

vos, en los sistenlas dc explotación, y, en ocasione^s,

en semejanzas aparelrtetnentc inexplicablcs•

}+;l clima extremado de La Mancl ĉ a, la sequedad de

Almería, la dulznra de la zona litoral malaeueila, la

tc ĉuplanza de Levante, la abuudante pluviosidad de la

rc,hión cantábrica, el rigor de los inviernos de la Meseta

de Castilla la Vicja, la conjunción de lluvias con tem-

pcratnras elevadas en Córdoba y Jaén, son vul;armen-

te conocidas, como las plantas típicas que, respectiva-

mcnte, los represc ĉrtan : vid, parrales, ca ĉia de aztí•ar,

nau•anjo; ^^Irado,, arbolado y ganadería; cereales y

olivo. Pero estos caltivos no son exclusivos; van más o

menos asociados entre aí, reflcjando difereucias y ana-

logías, bien en st^ proporción rclativa o cn las condi-

cione‚ de su desenvolvimiento y cu los procclliluicntos

de cultivo. El maíz, por ejemplo, planla fund^uncnlal

de las rcaioncs 1luviosas del \rorte, se cultivu tambi^^u

en secano en determinadas comarcas andaluzas, y no

es para los norteños fácilmente explicable, ^Iue pnedu

llegar al fin de su ciclo vegctativo sin lluvi^ ĉ s estivales,

ni para los cultivadores andaluccs las rogativas dc ]os

caseros vascos en los perío^los de sequía dc lus vera-

uos poco lluviosos. Asilnis^no no cs comprcn^illlc para

los lcvantinos la existencia de a^;rios en las provincias

dcl 1Vorte y en a1gl^nas tan frías como Avila, ni pucdo

resnliar tampoco claro, sin q na oLscrvación y cstullio

atentos, que en la zona cantábrica, caracteriza^la por

uua climatolo^ía a^iarcntclncntc scmcjante, scan difc-

reutes las plantas há^icas dc ^n a^,riculi ĉn•a. I?n Galicia,

cl maíz constituyc cJ tundumcnto; en Sau^andcr, lu.^

prados, v en las Vascongadas, rotaciones cn ^juc cl

trigo, el maíz y las raíces entran como plantas ^^rin-

cipales. En G1Iil^ ĉízcoa, Vizca^-a v Santan^lcr no sc
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E( dr^sarrollu y esGeltez dr^ pinos

y r^rt crtliplos nwrstran /a conlintti-

dad de la ue^;etación.

]' (n prr^sr^nciu de alcurnoqu^s.

Ia m^..r^ncia del cul.
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AGRICULTIJRA
Crrltiuo in^ensico de lrr virl.^

rieoa; en Asturias se bcnefician e^tcnsiunes i^nlrurtan-

tes de lrraderas naturales, y, en cainhio, en Galicia,

doude las prccipitacioncs anuales son las más clcvadas

dc la Península, exceden los regadíos de lOl1.0U0 1 ĉ ec-

lárr^as, alrrovccl ĉ ando las aouas dc numero^us río^ v

arroyos, en cl rie^;o de Luertas, lrraderas y n ĉ aizales.

h;stas alrarcutes anomalías tienen, eu alguuas ronas

u comarcas agrícolas, expresiones particulares. La re-

giún tncridioual costera de Galicia constitu^^e ejemplo

c[estacable, ltorquc ofre-

ce motivos de observa-

ción inter•esantes, Se cul-

tiva la vid en parralc.^

semejantes a los almr•-

rienses; existe jrrofu-

sión de aerios disemina-

dos; el ciclo vegelxtivu

de la lratata temhrana

ufrece semcjanza con cl

^"tcl cultivo levantiuo v cl

vallieo se desarrolla en

la estaciún invernal, lrro-

l;orcionando forrujea los

aneses de inás baja tem-

l^cratura, circunstancias

todas que muestran la

beniguidad del clima Y
sus posibilidades agríco-

las. Los ntunerosos pina-

res y la existencia en su

masa de ulcornoques ais-

lados, denutan la escascz

de cal de las tierras y la

c^beltez dc l^inos y cuca-

lilrtos, relacionada con

su rápido dcsarrollo, la

cuutinuidad de la vegc-

tacicín, sin interrul^ciu-

nes estacionales intensas,

y la existencia de tierras

sueltas favo ĉ•ables al des-

arrollo radiculat. Por es-

tas particularidades puc-

Naranjos diseminados mue.^^ran la benignidnd
del climn.

den oLscrvat•sc c ĉĉ lturi-

zuutes limitadus, iuu•an-

jos, parrales, n ĉ aizalt^,,

^ ĉ rados, l^inares y ĉua..as

forestalcs dc eslrccics nu-

bles, y atm ĉ•incuuc^, c ĉĉ
el qur^ cl narunju, cu-

roo árlrol jrrutectur, cun-

vive asuciado cou r^l al-

^uiar cúuico y cl Itúrrr•u

caractcrí^l ir•u-

Pcro si caa varicrlad

de Irlanla; y cullivt^rs, cn-

tre 1u.5 r1ur^ se r^ncur^n-

Iran la vid, t•I ĉ tat•a ĉĉ ju y

lus lra^luti, rlur^ caractr^ri-

zan y rlcfincn rr•^iunr^,

^^^rrícolaa, r^s rr•uln ĉ r^nlc

surprr^nrlr•ntc, 1 I a u ĉ a n

ĉ ttás la atrnciú ĉ t la, un-

merosas ucr^rjuiu.^ r^ u r•

n ĉucstran cl iulr•rr^, dr•I

rc^adíu, jrrr^cisautr•nlr• r^u

la zona ĉ nús ll ĉn^iu^u rlr

1?spaira, dundc la lrrr•r•i-

jritaciún mcdia xnual,

tiuraute t r c i n t a añus

(19U11-311), fué dc l.^li''

utilítnctros.

^,I^s posible ^lue cun

ltrecipitucir^ncs cquiva-

Icnics a 18 ric^os dc 811U

meiru5 ctíhicos sc It.n^a

sentido la uccr^^idad dc

rehar? ^Cúmu sc explica rluc estas uhra., ,r^u ĉĉ rt^i ĉ -

tables y qtte su realizaciúu ufrezca tu ĉ i ĉ tlrrr^, cr•unr"^-

n ĉ ico? Y, en defniliva, cou el c^ct^^it•ir^uul rr^^,^inrcn

de lluvias, caractcrístico de esia rc^iún, ^•r^rí ĉ nu cl

anua ha podido utilizarsc cumo faclur dc lrrurlur•i•ití ĉĉ

v coloni^aciún? Pues no sólu ha ^ido Irosiblr•, ^inu

qtte debe ser es^ilicaLle y ccontí ĉnicautr^ntc convcnir•n^r^.

<- Se crrltirrr lo aid rra prtrrnles semejrurlrs a lus nlmeriensr^s.



Las acequias son áe tierra...

Nada más elocucnte, para demostrar la conveniencia

de los reeadíos, que observar y estndiar los existentes,

que no en halde son obras realizadas por los hom-

hres, poco aficionados a prodigar esfuerzos y, espe-

cialmente, a reiterarlos, sin la debida reproductividad

o compensación.

La siiperficie total de los rebadíos galleeos, que como

se ha dicho pasa de las 100.000 hectáreas, está inte-

grada predom^inantcmente por nnmerosos y de peqne-

tia extensión, alimentados con sangrías c^irectas de ríos

v arroyos, y por manantiales. Las aceqnias son de tie-

rra, o ahiertas en roca; las tomas, de estas mismas

materias y c^n di^positivos simples, lo^;rados con pie-

dras de forma y iamaño apropiados. Son, en general,

de poeo costo y, por tanto, de posihle conveniencia

cou pcque^ios incrementos de producción.

La existcncia ^le snpcrficies dc regadío tan conside-

rables en rc^iones tan pohlndas, y con nna propiedad

pulacriza^la y disc^nin^^da, prneba claramente qne se

ha sencido la nece5idad e conveniencia de re^ar, •v con

cslc fin sc han al^rovecha^lo nran partc de las posihi-

lida^lcs hidráulicas y realizado m^a vcrdadera obra dc

colonización con la aplicación d^^l elemento más sn-

perahiindante del mcdio natnral.

La ampliación v extensión ^le los reradíos, y como

consccnencia la al^^^tencia de ricros, ha tenido limita-

cion^^s debi^las al factor ^^eo^ráfico qnc ha impedi^lo

las rrandes ohra^ ^- ha dcterminado, en camhio, una

^lensa red de nurncrosos arroyos que ponen al alcan-

ce dc los «paisanos» pequeños candales, para cuyo

AGKICULTUKA

apro^•echamiento se han realizado nntnerosas obras,

por los propios agricultores, o con su prestación o

participación, y la colaboración y anxilio de los Ayun-

tamientos.

Entre ellas, como veremos en el prúximo artícnlo,

hay al;imas muy interesantes, por su importancia, por

la configuración ^c ]as zonas re ĉaclas y hasta por la

forma y circunstancias de su ejecución, que dennies-

tran hasta qué límites sc han aplicado trahajos e ini-

ciativas para realizar ohras de transformación compa-

rahles a las tan admiradas de las zonas levantinas.

(Fotos dFl antor.)

o abiertas en roca.
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La enfermedad
de la "tinta"
del castaño

por

Pedro Urquijo Landaluze
Ingeniero agrónomo

del Instituto de Investigaciones
agronómicas

Pocas enfermedades criptogámicas han ocasionado

l^érdidas tan irreparables como la de la «tinta», que ha

destruído más de la mitad de los castaños que había

en España a piimeros de siglo. Algo análogo ha

ocurrido cn otros países, como Italia, Francia, etc.

HISTOIIIA,

Para darse mejor cuenta de este problema es con-

veniente hacer una liáera résexia histórica :

Las primeras noticias qne tenemos de este asunto

son de la traduceión del Diccionczrio de tlgri.cultura,

de Rozier, hecha por don .Tuan Alvarez Guerra, se-
gún informe que le entre;ó, el año 1800, don Luis

Pablo Merino de Varaas, de Plasencia.

F,n este trabajo describe la aparición de ]a enfer-

medad en la Vera de Plasencia, hacia el año 1726,

^in que se conociera la causa de ]a misma, pues el autor

demuestra el poco ftmdamento de los que la acha-

caban a«gusanos» grandes, llamados cccarcomas», o

a otros pequerios, que tampoco }ia visto el atrtor, a

menos que sean microscópicos. Tampoco se conocía

remedio alguno, pues, al prineipio, «se mandó la-

brar y abonar al pie de los árboles y podarlos; pero

visto que lo primero no enraba la enfermedad v_ lo

seoundo aceleraba su muerte, desesperanzados de ha-

]lar remedio, los dejan perecer sin auxilio».

1NVESTIGACIONES SOBRE LA CAUSA DF.L MAL.

Los primeros estudios serios de que hay noticia

son los de Gibelli (1880), que buscó la cansa del mal

en ]as extremidades de las raíces; descubrió en ellas

la presencia de un revestimiento micelial y, para dar

xma interpretación racional a tal simbiosis, definió

como un caso de parasitismo tolerado y tolerable, sin

114

daño apreciable en la planta buésped, hasta quc

Frank introdujo en la bioloóía vebetal la nueva no-

ción de las micorrizas. Gibelli explica el ori^;en dc

la enfermedad por un desequilibrio antre la micorri-

za y las raíces del castaxio, que quedan ahogadas por

aquélla al ocnrrir tma depresión vegetativa del castaxio
l,or cualquier causa.

Delacroix investiga cn el mismo sentido, pcro acha-

ca a la escasez dc humus en el terreno la acción pa-

rasitaria de las micorrizas, al faltarles aquel alimen-

to natxn•al de ]as mismas.

En Espaxia, la.c primeras observacioncs se deben a

l^os scñores Crespí (1897) y Goicoechc-a (1900), que atri-

huían a enfermedad a divcrsos hongos (Nti•pholoma

frrscicr^larc v Phvto1^hthnra cast^rni^olrr). En 1908 c^-

tudiaron la enfcrnxedad los señores Castcllarnau, Na-

varro y Rohredo, y sus p^sibles causas (micorrizas y

honnos radicícelas), indicando al^;nnos mcdios para

confener su difnsión (1).

Varios autores francescs defiendcn otra sos^^echa dc

Gibelli dc c{ne el nxal lu•oecda dc tma altc^rac•ión dc

las micorrizas. Da Cámara Pestana, Ducomet y otros

autorea continxían 1as investi ĉacioncs en torno a di-

Ferentes hi^pótesis a bas^^ dc las micorrizas, pero nin-

=ana cxp]ica el hecbo de que en un castaxio enferm^

las extrcmidadcs radicalcs representen dm•ante cirr-

to tiempo los órnanos más sanos del árbol.

Petr•i cxamina todas cstas biliótc^^i5 v dcdnce qnc

la enfcrtnedad dc la «tinta» no cs de nin^xín modo

causada ^^or una acción parasitaria dc las micorrizas,

ni por una debilitacicín prodnc•ida por nn dc^equili-

brio entre la nntrición micotrcífica v antotrófica, v

(1) I,a enfennedad del cn.vaño, Me^n^oria de la Comisión dc-
^i^nada por la Direeción General de A^ricnltnra. (Madrid. 1909.)
51 pá^s. y X lámin^s originale^.



Práctica de las hiGridaciones de castaños.

I^unpoco por la destrucción de las micorrizas por obra

dc determinados parásitos. Queda también excluído

quc los diversos micelios qne pueden entrar en aso-

ciacicín con las extrcrnidades radicales del castaiio

sean capaces de atacar, como parásitos. ]os tejidos de

las raíces de estrnctura secundaria.

i^:n 1917, en este rnismo trabajo, Petri decía (1) :

«}^:^ta ^rave afección sc presenta con caraeteres tan

mal definidos qne. frecnentemente, bajo tal denoiui-

nación se cornprcnden enfermedades diversas, de na-

tnra1eza no bien determinada, pero con igual resul-

tado ñnal: el gradual y más o menos rápido dcse-

camiento de la planta.n Fsta idea de las múltiples

cansas posihles es sostenida actualmcnte, como vere-

mos más adelante, por Kuhnholtz-Lordat (194^).

Las investi;aciones due se han llevado a cabo so-

hrc los parásitos encontrados en los castaños enFer-

mos también han sido muy discordantcs.

Planchon achacaba la cnfermedad a la Arinillari^^-

lla mellea, pcro no han sido confirmadas sus inves-

ti^aciones po1• Pe Sevnes, Crié ^r Delacrois. Tampoeo

se ha podido defender mncho ticmpo el parasitismo

dc otros honños cncontrados cn las raíccs : varios Po-

lvportrs, Demntophora T'omes, Diplor^ia, Phoma, Spo-

rotrichtrm, Lacittiochdittitt c^mtnnerle, etc.

También han sido estndiados con ;ran persis-

tcncia microorhanismos qne atacan a las ramas,

como Cor^rtutnt perniciostrm y^ndothia radica-

1is, qne si hicn pnedcn pmducir lesiones e in-

rlnso secar ramas de castaño, no atacan más que

a plantas dehilitadas por otra causa, que puede

scr la misma enfermedad dc la «tinta.»

En el mi^mo trabajo de Petri se cita cl aisla-

micnto dcl hon^^o, prol^ahle cansanie dcl mal, v_ a

quc las inoculaciones efectna^las daban ln,ar a

(11 .Shrdi sulla mnlnttia rlel rrtstagno d^tta "del in
chinstro". Arannéi. del R. Institirto superinre forestale
nn^ionah. Volumcn II, año 1977.
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necru^is análu^ras a 1a^ liroiliicidas por lu ciilertne-

dad de la c^tinta».

En olro trabajo del mismo Petr3, ^rulrlicado el

año si^^uiente (1918), se confirma el desciihrimiento

del hon^o producior dc la «tinta», desi^nado con

el nombre de 131epharospora cnmbii^orn, Más tardc

es rectificada la taxonomía y c}ueda identiñcado co-

mo Phytoyhthora cambi2^ora (Petri), }3nissman.

Fstc hongo vive saprofítican.ente sobre la mate-

ria or^^nica del snelo, el atua del lavado de tie-

rras, ete., y sólo sc hacc partísito activo cnando lle^a

a Ironcrse en coutacto con la parte viva del cuello

del árhol, a través de nna herida o^rieia de la cor-

teza. Se ha comprobado quc estas lesiones se inician

siemlrre a poca profnndidad, que no snele pasar de

30 aí 25 cm., lo que demuestra que el honho vive en

la tierra muy snperficialn^ente, probablemente en los

1^ ú`?0 cm. que constituyen la capa ve^etal.

1'na vez descubicria la cau^a de la enfermedad ha

=ido aislado el mismo hon^o por diversos autores :

Dufrenoy, Leonian, Curzi, etc., y no solamente en

castaño, sino tamhién en no^,al y brezo. Fstas iíltimas

estirpes, consideradas como variedades, pncden pro-

dncir también la muerte de los castaños, como he po-

dido comprobar cn inoculacioncs efcctuadas sobre

planias recién nacidas,

Precisamente las esiirpes de Phvtophtora crunbivora

aisladas por mí cn C^alicia presentan caractcres mor-

folóhicos más cercanos a la varicdad referida del brezo

^uc a laS estirpes de Petri, Lconian y Dufrenoy, que

han llenado a mi poder, lo qnc concuerda también

con una mavor virnlcncia de las estirpes mías y del

brezo que de las otras citadas.

A l^esar de estar perfectamente conocido el honro

productor de la enfermcdad dc la «tintau, y compro-

Demosiración del trntnmiento : Izquiordn. castnian inocnla^lo
y nn tratado. Centro y dPrechtr. ^rtstarTos inocu1adns y tratndos

ruando gran part^ d^l cuello estaha ini^adido por ep pnrrisitn.
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bada su aceión por inoculaciones experimentales, es

con^^eniente dar su justo valor al descubrimiento y

no tratar de ecncralizar con exceso. Indudablemente

no todos los castvios que se sccan es a causa de la

Plrytoplrtbora, aunqne sí se puede afirmar que la

mayoría de los castaños secos, en lo que va de siglo,

lo han sido J^or dicha causa.

Como be dichn antes, Petri, en sn primer trabajo

admitía como probables la existcncia de varias cau-

sas, que podrían producir la debilitación y deseca-

micnto de los castarios.

F.n la actualidad, también I^unhnholtz Lor•dat sos-

ticne la multiplicidad de. las posibles causas qrTe oca-

sionan ]a pérdida de los castaiĉos. Refiriéndose a

castaños de los Cévcnnes, considera tres posibles cau-

sas de la dcsaparición dc los castaños : La Phytoph-

tlaorn cnmbivorcr, la Armi.llrzriel[cc mellea y lo que lla-

ma afioc», o fuego, clue dnda ^^ueda scr producido

lior un insecto.

Respecto a la Armillczriella, no es la primera vez qtxe

se ha considerado como posible cansa de ]a muerte

de los castarios, y realmente podría serlo si se admite

que lo sea en otros árboles frutales, de adorno y aun

forestales. Lo que realmente no se ha dilucidado to-

davía con sernridad es si puede considerarse como

factor primario y único de 1a podrednmbre dc las

^raíces, o ei dehe considerarse como factor secnndario

cluc se presenta en árboles debilitados por otra causa.

Gomo resumen, se puede decir que la causa prin-

cipal de la pérdida de los castaños es el ataque del

hon^o Ph^^topbtbora cambivorn., que, sean•amente,

hahrá secado más del 95 por lOfl de los castaños rer-

didos. Se puedcn perder ais1adamentc o localmente

al^:.rnnos castaños, y a ello pucde contribuir la debi-

litación de los mismos por falta de mitrición u otra

causa.

TRATAMITNTO DT T.O^ fA^TAÑOS RNT'TR^IOS.

Ahora vamos a considerar la evolnción de los tra-

tamicntos acouscjados contra la enfermedad dc la

«tintan del castaño.

Ya hernos visto (ILlP, los hrimcros consejos del si^^lo

Pasado se ref.erían al lahoreo, ahonado y poda dc los

castaños, sin que se consiguiese nada con ellos.

Celi, en 1873, recomendaba extendcr sobre las raí-

ces Tma mezcla de cal viva, hotasa, sosa y azufre.

Gihclli reromendaba el desc•alce y la adición de

cal, o el rieao con snifato de cobre al 5 por 100.

Perosino daba mayor valor a prodnctos que aclua-

sen como insecticidas, como los cianuros y al^hiitra-

nes, y Man;in recomcudal^^a las inyecciones c•ou snl-

furo de carbono.

Fntre otros procedimientos, más o n^enos ciu•i^-

sos, citaremos 1a inyeccicín en el ironco con tma so-

lución de sulfato de cc^bre al 1:5.f1(10, o de sulfato

de hierro, recomendadas por Farneli.

Fatos y otros m^étodos fracasaron sncesivamentc, y

cl único tratamiento qnc ha sido difundido y di,cu-

tido con más persistencia es el que los italianos han

llamado procedimiento G<u^dolfo, por sn descnbri-

dor^, aunque y en I^s1^a^ia había sido aconsejado pm•

el señor Blanco, maestro entonces dc Rm•a (Ponte-

ve^dra). Consiste este procedimiento cn descubrir cl

tronco y raíces princi^^ales del castaño y dejarlos ^l

mayor tiempo posiblc al descubierto.

I)e este modo se han carado tcmnoralmcnte al^u-

nos castaños. Los a!^cntes cxteriores, v prinei^ialmcn-

te las hcladas, al parecer, provocan una paralizaci^ín

en el desarrollo del micelio dcl hónño, rJue es aho^adn

por otros hongos sap ĉ'ofitos qnc Ic acompañan. i?^ta

curacicín no siempre oc•nrre y no evita nucvas infcc-

ciones, pues el micelio qucda en e1 terreno circnn-

dante y, ei de momeni^ la •r.anja snpone una soluci^ín

de continuidad momentánca para el paso del micc-

lio, pronto podrá pro^resar por la nncea supcrficic

int^^rior de la zanja y Ilc^;ar al árbol por nna zona m.ís

^nferior de las raíces. Por tanto, s^ílo se consi^nie rm

retraso en la muerte del castaiio, v_ aan esto scílo cn

coniados v determinad^s casos.

4 contin^lación ^endría cron^l^í;;icarncnte cl trata-

n^icnto cfue ^en,o en^av^2nclo dcsde cl a^ĉ^ 793^1^, ^iero

antcs describiré brevcmcntc cl clae ha aconsejado el

profesor Viucenzo Rivcra cn 19^1^3. Consistc cstc tra-

tan^iento en verter a^ua hirviendo alrcdedor del tron-

co del castaño, que sc reco,e en una fosa r[ne rodca

el pie dcl mismo. Se em^dcan unos 30 litros pm• árhol.

Fste tratamiento ha de resultar caro y poc•o prae-

tico, si dneremos alcanzar la tempcratnra suficientc

sin dañar los tejidos• Por otra partc. cstc tratamiento

F,L ^TFTODO URQT'iJ0 CO;YTRA LA ^.^\^P:RILGDAD DEL CA^TA10:

reera operncióli : Descalce y limpieza. S^^rn^^la operación :,n1oin^In con lí^riido acih.er^ente. Terc^^ra operación : I;spnlcor^ndo cnn sal ^I^^ ^•nbr^.



no defiende al árbol de nuevas in-

vasioues procedeutes de las inme-

diaeiones del xnismo. Todo trata-

miento tlue no deñenda al castaño

durantc algiín ticmpo de nue^-os

ataqucs no puedc considerarse cíi-

caz.

Mi tratamicnto se fntida en ro-

dear el castaiio de una bai•rera

qníniica, foi•mada por nna sal in-

Oospara con mueridio mt-

Jigeno.

1^ ormaciones vegetativas del
honco.

soluble de cobre, ya qne la pre-

sencia de este elemento, a dosis

de 1:200.000, detiene el creci-

micnto de la Ph_^^tohhtora cnm-

bii;ora.

La opei•acicín consta de las si-

Ruientes fases:
1.° l^escalce v limpicza ^lcl

tronco y raíces tnás ^ ĉ•nesas hasia

40 ó 50 cm. dc j^rofnndidad.

Espuran,^in lleno de zoos-

poras.

P1aca PeGri, dt>mostrando la
^(ic^rria del tratamienro :
Fn el centr^t, círcttlu tratn-
do con cnrbonnto de coGre.
9lrededor micelio cle Ph.y-
^ toplatltora ca^ntbiuora.

Clrzmidosporn de Phytoph-
tltorn camLi^uora.
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lronco de castaño descortezado en su bnse, que muestra las
lesiones características de la «tinta».

2.° Mojar todas las ^rartes descubiertas con agua

sola, o mejor con un adherente (cola, Y}^em o Re-

sinol).

3.° Fspolvorear toda la superficie mojada con una

sal insolnble de cobre.

Se comprende fácilmente el efecto prevcntivo de

este tratamiento, ya que el micelio del hon^o que

11e^ue por tierra hasta las inmediaciones del castaño

no llchará a poncrse en contacto con éste a causa de

la cnbierta etíprica que lo protcje. La eficacia durará

mientras se conscrve la sal de rohre, de cinco a seis

atios como mínimo.

Altora hien : el tratamiento acitía tamhién como cu-

rativo cn la mayoría dc los casos, sobre todo cuando

se llena a tiempo. Se comprenrlc este efecto curativo

del tratamiento, va que las sales de cobre no quedan

complctamente incrtes, y a ello deben sn poder anti-

cripto,ámico, sino qne tienen cicrta solnhilidad, cu-

vos cocficientes son aproximadamcnte de (l,l mili,ra-

mos de cohre hara el carbonato de cobrc por litro de

agua y un mili^ramo escaso liára el oxicloruro (Pra-

tolon,ro). l+ate cocficientc se clcva al aumentar la aci-

dez, y ^iara i^n pl^ de 6 cs dc ?;i milinramos de cohre

por litro aproximadamentc, para cnalqnicra de las dos

sales. Fs conocida la acidez normal dc los castatiares,

y^ por otra ^iarte la dosis de 5 miligramos de cohre por

liU•o inhihe cl desarrollo dcl hougo, sc^tín PeU•i.

Bien sca ^ior esta solnhilidad, o hicn por las rcac-

ciones entrc las salcs de cobrc v los ácidos dc 1a

^rlanta, es indudable que cl ion cohre penctra cn la

zona datiada del árhol y paraliza cl desarrollo 0

destruye el honho, produciendo la caración dcl árbol.

Actualmente continúo ]as investi^aciones del me-

canismo de la curación v_ he enconirado, no súlo ttna

variación en la eficacia ctn•ativa en rclación con la

acidez del medio, sino se^tín las distintas estir^res del

hon^^o cansante de la enfermedad.

F;n estas investi^acioncs he podido comprobar hasta

ahora una ma•yor eficacia cnrativa del ósido cnlrroso

sobre el carhonato y el oxiclornro, qne cran los com-

puestos quc venían empleándose hasta la fccha. F;l tra-

tamiento así resultaría lamhi ĉn más cconcímico, va quc

los cíxidos de cobre dcl comercio (cohrc Sandoz v Pcre-

nox) tienen nna riqucza de 50 por 10^ de cohrc, p se

venden a prccios análo •os al carhonato y oxiclortn•o,

c^ne no ticnen más qnc nn 1( ó 17 por 100.

Queda por determit^ar la dm•ación del tratamien-

to con el cíxido dc cohre, pcro micntras se investi-

•ue esto puede aronsejarse ima mezcla de :

40 kas. dc carhonato n oxiclortn•o de cobre,

2(1 k^s. dc óxido clc c•obre.

9A krs. de kaolín o veso.

Todos estos productns dchen estar finamentc pul-

vPrizados, sccos v no a^lomcrados.

La cantidad a emplcar varía con el tamaño v mor-

folo^ía dcl firhol, pcro ordinariamente oscila entre

^:i0 v 4O(1 ^ramos para cada nno.

(^ira solucirín al pt•ohlema del casfiatio rTnc no he

mcncionado hasta arluí. ^^m•^ue no tiende a salvar

los castañoc existentc^, sino a conse,nir nnevas plan-

taciones indcmnes. concistc cn la plantación de cas-

tatios pr.íclicamentc resistcntes, como son los casta-

rios japoncscs ^CrtRi(117('(I crcnntn. varicdadcs Siharuri

v Tamba, princi^ialmcnte) y los castatioç chinos (Cns-

tmxcrr mollisi-ma).

Sin emharro, ccrns castatios no han rrsitelto cl pro-

hlcma por su menm- dcsarrollo, mala calidad dcl frn-

to y otras cnfcrmedadcc qnc lcs atacan. Tampoco han

scrvido dc portainjcrtoc, pm• la ^ran rliferenc•ia de vi^or

ron los castaños dcl país. T,a solaci^n podría consc^nir-

se con la lrihridación, v cn cstc scntido he iniciarlo otros

trabajos. 1Tc obtenido híhridos ^ne han resistidtt las

inecnlacioncs cfectnadas con cl hon^o, v dc un vi^or

.nt<ílo^o al dcl ^aí4. l,n colncirín dcfinitiva cstaría cn la

rr^^roducci6n asexnal d^ l^s híhrirloc. qnc prescnta

dificultadcs cn el ca^tario• nc cstr modo tcndríamos

portainjertos adecnados para nncvas plantacioncs de

caStailOS resistentes a la enfcrmedad.
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Más alimentos, mediante la conservación de^ suelo
^oz ^oaé ^arcue^ ézt^ezza

CATEDRATICO DE OUIMICA TECNICA

( Continuacíón. )

!1 la ventaja de un menor consumo de combustible

para los tractores en el laboreo mecánico del suelo y

menos mano de obra exigida por el mismo, cuando

se labra la tierra siguiendo las líneas de nivel, en

comparación al trazado de surcos rectos de arriba a

abajo, en un terreno inclinado, se une otra ventaja,

sobre la cual toda excitación acerca de su interés será

aún menguada : la de una ma}'or productividad del

suelo.
^Los ensayos-por otro lado fáciles de repetir,

para stt confirmación o no, por las Granjas Agríco-

las del Estado y Diputaciones Provinciales, por ]as

I^Iermandades del Campo y las Asociaciones Agrí-

colas de España-realizados en los Estados Llnidos

de Norteamérica por el Servicio de Conservación

del Suelo del Departamento (l^^inisterio) de Agri-

cultur^t, confirman en todos los casos un aumento

del rendimiento de las cosechas, que para el maíz

ha pasado, en el Estado de Iowa, desde 18 a,^o

bushels por acre, o sea un aumento del 67 por ioo

durante un período de seis años, entre t933 a ig3^,

en el cual hubo tres años de sequía, mediante <^l

cultivo en líneas de nivel.

M. Dulev, en el I3oletín nírm. 26o de la Estación

agrfcola Experimental de Kansas de ig3z, ya se-

ñaló la disminución del rendimiento medio de maíz,

durante períodos de diez años, entre 1867 a Ig?.^,

cuando el terreno es cultivado invariablemente de

maíz v sin atender a las modernas prácticas de cul-

ti^•o llamadas dc conservación del suelo.

Buehele
PEBIODO

1867-1g74
i 874-I 884

r 884- ^ 894
i8g4-Igo4

I 904- i 914

i9t4-Ig'-4

Este declinar de las cosechas de maíz en el Esta-

do dc Kansas se relaciona íntimamente con la dis-

minución del nitrógeno y de materia orgánica con-

tenida en el suelo. 5e ha demostrado, por compa-

ración con suelos de igual naturaleza, que no ha-

bían sido roturados v estaban defendidos por un..t

cubierta de césped, que las pérdidas de los suelos

cultivados de maíz, durante treinta años, represen-

tan la desaparición del 30-3^ por íoo de la materia or-

gánica y la del a5-3o por ioo del nitrógeno origí-

nalmente existente.

En el Sudoeste semiárido amcricano el cultivo,

siguiendo las líneas de nivel o de contorno, el cul-

tivo en terrazas o abancalado, ha permitido aumen-

tar el rendimiento de las cosechas de habas desde

165 libras a z43 libras por acre.

En las zonas algodoneras el rendimiento ha cre-

cido hasta el 6o por íoo al pasar de tog libras a í^7

libras por acre.

Similares aumentos de las cosechas han sido ',o-

grados para el maíz, trigo y otros cultivos median-

te estos métodos de laboreo, que permiten la con-

servación del suelo y del agua.

E1 éxito de ]os cultivos en terrazas no se indica

aqtú con la pretensión de descubrir algo tan viejo

como la Humanidad, segíin ya dejamos indicado

más arriba, sino con el fin de señalar la existencia

de un medio para aumentar la producción de ali-

m.entos en los suelos de España.

Desde el ^unto de vista de estas nuevas ideas so-

bre la conser^^ación del suelo, las prácticas agríco-

las se clasifrcan o consideran como destructoras o

conservadoras del mismo.

Entre la^ prácticas conservadoras figuran : la in-

corporación _v mantenimiento de la materia orgáni-

ca del suelo^, mediante una adecuada rotación de co-

sechas; el empleo de una vegetación densa, capaz

de cubrir enteramente el suelo, tal como las hier-

bas, de notable acción por su efecto sobre la agre-

gación de las partículas del suelo y otros medios

que aminoran, durante el invicrno, el ímpetu dc^!

por acre

33, 6

34^9
23,8

zi^5

19^3

Ig^4
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agua de lluvia contra el suelo v reducen la turbidez

de las aguas de superticie. ^l\lerecen especial men-

ción, como pr^tcticas conservadoras del suelo, 1as

de cultivo en terrazas o en surcos, siguiendo las ^í-

neas dc nivel, que retardan el movimiento de las

aguas superficiales, disminuyen su velocidad y tur-

hidez v permiten un tiempo ma^-or para la infil-

tración de dichas aguas superfi ĉ iales.

Las lluvias de gran intensidad, sohre los terrenos

de peclueña capacidad de infiltración, inducen la for-

macihn de grandes corrientes de aguas superficiales,

^lue tienden a acumularse en las depresiones del te-

rreno v fluyen con grandes velocidades _y provocan

la erosión por arrastre de las partículas de arcilla

v arena. Segrín e1 agua de lluvia camina por la pen-

diente de un terreno, su volumen v su velocidaci

aumentan progresivamente, acrecentándose tambif n

su poder destructor del suelo.

Corno prácticas agrícolas destructoras del sueio

figuran : el cultivo intensivo, que destruy-e los agr^-

gados del suelo, así como la materia orgánica ; el

pastoreo excesi^^o v, en gencral, las lahores que per-

miten la p^rdida p^r erosión del suelo en su capa

más superficial, la cual, gencralmente, es la de m>z-

yor agregación en relación a las capas del subsuef^

v de ma^-or contenido en materia orgánica.

En las zonas donde el culti^-o se repite todos ?os

años, sin ninguna rotación con leguminosas, hier-

has u otros cultivos, quc mejoran el suelo, tales

como la alfalfa, trEhol, lespedezas, Kudzu, etc., que

a^-udan a conservar la materia orgánica, renován-

dola cn el suelo, cst^t demostrada suficientemente :a

disminución de la productividad, que se reduc-c has-
ta cl ,o-Fin por roo dc su valor original.

Fn los F,stad^s I'nidos de l^rorteam^^rica el direc-

t^r del ^ervicio de Conscrvación del Suelo, H. H.

Rennctt, señala dtir^ las cosechas mman cada añu

del suclo de dicho país las en^rmes cantidadcs .je

clement^s fertilizantes siguientes :

i^.hoo.ooo toneladas de nitrógeno.

1 _5.zoo.ooo - de potasio.

r.zoo.ooo - de fósforo.

2z5.ooo.ooo - de materia orgánica.

EI l^epartamento de ngricultura de los F,stados

>,Jnidos de Nortcam^rica, mediante las l?staciones de

Experimentación ^^rícola v numerosos campos de

demostración, ha rcalizad^ un programa para el au-

mento de la producción agrícola, al propio tiempo

que una lahor de. conservación del suelo, en el cual

se alistaron más de seis millones de agricultores.

Las ventajas más importantes de la rotación de

las cosechas son :

^ :, ^'Iantiene o aumenta el rendimiento.
, ,. Sistcmatiza el trahajo.
^ .^ 13 conomía en las labores.

^} ^ Dominio de la cizaña, inscctos v criptóga-
mas.

5 .M1 Ayuda a conservar la materia orgínica y el
nitrcígeno del suclo; v

6.^ Disminu^-c las pérdidas de suelo por erosión

de las aguas ^- vicntos.

Aun con la rotación dc las cosechas, no es f^tcil

]ograr el aumento de ]a producción agrícola. l;n los

suelos qué son muv pobres en materia org<inica,

como los de la lispaña árida, la incorporaci^5n de

un e^ceso de materias celul<ísicas, tales como hicr-

bas, pajas, cizaria, etc., disminuve generalmenic cl

rendimiento de las cosechas siguientes, porduc las

bacterias del st.relo, al descomponer aquellos hidr_l-

tos de carbono-celulosas-, utilizan la ]imitada re-

serva de nitratos del suelo, disminuyendo las can-

tidades disponibles más tarde, para el crecimiento

de las plantas y el buen rendimiento de las cosec.has.

I^n estos casos deben utilizarse mezclas de hier-

bas forrajeras v de leguminosas. (R. 13radlicld :

«Amer. Soc. Agron. Jour.>>, 29, 8^, r937.)

I,os investigadores dcl Instituto de I:dafologia

de Madrid, del Consejo Superior de Invcstigacio-

nes Científicas, ya han señalado la pobreza en m<t-

teria orgrínica dc gran número de suelos de I;spañ^t.

Como resultado de la dcstrucción de csta materia

org^tnica, la acfividad biológica de hongos v bacte-

rias del suelo sc ha reducido considerahlemente, y

por esto se destru_ye la estrttctura nattu-al dc agre-
gación del suelo.

Las partículas del suel^ tienden, grnduahncnte,

hacia tma posición cacía ve^ más apretada. F.n mu-

chos casos se ha estimado que de1 ^5 al 3o por t ĉ^o

en más del sucl^ se ha empaquetado por unidad ^íe

volumen, en comparación al mismo suelo virgen.

I^sto reduce la porosidad ^-, espccialmente, el vo-

lumen de los grandes poros, a trav^s de los cuales

el agua se infiltra fácilmente y por los cuales el sue-

lo recibe la ventilación necesaria. .^ consccucncia

de estos cambios de estructura se perturba el des-

arrollo de las raíces, sc dificulta la capacidad dc re-

tención del suelo para cl agua v la pmhahilidad de

riadas e inundaciones aumenta, así como el dañ^>

de estas perturhaciones hidráulicas crece de añ^

en año.

La materia orgánica dcl suelo a_vuda, a pesar del

peducño porcentaje hallacío en el mismo, a mantc:-

ner las condici^nes físicas más favorables en el sue-

lo, e indirectamcnte procura a la planta materia.s
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para la lormación de las cosecbas, propurcionancío
alimentu a los micruorganismos, que realizan diver-

sas transformaciones químicas en el suelo, que son

la base de la 1'ertilidad del mismo.

La construcción de terrazas representa un valiu-

so mcdio para prc^^•^^nir la destrucción del suelo por

erosión de las a^uas, así como para conservar la hu-

medad en el terreno. Las terrazas, por sí mismas.
no mejoran la fertilidad del suelo, pero sirven co-
mo paso preliiuinar a otras prácticas para la con-

set'^-ación del suelo, al comhinarse con la rotación

jeras c^úticas, tales como el hudru (Yueraria thum_

bergiana) y Lespedeza de Corea (Lespedeza stipu-
lacea) en la lucha contra la erosión del suelo y en

el enriqu^ecimiento de los terrenos agotados, así
como en la contención de tierras de intensa pen-

diente.
El Kudzu produce, en condiciones favorables,

un denso ^^ tiigoroso desarrollo va en el primer año,
protegiendo al suelo de la erosión y resistiendo ^a
acción erosi^•a de las grandes ^ elocidades drl agua.
Permite restaurar la fertilidad clc los suelos erosio-

lllodern¢ agricultura parn consercaciú^a del suelo y anua en el terreno, medinrite una conibinación de pr^ícticas agrúolns: terra-
zas, labores en líneas de nicel y rotación de cosechas. ,

de cosechas, con la siembra en bandas y el cultivu

si^uiendo las líneas de nivel.

La destrucción cíe la materia org^ínica cíel suelo

se realiza por un proceso de o^idación, mediante '.a

actividad de los microornanismos del mismo. Este

proceso se acelera por la aireación del suelo du-

rante las prácticas de culti^^o ag^rícola. La mafer:a

or^^inica se encuentra principalmente en la super-

ficie dcl mismo. Y es esta supcrGcie^ la que es lavada

y arrastrada por las a^uas durante la erosión. Las

coscchas que crecen en el su^•lo pucden, según ^u

accirín sobre la materia orgánica, clasificarse corrio

destructoras o conservadoras del propio suelo, cuan-

do disminuyen o anmentan dicha materia orgánica.

Son mu^- notables los resultados obtenidos en los

Estados Unidos de í^^orteamérica con plantas forra-

nados, al ceder materia org^rnica al suelo y propor-

cionarle nitrógeno.

Estas cubiertas ^^egetales prote^en el suelo du-

rante los períodos en los cuales no es usado, para

sostener y nutrir una nueva cosecha, evitando de

este modo la erosión ^- permitiendo la conservación

del abua, reteniendo e] alimento de las plantas, que

puede ser arrastrado por las aguas cuando no e^isrc

cubierta vegetal-caso del barbecho sometido a in-

tenso pastoreo-, y cn muchos casos proporciona

abundante forraje para el ganado.

La aplicación de estas nuecas ideas y principios

de agricultura por los campesinos americanos en

1os catnpos de al^odón señalan que, una produc-

ción media, durante un período de nue^^e a^ios, de

^q.r kilos por hectárea, en campos sin ninguna ro-
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tación, pudo aumentarse, mediante cultivos de le-

guminosas, para enriquecer el suelo de nitrógeno

y evitar dejarle sin cubierta vegetal, hasta el valor

de t.033 kilos de algodón por hectárea.

Estas plantas forrajeras, tales como el Kudzu,

fueron introducidas en los Estados Unidos de Nor-

teamérica, desde el Japón, hacia el año t889. E1

Kudzu es una leguminosa perenne, de raíces pro-

fundas, con abundante follaje en la época del cre-

cimiento, que contribuye a crear una espesa capa de

materia orgánica absorbente, que favorece la infil-

tración del agua y previene contra la erosión du-

rante el invierno. E1 Kudzu posee un amplio rango

de condiciones climáticas, creciendo desde la Flo-

rida hasta 11ilar_yland, o sea en condiciones climáti-

cas bastante extremas.

Su recomendación como planta para dominar la

erosión, no estaría justiíicada si no rindiese, además,

una excelente cosecha de forraje, de buena calidad

por su elevado contenido en proteínas.

'I'ambién las Lespedezas, principalmente la <<Les-

pedeza sericea>>, importada desde el Japón, y'a

«Lespedeza stipulata>>, introducida desde Corea en

i^tg, son recomendadas por el Servicio de Conser-

vación del Suelo de los Estados Unidos de Norte-

américa para el enriquecimiento del suelo, conten-

ción de la erosión de los suelos después de recogi-

das ]as cosechas de trigo, maíz, algodón, etc., y co-

mo plantas forrajeras. Estas Lespedezas contienen,

por término medio : to por too de proteínas, sz por

too de materias digestibles, t,ot por too de calcio,

o,z^ por too de fósforo y un contenido en carotenos

-protovitamina A--entre 9 a z7 miligramos por

cada cien gramos de hojas.

Estos cultivos de cobertura para formar y conser-

var la capa vegetal en la lucha contra la erosión y

]a pérdida del suelo por las aguas tienen un gran

interés, porque permiten al agricultor producir una

parte del nitrógeno necesario a sus tierras, para au-

mentar las cosechas siguientes.

Una cubierta de leguminosas durante el invierno

significa un enriquecimiento del suelo en cantidad

de nitrógeno equivalente a too-tq.o kilos de nitrato

de Chile por hectárea.

La microílora del suelo se compone de bacterias

y hongos, los cuales han merecido en años recien-

tes una gran atención por parte de los investigado-

res de la Química del Suelo, especialmente acerca

del comportamiento de ciertos grupos de aquellos

microorganismos que intervienen en el ciclo del ni-

trógeno, a causa de las acciones mutuas entre los

mismos, ahora descubiertas. Los miembros de un

grupo de hongos saprofíticos en el suelo, los fo;-

madores de la micorryza, que invaden las raíces,

tienen enorme interés pará conservar la fertilidad

del suelo agrícola.

En un estudio publicado por la «Ohio Agricul-
tural Experimental Stationn (horty-fitfth Annual

Report. Bulletin, ,}oz, t9z7) acerca de la in(luencia

del sistema de cultivo sobre el contenido en mate-

ria orgánica y nitrógeno del suelo, se mencionan

llas siguientes cifras, significativas y valiosas. Un

suelo cultivado de trigo durante treinta y dos años

consecutivos fué sometido al estudio químico acer-

ca de su composición. Dicho suelo contenía, origi-

nalmente. 4t,4z7 toneladas de materia orgánica v

z,5zo toneladas de nitrógeno por hectárea. Después

de aquel cttltivo de trigo sin interrupción, o rota-

ción de cultivos, durante treinta y dos años, había

perdido el ,}0,7 por too de la materia orgánica y el

^.t,o por too del nitrógeno.

Practicado, por el contrario, durante igual tiem-

po-treinta y dos años-un cultivo en rotación de

maíz, avena, trigo, trébol y leguminosas sobre otras

parcelas de terreno de igual naturaleza a la sembra-

da de trigo, las pérdidas fueron solamente de z7,5

por too de materia orgánica y 3o,z por too de ni-

trógeno.

Estos resultados demuestran claramcnte que !a

rotación de cultivos en los que se intc^rcala una

cosecha de hierbas o leguminosas tiene un gran va-

lor para mantener la materia orgánica y la riqueza

en nitrógeno del suelo.
M. de Turk escribe en el <<Journal DTar. S^^c.

Agron.», 29, 93, t937, en un artículo titulacío «Soil

Conservation from the viewpoint of Soil Chemis-

try^, (Conservación del suelo desde el punto de vis-

ta de la Química del Suelo), acerca de los resulta-

dos conseguidos en el Estado de Illinois :<<Que si

bien los rendimientos en los suelos pobres han po-

dido ser duplicados mediante las prácticas señala-

das por el Servicio de Conservación del Suelo cíe!

Departamento de Agricultura de Wáshington, en

el caso de los suelos de buena calidad, no debe so-

brepasarse del ^o al 6o por too sobre las cosc^cha^

primitivas anteriores a las prácticas del Servicio de.

Conservación del Suelo : cultivo en terrazas, cultivo

siguiendo las líneas de nivel y rotación de cosechas.

para no destruir de un modo demasiado rápido las

reservas naturales de ]os elementos básicos para la

nutrición de las plantas.»

Conclusiones

Las conclusiones de orden inmediato y práctico
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que deducimos de las publicaciones del Servício

de Conservación del Suelo de los Lstados Unidos

de ^orteaniérica, gran parte de las cuales están aíin

desconocidas en Lrspaña, son las siguientes :

-Urge conocer las pérdidas de suelo y de agua

de escorrenlía o superficiales de diferentes provin-

cias españolas, que actualmente vienen sufriendc.^

una intensa destrucción de sus suelos por erosión,

como atestiguan los ríos de gran parte de I?.spaña,

eternamente cargados de tierras en suspensión. Es-

ta tarea no es costosa y puede ser apoyada por la^

redes de estaciones meteorológicas de las Confede-

raciones H idrográficas.

-Urge la formación de un personal técnico y au-

xiliar idóneo, especialista en esta nue^-a ciencia d^^.

la conserv^tción del suelo y enttisiasta de su misión.

-Sería interesantísima la importación y aplica-

ción a los suelos erosionados de las clases de plantas

forrajeras y]eguminosas utilizados en los Lstados

Unidos y en otros países hispanoamcricanos-1^1^^-

jico, Ar^•entina, Puerto Rico, etc.-, donde las

nuevas prácticas de cultivo del Servicio de Conser-

vación del Suelo de Wáshington han alcanzado tan-

t0 éalt0.

-Puede afirmarse y admitirse, sobre una bas^^

cientí6ca y prácticamente demostrable, que es posi-

ble aumentar el rendimiento de las cosechas n^e-

diante las prácticas de ctiltivo que tienden a conser-

var el suelo. Si el Servicio de Conservación de'

Sue]o de ^stados Unidos de Norteamérica logró

aumentar la producción agrícola de aquel país, co-

mo un esfuerzo para la guerra y con el fin de evi-

tar la destrucción del suelo agrícola. Si Inglaterra,

como alirmó en su conferencia en 1^Iadrid el Yro-

fesor Robinson, ha llevado su producción agrícola

descíe el ;o al 6z por too de los alimentos que con-

sume Ingl^^lerra. Si algunos países hispanoameri-

canos y otros-Sudán, L;giptu, Australia, etc.-co-

pian de los Estados U nidos dc Norteamérica la !e-

gislación dada para la defensa del suelo agrícola, ^^t

uso y explotación racional, sería neccdad diterir

por m^ís tietnpo la única solución del problema de

procurar más alimentos y de mejor calidad, desde

el punto de vista biológico, a todos los españoles,

como es la de aumentar la producción agrícola, no

a costa de agotar los suelos y destruirlos, sino me-

diante las prácticas de conservación de los mismos.

-Se establecerán numerosos campos de demos-

tración experimental p^tra la construcción de terra-

zas y para el labrado de la tierra, siguiendo las íí-

neas dc nivei. 13 1 aumento de las cosechas obteni-

do, gracias a una mejor conservación del agua y

del suelo, constituirá la mejor propaganda de los

nuevos métodos de cultivo agrícola.
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EI conejar y sus enemigos
,^or ^é^tx ^^. rlJuréc^a^zo

Una de las explotaciones pecuarias que más auge

han adquirido en estos tiempos últimos es la del co-

nejo en ^los medios rurales.

Los problemas de la alimentación y, sobre todo, la

carestía de las carnes, han sido el principal aliciente

para fomentar esta industria, que boy alcanza un vo-

lumen enorme en el lubar y en el campo.

Sin exaberar, seguramente puede admitirse cl doble

de lo que figura en la estadística oficial correspon-

diente al a ĉio 1942.

Dicho censo rebasa la cifra de los treinta millones

de conejos, que, si están aumentados en esa propor-

ción, elevan el total a sesenta millones.

Calculando, actualmente, a doce pesetas unidad, su

valoración alcanza a setecie ĉitos veinte niillon.es de

pesetas.

i Magnífica perspectiva p^ ĉ ra sentirse cunicultor !

Ahora que, esta industria, como la avícola y otras,

no se desenvuelve sin quiebras, y sin uua buena dis-

posición y preparación suele dar al traste con los

mejores propósitos.

Las malas instalaciones, poca hiáiene y, como con-

secuencia, las enfermedades que, por dichas causas,

padece el conejo, son sus mayores enemigos•

El abandono de las explotaciones en pueblos y éa-

eeríos es enorme. Corrales y vertederos Ilenos de es-

tiércoles y abuas sucias, y en ellos las madri^uerus,

donde abunda la sucicdad e insectos, con todos sus

inconvenientes.

i Cómo extraílarnos el dicbo corriente de «A mí

se me ban mucrto estu a ĉio el cuarenta o cincucnta

gor ciento de las críasn, o bieu, «De tres conejas que.

tengo, hállansc enferma^ dos de ellas»!

Esto ^in contar los conejos qnc, c•n cl mismo estado,

alcanzan una buena cifra.

Pues bien, si éste es el cuadro beneral de las cx-

r^lotaciones cumpesinas, no es posible sostencr esta

industria, que, bien diri^ida, con la finalidad no scílo

de prodncir carnes, sino para ohtener picles y pclo,

dejaría buenos rendimicntos,

^Cómo llegar a ello? F;n priu ĉer término bay qur

atendcr las instalaciou^•^, proctu•ando, si sc prescinde

de las jaulas, que se cncuentren a1 aire libre e iude-

pendientes de las cuadras y corralizas ntilizadas por

otros anitnales.

Desde luego que una ^bnena instalación dc:be hacersc

a base de jaulas, fáciles de limpiar, y colocar cn si-

tios en los que el sol y el aire lencan fácil acceso.
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De no ser así, las enfermedades, sin contar otros fac-

teres, gatos, ratas, etc., y el sin fin de parásitos de

que son víctimas, acabarán, ai no con los conejarea,

aí con los entuaiasmos de los que se dedican a esta

induatria.

De las enfermedades, se destacan como más fre-

cuentea la septicemia en sus distintas formas, la coc-

cidiosis y la sarna.

El agente productor de la primera es idéntico al

del cólera de las gallinas, manifestándose con atolon-

dramiento, reapiración acelerada, disminución del

apetito, diarrea y fenómenos paralíticos; que acaban

. con loe aniinales en doa o tres díae.

Para combatirla se han ensayado diversos trata-

mientos con resultados no aiempre satisfactorios. En-

tre ellos figura, como más eficaz, la solución acuoea

de permanganato potáeico al 1 por 1.000.

Nosotros consideramos de más interéa las medidas

profilácticas, cambio de alimentación, so)íre todo si

procede de sitios húmedos; el aialamiento, y la dea-

infección de los locales, practicando la vacunación de

los animales expueetos al contagio.

La coccidiosis, en sus distintas localizaciones, causa

verdaderoe estragos en los animales jóvenes y, en ge-

neral, en los conejos mal atendidoe en alimentación y
limpieza.

Tranamisible de unos animales a otros, facilitan au
propagación los alimentos mezcladoa con productoa

excrementicios de los que se encuentran atacados.

El aĉente productor ea un esporozoario muy resis-

tente a au destrucción por ]os agentes naturales, ma-

tiifestándose en los animales enfermos can pérdida del

apetito, adelgazamiento y abultamiento del vientre.

Eatos síntomas se acompañan de gran poatración,

con el pelo deslucido y deaprendimiento del miamo.

En los cadáveres aparece el hígado muy aumentado

y cubiQrto de puntos o manchas blancas que le dan

nn aspecto granuloso.

Lo más grave er, esta enfermedad es la falta de un

tratamiento eficaz, como así ocurre con el aceite timo-

lado, sobre todo en los períodoe avanzados.

Ante ello, nada inás acertado que cuidar las inata-

laciones, colocándolas en sitios aecos y bien aireados

y aislando a los enfermós, a los que se suprimirá el

régimen verde.

Los cadáveres serán destruídos, quemando las ca-

^nas y desinfectando con el mayor cuidado los localee

j^ jaulas ocupados por elloe,

Otra de las énfermedades que liemoa aeñalado entre

]as más frecuentes, ea la sarna o roña, que indiatinta-

mente se manifiesta en la cabeza, cuerpo y extremida•

des, por depilación o caída del pelo, con intenso do-

lor y picazón y formación de costras, especialmente

en la sarna auricular, apreciándose, además, una

abundante secreción, que puede llegar a obstruír el

oído y causar la muerte si se descuida el tratamiento,

consistente, por regla general, en lavados de agua

jabonosa templada, para reblandecer las costras y po-

^uadas a base de azufre y glicerina fenicada e inyec-

r.iones templadas en el conducto auditivo exterño con

una aolu• ión de pentaeulfuro de potasa.

Dicho tratamiento ha de completarse con el aisla-

miento de los conejos atacados y la rigurosa desinfee-

ción de las inatalaciones.

Tales son las enfermedades más corrientes y per-

judiciales en los conejares, sin que sea raro advertir

la presentación de otrae, como la tiña, la ciaticercosis,

el coriza, la conjuntivitie y la aífilis.

Eata última, de escaea morbilidad en loa conejares

induatrialee, no es raro observarla en éatos, en los

que si se descuida produce las consiguientea pérdidas

al generalizarae desde el aparato reproductor a otras

regionea.

Se combate con las salea de bismuto y los arseni-

cales que, por su especial cuidado, debe administrar

tm técnico.
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Ingeniero agrónomo

En todas las coyunturas, en todos los momentoe

que marcan una transición en la vida de la humani-

dad, resaltan con fuerza decisiva problemas amplios

que definen esas coyunturas }- esos momentos. Preciso

es reconocer que en el presente del proceso hietórico

la incógnita más expresiva es precisamente la plantea-

da ante la economía agrícola en su proyección hacia

el consumo nacional de bienes de abastecimiento.

Ante esa incógnita resueltamente planteada por loa

acontecimientos, unos previsiblea y otros impreviai-

bles, es preciso tratar de buacar un rumbo que per-

mita fijar las posibles solucionea de aquella incóg-
nita.

Una de las principalea enaeñanzas que ee derivan

de las guerras mundiales ea la necesidad de que cada

país intensifique su producción, de tal manera que

asegure el aprovisionamiento de su población con eus

propios productoe.

A consideracionee de politica exterior y de defenea

nacional se suman puntos de viata económicos, talea

como la necesidad de prescindir de parte de la im-

portación de víveres, cosa f.actible, ai se aumenta la

propia producción, con lo cual ae economizan divi-

sas, necesarias para la adquisición de materias primas.

Es, puea, imprescindible lograr de la economía ru-

ral española una elevación general de la producción,

que nos permitirá; además, recobrar para Eapaña

xamas de su actividad productiva que emigraron a

otros países obedeciendo al principio de ]a rentabi-

lidad.

Una nación ea tanto más poderosa cuanto mayor nú-

^nero de habitantes ea capaz de sostener y alimentar

con sue propios medioe, y para esto ea necesario mo-

vilizar todos los recursos nacionales mediante una eco-

nomía dirigida en el interior.

Para producir bastante y satisfacer las necesidades

nacionalea ea precieo reaolver cuestionea tan funda-

mentalea como son : cultivar en laa tierras aptae para

la obtención de productos agrícolas, los máe conve-

nientes a sus características mediante una justificada

ordenación de cultivos; separar todas aquellas zonas

que, por ser más ventajoso el aprovecbamiento de ,

sus pastos o factibles de una ordenada repoblación

forestal, no deban ser dedicadas al cultivo agrícola ;

roturando, en ca;nbio, aquellas otras que permitan

un beneficio económico.

Es, además, preciso implantar, en las tierrae de
productividad conveniente, todós los medios de me-

jora de rendimiento y calidad de laa plantas median-

te una mayor colaboración entre productores y téc-
nicoe, que permita la aplicación de cuanto, en mate-
ria de aemillae, intensificación de la siembra, labores,

maquinaria, implantación de regadíos, etc., aea con-

^^eniente.
El problema actual de España es un problema de

producción, y es a los dirigentes de la politica eco-
nómica general a quienee ineumbe la responsabilidad

de aumentar el nivel de vida, formulando un plan
económico totalruente aiatematizado, de forn^a que
cada cual aepa a qué atenerse.

Esta planificación ha de abarcar la ordenación de
cultivos, la intenaificación de las obras de regadío y
todoe aquelloa problemae eetatales, económicos y fis-
calea que permitan reaolver el problema de la esca-
sez de producción.

De la ordenación de cultivos, como parte primor-
dcial de la planificación, ea de lo que vamos a tratar.
Esta ordenación puede ser de doe clases : espontánea

e impueeta. -

,La ordenación espontánea es la hietoria de los
alimentos deade au remotos orígenes. Aaí tenemos que

las eapeciea de cebada panificablea, originarias del
Asia Menor y Norte de Africa, cultivadas en Europa
desde tiempos neolíticos, fueron durante mucho tiem-
l^o las preferidas éntre loa cerealea de invierno, haeta
que fueron desalojadas y reemplazadas por el cul-
tivo del trigo, quedando el pan de cebada, por su
indigesta calidad, relegado a la alimentación de gente
humilde y de baja condición.

Otro ejemplo lo tenemos en la caña de azúcar, cuyo
cultivo fué introducido en nuestra nación en tiempos
de la dominación árabe, continuando este cultivo su
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marcl^a normal hasta que los países descubiertoa por

España en América y Oceanía comenzaron a enviar-

noa azúcar. Con ello se iñició una crisis en el cultivo

de la caña en nuestro país, que no cesó ya hasta la

fecha, puesto que con la pérdida de las colonias, y

habituados al consumo de azúcar comenzó el cultivo

de la remolacha, saliendo asf una planta competidora

de la caña, la ciial resolvía el abastecimiento de un ar-

tículo que hoy es considerado por todos los paísee

como de primera necesidad.

Por el contrario, el estímulo de la patata en estos
días, motivado por una política de precios y las limi•

taciones de su cultivo, por la inmovilización de la

semilla, son ejemplos de ordenaciones impuestas.

La ordenación es distinta en un régimen de autar-

quía que en uno de libre cambio, con un comercio

internacional amplio, en donde se acuean las diferen-
rias de preeios en función de la calidad.

Así ae pueden producir alimentos de pocas calo-

rías, como las naranjas, para exportación, por consi-

derarse éstoa como alimentoa de lujo y tener un pre-

cio internacional muy alto, que nos permite impor-
tar maíz, el cual, aun con la reducción que experi-

menta al transformarse en carne, nos produce mayor
c.antidad de caloríae.

En efecto, un quintal métrico de naranjas produ-

ce 55 kilocalorías y noa permite importar, en eambio,

450 kilocalorías de maíz, que con el coeficiente de

reducción, al transformarse en carne de cerdo, nos

da 200 kilocalorías, o sea casi cuatro veces más.

Vamoa a réferirnos, principalmente, a un régimen

dé autarquía, pero hemos de tener en cuenta que toda

ordenación de cultivos ha de estar basada en una po-

Ltica de precios. Porque tratar de imponer unos pre-

cios a los artículos de consumo que no correspondan

a su coate es provocar, o una disminución de la pro-

ducción, o un desplazamiento a otros cultivos máe

t emuneradorea.

Hay tierras que sirven tanto para eultivar cerealea

como viñedos; para remolacha, como para patata.

Así, en los años 1939 y 40, al tasar el precio de la re-

molacha, no se tuvo en cuenta que resultaba más

ventajoso cultivar patata que remolacha, lo que dió

urigen a que loa productorea se dedicaeen al cultivo

de la patata, por ser más remunerador, abandonando

el de la remolacha, que disminuyó.•

Un estudio preliminar de los factores (clima y sue-

lo) que nos determinen las posibilidades de una plan-

ta ea también necesario para toda ordenación, Los

caracterea del clima, nos definen an general las carac-

teríaticas de las plantas que en él pueden cultivarae,

y no cabe duda de que; a veces, el clima excluye por

♦ GRICUL^URA

si solo las poeibilidadea de una planta. Por eso debe-

inos tener muy en cuenta los datos sobre temperatur.as

extremas, cantidad de lluvia caída y su distribución;

las nievee, heladas, granizos, tormentas y épocas en

que aparecen, así como la relación entre la lluvia y

la evaporación.

Otro factor _ que influye de mane^a preponderante

es el auelo, por lo que debemos tener en cuenta las

propiedades físicas, qu micas y físicoquímicae de los

suelos; porosidad, coheaión, tenacidad, capilaridad,

permeabilidad, plasticidad, cotñpoaición- etc. Los va-

lorea del pH, ea decir, el índice de acidez o basicidad

^lel suelo ea también un dato impreacindible. El auelo

y subauelo no debe conaiderarse aisladamente, aino

juntamente con loa demás factoree (clima, etc.).

Conocidas las superficies máximas que se pueden

dedicar a cada cultivo, como consecuencia del estudio
del medio y de la planta, ae puede abordar ya el

problema de la ordenación, con miras a la obtención

máxima de unidadee nutritivas.

Las bases en que hemoa de apoyarnoa para esta-

blecer la ordenación de cultivoa se refieren a loe pun-

;os siguientea : unidadea nutritivas, coeficientea de

reducción y tranaformación, precioe, índice de kiloca-

lorías y de conveniencia, pérdidas eu la coneervación

de productos, productividad e interés del capital.

Para el estudio de las unidadea nutritivas, tanto

de las consumidas en la- alimentación del hombre

como de lae producidas por loa diferentea cultivoe,

tomaremoa como patrón la unidad calorimétrica, la
kilocaloría.

Podemos considerar como dato medio, y para el

conjunto de la nación, que se gastan 2,5 kilocalorías

por persona y día, y calculando en 27.000.000 de

tiabitantea la población española, resultan coneumi-

das anualmente 24.637.500.000 kilocaloríaa, que han

de ser auministradas por los alimentos de que dia-
ponemos.

La relación de lae kilocalorías producidas y consu-

^nidas en España era antea de la guerra, en el año

1930, de 1,40, resultando un ealdo favorable de"kilo-

ealorías para la exportación. Por el contrario, hacien-

do el cálculo para el año 1943, resulta que las kilo•
ealorías producidas son sólo 0,97 vecea las kilocalorías

consumidas, habiendo, por tanto, necesidad de im-

portar kilocalorías para satisfacer las necesidades de

la población. Esta diferencia es debida, máa que a

una ordenación de cultivos distinta, a que loa rendi-

mientos han sido mucho menoree, a pesar de haber

aumentado la superficie de regadío. Del total de lae

kilocalorías consumidas, correspondía antea de la gue-

rra el 13,3 por 100 a kilocalorías de origen animal,.
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mientras que en el año 1943 las kilocalorías produ-

cidas por los productos de origen animal representa-

ban aólo el 10 por 100.

Haciendo el cálculo para las distintas provincias

españolas vemos que mientras en algtmas provincias,

como Valladolid, Ia relación de lae kilocalorías pro-

ducidas a las conaumidas era de 2,23 en el año 1930

y de 1,47 en 1943, ea deĉir, >ieaultando perfectamente

abastecidas, hay otras, como Albacete, cuya relación

pasó de 2,29 en 1930 a 0,98 en 1943, debido principal-

ruente a una disminución de la superficie dedicada a

patatas, trigo, habas, y algunas, como Santander, cuya

relación es de 0,60 y 0,43 en los añoe 1930 y 1943, res-

pectivamente, es decir, en todo momento mal abas-

tecidas.

Conocida la lista de los alimentos de que dispone-

mos y las calorías que producen, se pueden formar

raciones que suministren las calorías y vitaminas ne-

cesariae para alimentar a la poblaci ĉn ;. mas para

ello ha de tenerse en cuenta también que loe alimen-

tos no oponen todoe las mismas reaistencias para ceder

sus calorías.

La liata de loa alimentoa diaponiblea dependerá de

la forma que hagamos la ordenación de cultivos,.eon

miras a la alimentación. Es, pues, imprescindible de-

terminar previamente lae kilocaloríae por hectárea

producidas por los diferentes cultivoe, para, en con-

^ecuencia, llevar al máximo la auperficie dedicada a

los de mayor rendimiento en calorías. A estoa efectoa

hemos de determinar loa rendimientos medioa por

hectárea de cada cultivo y multiplicarlos por las kilo-

ealoríae que suministran. Sin embargo, los rendimien-

toa habrá que afectarlos de un coeficiente de reduc-

ción, puea no es lo mismo el cultivo del trigo en

secano, que para conseguir 900 kilogramoa de cereal

ea necesario, en algunoa sitios, tener la tierra un año

en erial, otro en barbecho y el tercero en producción,

que el cultivo del olivo, que tiene una producción

normal media de doscientos años, con tan sólo los

primeros quince años sin producir, y cuyo coeficiente

de reducción es 0,9, más próximo a la unidad que el

de los cereales, que varía entre 0,33 y 0,75.

Pero eato sólo no basta, puea a los cultivoa que se

dedican a la alimentación del ganado hay que -afec-

tarloa también de au coeficiente de transformación

en función del animal que transforma.

Po.r cada 100 unidades nutritivas, expresadas en

kilocalorías oonsumidae de alimentoa vegetales, reaul-

tan 44 kilocalorías producidas de earne de cerdo, per-

diéndose en la tranaformación el 56 por 100. Ea decir

que el coeficiente de tranaformación para la carne

de cerdo ee de 0,44. Para la leche, de 0,48; para la

carne de vaca, de 0,13; para la carne de oveja, de

0,14; para los huevos, de 0,11, o sea, que el alimento

que más kilocalorías cueata producir son los huevos,

perdiéndose el 89 por 100 en la tranaformación; por

eao los huevos son artículo de lujo y au consumo

exponente de^ nivel de vida de un pueblo (fig. 1).

A los cultivos que se dedican a la alimentación del

ganado los afectamos del coeficiente de tranaforma-

ción que depende del alimento transformado obteni-

do. Aaí, por ejemplo, la alfalfa, ae dedica, principal-

mente a la afimentación del ganado vacuno, obtenién-

dose como productos tranaformados carne y leche,

cuyos coeficientes de transformación son de 0,13 y

0,48; basta determinar la media ponderada de eatos

coeficientes, en relación con las kilocaloríae totales

.produeidas por la carne de vaca y la leche, para

obtener el coeficiente de transformación de la alfalfa,

que ee 0,35, y lo mismo haremoa para loa restantea

cultivos. El producto de ]ae kilocalorías por hectárea,

el cdeficiente de reducción y el coeficiente de trane-

formación, nos determinan el indice de las kilocalo-

rías por hectárea, que ea fundamental y báeico para

la ordenación de cultivos. Cal^ulando este índice para

los•diferentes cultivos, reaulta, en primer lugar, el

plátano, con 26.380 kilocalorías/hectárea, al que si-

gue el arroz, con 21.151; el nogal, con 16.5] 2; la

^remolacha azucarera, con 11.302; la patata, con

9.123 ; el avellanq5 con 6.449 ; en naranjo, con 6.264 ;

los tomatea, con 6.239; ]a alfalfa, c,on 6.218; ]as ce-

bollas, con 5.249, etc., resultando con índices más

bajos la cebada, 701 kilocalorías/hectárea; la avena,

580; la algarr®ba, 5^P5, y las almortas, 419.

Estos índices de kilocalorías/hectáreas • hemos dc

afectarlos también de un coeficiente, en función de

los abonos consumidos por los distintos cultivoa (pues

no es lo miamo, por ejemplo, el cultivo del arroz,

que necesita un abonado intensísimo, que el olivar,

que no lo precisa), y también en función de los abo-

noa que proporciona. Aaí, por ejemplo, la alfalfa,

además de transformarse en carne y leche, noa pro-

porciona grandes cantidades de eatiércol

Ahora bien, anteriormente liemos dicho que toda

orde.nación de cultivoa ha de estar basada en una

politica de precios que regule el desplazamiento de

unos cultivos a otros más remuneradores.

Debemos determinar, por tanto, el precio de la

kilocaloxía de cada prod^cto, y multiplicando el ín-

dice de kilocalorías por la inversa de eate precio, ten-

dremos el índice de conveniencia de loa cultivos, re-

sultando como más ventajosa la alfalfa con un índice

de 388.609, al que sigue el arroz, con 155.764; el

^^ogal, 142.345; el trébol, 57.942; el plátano, 51.929;
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el avellano, 41.343; la remolacha azucarera, 31.394;

la patata, 28.070, y, después de otros ocho cultivos

mas, sigue el trigo, con 9,319; las aceitunas, eon 9.145;

el aceite, 8.202, etc.

En el cuadro que se inserta damos los índices de,

kilocalorías por hectárea y de conveniencia de Ios

diferentea cultivos, calculados teniendo en cuenta los

iendimientos y precios del quinquenio 1931-35.

conservación para consumirlos durante el transcurso

del año, obteniéndose las consiguientes pérdidas en

dicha conservación, que es preciso calcular.

A partir del mornento en que el precio de un pro-

ducto es superior al coste, se inicia la producción y,

a medida que el precio va aumentando, es mayor

también la producción nacional. Paralelamente au-

menta la superficie empleada; pero como van en-

Indices de kilocalorías por Ha. y de conveniencia ,de (os diferentes cultivos
(Calculados con rendimientoa y precios del quinquenio 1931-35)

N.° de
orden

CULTIVO
)ndice de

^ilocalorfee
por Ha.

1 Plátano ... ... ... ... . .. ... 26.380
2 Arroz ... ... ... ... ... .. . 21.151
3 Nogal ... ... ... ... ... ... 16.512
4 Remolacha azucarera... ... 11.302
5 Patata ... ... ... ... ... ... 9.123
6 Avellano... ... ... •.. ... ... 6.449
7 Naranjo . .. ... ... .. ... ... 6.264
8 Tomates ... ... ... ... ... ... 6.239
9 Alfalfa ( verdel ... ... ... 6.218

10 Cebollas ... . .. ... ... ... 5.249
11 Limonero ... .. . ... ... ... 4.922
12 Castaño ... .. . ... .. ... ... 4.189
13 Trébol ... ... ... ... ... ... 4.114
14 Melonea ... . .. ... ... ... 3.643
15 Manzanos . .. ... ... ... ... 3.194
16 Almendr® ... ... ... ... ... 3.169
17 Albaricoquero ... . ... . _ 3.125
18 Judía verde ... ... ... ... 2.578
19 Maíz ... ... ... ... ... .. . .. • 2.377
20 Remolacha forrajera... ... 2.256
21 Melocotonero... ... ... . .. 2.244
22 Judías grano ... ... ... .. . 1.840
23 Uvae ( mesa) ... ... ... ... 1.773
24 Ajos ... ... ... ... ... ... ... 1.770
25 Higuera ... ... ... ... ... ... 1.759
26 Ciruelo ... ... ... ... ... ... 1.725
27 Aceitunaĉ ... ... ... ... ... 1.646
22 Aceite ... ... ... ... . .. ... 1.599
29 Uvas ( mosto) ... ... .. . ... 1.538
30 Trigo ... ... ... ... ... ... 1.472
3l Garbanzoa ... ... ... ... . .. 1.448
32 Guisantes ... ... ... ... ... 1.375
33 Nabo forrajero... ... ... ... 1.353
34 Lentejas ... ... ... ... ... ... 1.331
35 Veza forrajera... ... ... ... 843
36 Cebada ... ... ... ... ... ... 701
37 Avena :.. ... ... . .. . .. . . 580

• 38 Algarroba ... .. . ... ... ... 525
39 Almortas ... ... ... . . . . 419

N°d^
orden CULTIVO

Indice
dc conve-
niencia

1 Alfalfa (verde)... . .. . _ ... 388.609
2 Arroz ... .. . ... ... ... . . .. 156.674
3 Nogal ... ... ... ... ... ... ... 142.345
4 Trébol ... ... ... . .. ... .. . 57.942
5 Plátano ... ... ... ... . .. ... 51.929
6 Avellano ... . .. ...... ... ... 41.343
7 Remolacha azncarera... ... 31.394
8 Patetas ... ... ... ... ... ... 38.070
9 Castaño ... ... ... ... ... ... 24.938

10 Almendro . .. ... ... ... ... 22.259
11 Jndía verde ... ... ... ... ... 22.224
12 Maíz ... ... ... ... ... ... ... 19.650
13 Naranjo ... ... ... ... ... ... 17.413
14 Cebollae ... . .. ... ... ... ... 16.151
15 Remolacha forrajera... ... 10.072
16 Guisantes ... ... ... ... ... 9.619
11 Trigo ... ... ... .. . ... ... ... 9.319
18 Aceitunas ... ... ... ... ... 9.145
19 Aceite ... ... .. . ... ... ... 8.202
20 Nabo forrajero... . ., ... ... 7.958
21 Tomates ... . .. ... ... ... ... 7.702
22 Higuera ... ... ... ... ... ... 6.981
23 Veza forrajera... ... ... ... 6.906
24 Limonero ... ... ... ... ... 6.083
25 Cebeda .. . ... ... ... ... ... 6.047
26 Judía grano ... .. . ... ... ... 5.953
27 Avena... ... .. ^ .. . .. .. . 5.576
28 Albaricoquero ... ... ... ... 5.139
29 Algarroba ... ... ... ... ... 4.955
30 Garbanzos ... ... ... ... ... 4.666
31 Manzano ... ... ... ... ... 4.595
32 Uvas ( mosto) ... ... ... ... 4.498
33 Uvas (mesa) ... ... ... ... ... 4.357
34 Lentejas ... .. . ... ... .. ... 3.550
35 Almortas ... ... ... ... ... 3.496
36 Melones ... ... ... ... ... ... 2.893
37 Ajos ... ... . .. ... ... ... ... 2.G16
38 Ciruelo ... ... ... ... ... ... 1.563
39 Melocotonero ... .. . ... ... 1.423

Conocidos estos índices, que nos sirven para esta-

blecer el orden de prelación de los diferentes cultivos,

es necesario analizar la posible producción en orden

x la alimentación nacional, relacionándola con la su-

perficie sembrada, la mano de obra utilizada y el ea-

pital invertido. Es preciso considerar tambiéñ el sal-

do de nuestra balanza en productos alimenticios, te-

niendo en cuenta también que hay productos como

el arroz, trigo, cebada, maíz, etc., que se pueden con-

sumir durante todo el año, mientras que en otros,

como la patata, la alfalfa verde, etc., es preeisa eu

trando en producción las tierras peores, el rendimien-

to ee menor. La mano de obra utilizada y el capital

invertido aumentan también con el precio (fig. 2).

E1 problema de producción de un país, desde el

punto de vista económico, se plantea de esta forma :

Dado un número de trabajadores y un capital dispo-

rtible en un cuadro determinado de posibilidades na-

cionales, hallar el empleo óptimo que pueda darae a

estos trabajadores y a este capital, a fin de conseguir

^uta producción neta máxima. '

Para llegar a determinar esta produeción neta má-
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xima tenemos que estudiar la relación entre la pro-

ducción neta anual y el número de obreros, lo que

constituye el eigno real y más concreto de la prospe-

ridad humana, puea significa la posibilidad de una

gran conaumición por habitante.

En segundo lugar, la relación entre la producción

neta y el capital empleado, para ver qué ramas de la

producción dan un determinado valor con un capital

mínimo. Y, por último, determinar el coeficiente de

eficacia o de calidad de cada cultivo, productividad

del hombre y el capital, hallando la relación entre la

producción neta y la raíz cuadrada del producto ca-

C^ital y obreros, afectando al trabajo de un exponente

mayor que al capital que nos indique la mayor im-

portancia que se da a]a productividad de] trabajador,

Para comparar unos cultivoe con otros, nosotroe

empleamos la relación entre la producción neta y la

raíz cuarta del producto capital trabajo y superficie

de terreno consagrada a cada cultivo afectado al tra-

bajo de un exponente 2, o sea :

P

V C.T2.S

Pero hay que tener en cuenta que la productividad
es variable, y así, en guerras, el ^exponente de T ha
de ser mayor.

Como la mejor manera de utilizar las energías na-

cionales es la difusión de los cultivos de gran pro-
ductividad, conocida la productividad media de la
agricultura española, debemoa proteger y extender
los cultivds cuya productividad esté por encima de la
media y, en cambio, dejar sin protección los de pe-
gueña productividad, ya que la media de productivi-

dad de un país ea, en cierto modo, la ]ínea de sepa-
ración de las produccionea nuevas.

Una ordenación de cultivos basada en la obtención

de un máximo de unidades nutritivas para la alimen-
tación de la población, ea económicamente aprovecha-
ble, siempre que provoque una nueva producción,
que entrañe una productividad superior o, por lo
menos, igual a la media de la productividad de la
nación.

Es necesario tener también en cuenta el interés del
ahorro prestado. En el caso del préstamo para la
producción, el interés se justiñord porque el ahorro in-

vertido aumenta la productividad de loa otroa fac'to-
rea, y especialmente del trabajo, en forma que com-
pensa con exceso el ahorro empleado.

Conocido el precio del aóorro o tipo de interés,

que depende de la curva de demanda de ahorro para

la producción y el consumo de la cantidad de ahorro

diaponible, sólo convendrá emplear en cada cultivo

19 cantidad de ahorro que produzca un valor superior

a] tipo de interéa.

Sentadas estas bases, podemos proceder a la orde-

nación de cultivos de la siguientc forma (fig. 2) : Cal-

rulamos para cada cultivo las curvas de valores de

ia posible producción nacional, de la superficie em-

pleada, mano de obra utilizada y capital invertido

en función de los distintos precios unitarios.

Establecemos las limitacionea, por lo que ae refie-

re a la auperficie, por ser un bien irreproducible y

con relación al capital lo ya dicho, para que produzca

un valor superior o, por lo menoe igual, al tipo de
interéa.

Determinamos las curvas de productividad, que ee-

rán decrecientes a partir de un pu^nto, con el aumento

de producción total y lae limitamos por su intersec-

ción con la media dc la productividad agrícola.

Por último hallamos las curvas de valores de loe

índicea de kilocalorías por hectárea y de convenien-

cia, que serán distintos segiín la su^^erficie empleada,

por variar los rendimientos.

No nos queda más, ahora, que efectuar la ordena-

ción de cultivos deade el punto de vista de la alimen-

iación, de forma que las unidades nutritivas produ-

cidas sean máximas, dentro de las limitaciones impues-
tas. Así Ilegamos a obtener un aumento de más de

i^n 50 por 100 de las kilocalorías tota]es.

Este plan de ordenación de cultivoe, que acabamos

de exponer, exige un tiempo, para au pueata en mar-

cha, pero es halagador llegar a demastrar que, con

una acertada ordenación de cultivos, un aumento de

la superficie de riego y un mejor empleo de la téc-

nica, se podría casi duplicar las unidades nutritivas

a]imenticias, resolviendo así la fría ecuación del

liambre.

Es evidente, pues, que la gran incógnita a que nos

hemos referido anteriormente, no tiene más que una

fual y terminante so]ución, y es• la de aplicar tod^s

los esfuerzos técnicos indispensables para robustecer

al límite los coeficientes de productividad. Dedicar loe

esíuerzos a vigorizar el comercio y la distribución,

de manera unilateral, es encontrarse siempre con el

fantasma sin solución de la misma incógnita,
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INFORMACIONES
Comercio y regulación de productos agropecuarios

Regulación de los aceites ;y grasas industriales

En el último número de Ac^RI-
c tn,i•uR:^ se publicó una referencia
cle la Orden de la Presidencia del
CUobierno, fecha 11 del pasado
^nes de febrero, por la que se re-
gulaban los aceites y grasas in-
dustriales. Posteriormente., con
fecha 19 de dicho mes, y en el Bo-
letZn 0 f icial del 28, se ha publica-
do la Circular nfim. 615 de la Co-
misaría General de Abastecimien-
tos y Transportes, dictándo nor-
mas para el cumplimiento de di-
cha Orden.

Dc acuerdo con dicha Orden,
todos los aceites de frutos y se-
millas, tanto de producción nacio-
nal como importados, con excep-
ción de los de linaza y ricino, así
como el sebo fundido nacional y
de irnportación y las grasas y acei-
tes animales, quedan intervenidos
por la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes.

Los aceites de linaza y ricino,
así como las grasas y aceites pro-
cedentes de animales marinos, se-
r^ín intervenidos por la Secretaría
General Técnica del Ministerio
de Industria ,y Comercio, d e
acuerdo con la Comisaría.

Todos los fabricantes de a^ceites
}^ grasas intervenidas está,n obli-
gados a presentar declaraciones
juradas de la producción, im^or-
tación, movimrento v existencras
de dichos productos.V La C'omisa-
ría General, caso de considerarlo
•conveniente, dispondrá^ la inter-
vención del aceite de pepita de
uva, así como del procedente de
huesos de aceituna, los cuales
precisar^ín, en todo caso, de la
guía r4nica de. circulación para su
movilización.

Se considerartí como tipo nor-
mal de orujo graso de aceituna el
que contenga 9 por 100 de grasa,
cuando su humedad sea del 25 por
100. El precio de este orujo será
de `?O(1 pesetas por tonelada mé-

trica, pues'to en fábrica extracto-
ra o sobre vagón origen.

Cuando el vendedor no eitúe los
orujos sobre vagón o en fábrica
extractora, el precio de los orujos
será^ reducido en los gastos que
éste origine.

Para los orujos cuyo porcentaje
de grasae sea diferente del seña-
lado en el punto anterior para el
orujo tipo. se aumentará o dismi-
nuirá el precio de éste en 27,30
pesetas por tonelada métrica y 1
por 100 en mtis o en menoe res-
pecto a la riqueza tipo.

Cuando comprador y vendedor
de una partida de orujo no lle-
guen a un acuerdo sobre la rique-
za grasa y humedad del produc-
to, deberá^ tomar, con todas las
formalidades legales, muestra del
mismo para que, une vez analiza-
da en el Laboratorio de la Jefatu-
ra Agronómica correspondiente,
l,ueda ésta fijar el precio justo a
que deba ser pagada la tonelada
del indicado orujo,

La cantidad mínima de orujo
graso que tienen que entregar las
almazaras será^ el 140 por 100 del
aceite producido. Esta cantidad
sólo podrá ser reducida excepcio-
r.almente, por términos municipa-
les, cuando se solicite de las- Jun-
tas locales, por las Jefaturas
Agronómicas correspondie n t e s,
previas la.s comproba^ciones que se
estimen oportunas.

Las almazaras estarán obhga-
das a efectuar la venta de los oru-
jos grasos que declaren, en el pla-
zo máximo de dos meses, a partir
de la fecha de la declaración.

E1 precio del oruj^ extractado
será de 80 pesetas la tonelada mé-
trica en fábrica productora con
una tolerancia de 20 por 100 de
humedad ; los excesos sobre esta
tolera.ncia serán descontados en
factura por el vendedor. Son de
cnPnta del comprador todos 1^^

gastos de carga y^traneporte has-
ta destino.

El precio base del aceite de oru-
jo será el' de 335 pesetas los 100
kilogramos, puesto sobre vagón
origen y con envases del compra-
dor, correspondiendo al aceite de
orujo de 25 gra.dos de acidez, ex-
presada en fícido oleico.

Los aceites de orujo da acidez
inferior a los 25 grados tendrán
un aumento sobre el prer,io base
de dos pesetas por cada grado de
menos respecto al aceite de oru-
jo tipo.

I^os a,ceites de ornjo de acidez
comprendida entre 25 y 50 ^rados
tendrán una disminución sobre el
precio base de una peseta por r,a-
da grado que rebase los 25 gra.dos.

Los aceites de orujo de acidez
superior a 50 ^rados tendr^n un
precio único de 305 pesetas los
100 kilogramos.

El aceite de orujo refinado ten-
drá un precio,dr, 460 pesetas los
].00 kilogramos, puesto sobre va-
gón origen, con envase del com
prador.

En todos los aceites de orujo n^
refina^dos, la tolerancia mríxima
de humedad e impurezas aerá de
2 por 100, y la de ácidos grasos
oxidados deetrminados al éter de
petróleo será d© 3 por 100. T^os
excesos sobre estas tolerancias ae-
rán descontados en factura por el
vendedor.

La grasa ótil de los turbios y
borras de aceite de oliva, así co-
mo los ácidos grasos de pastas de
re.finería, tendrán c^mo precio el
de 398 pesetas los 100 kilogramos,
^obre vagón origen, con envase
del eomprador. Queda prohibida
la salida de turbios v borras de las
almazaras en que se produzcan,
antes del 30 de junio de 1947.

Todas las semillas y frutoa olea-
ginosos, así como los aceites pro-
cedentes de los mismos, que se
importen del extranjero, <^ue.da-
r;Sn a disposición de Psta Comicn-
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ría General para su posterior dis-
tribución, a excepción de las se-
rnillas y aceites de linaza y ricino,
que quedarán a disposición de la
Secretaría G eneral Técnica del
Ministerio de Industria y Comer-
cio.

Queda prohibida la fabricación
en un mismo ]ocal de aceitea de
oliva o de orujo y de otros frutos
y semillas oleaginosas, y salvo los
casos en que expresamente se au-
torice por la Comisaría Cleneral
de Abastecimientos y Transpor-
tes, queda prohibida la venta de
mezclas de aceites de frutos y se-
millas oleaginosas, tanto de pro-
ducción nacional como de impor-
tación, con aceite de oliva y orujo.

Queda prohibida la fabricación
v venta de. los aceites de avellana,
almendra y cacahuete, mientras
la Cornisaría General de Abaste-
cimientos y Transportes lo consi-
dere pertinente y no lo autorice
expresamente.

Los^ rendimientos de las semi-
llas, granas y frutos oleaginosos
de importación , intervenidos por
la presente disposición que se exi-
girán, son los siguientes : .

Estos precios se aplicarán por
cada 100 kilogramos da mercan-
cía puesta sobre vagán origen,
con envases del comprador, tanto
para aceites importados como pa-
ra los que se extraigan en España
de frutos y semillas importados
del extranjero.

Todas las tortas residuo de
prensado de los frutos y semillas
olead nosas tanto de importa.cióu
^,omo de produccíón nacional, ap-
tas para la alimentación del gana-
do, quedarán a disposición de la
Comísaría para su posterior dis-
tribución. I^;l precio de las tortas
de algodón, coco, aalmiste, ba-
bassú y linaza será de 90 pesetas
por 100 kilogramos en fábrica v
sin envases o 110 pesetas por 100
kilogramos sobre vagón oriĉen con
envases las tortas de cacahuete,
almendra y avellana, caao de que
sea autarizada la fabricación de
aceite con estos frutos, tendrá co-
mo precios : 175 pesetas por 100
kilogramos en fábrica y sin enva-
ses o 195 por 100 sobre va^ón ori-
gen, con envases.

R^NDIMIENTO %

PRIMERA MATERIA
Aeeite Tortas Mernras

Copra ... ... ... 62 37 1
Palmiste ... ... 42 56 2
I3abassú ... ... 60 37 3

Los precios que regirán durante la campaña 1946-47 serán loa
ciguientea :

Z 0 N A 8

Sur Norte y Levan.te

Aceite de coco, palmiste, babassú
v similares ... ... ... ... ... ... 436,55 475,40

Aceite de palma . .. . . . .. . . . . . . . 388,60 423,15
Aceite de cacahuete ... ... ... ... 1.205,00 1.205,00
Aceite de pepita de uva ... ... ... 1.030,00 1.030,00

Precio del aceite fino obtenido en lo campaña 1945-46

En el BoletZn, Ofie,i.al del Esta-
do del día 1 de marzo de 1947 se
publica. una Orden del Ministerio
de Agricultura fecha 22 del pasa-
do^ mes de febrero, por la q•e se
dispone que ]a prima que corres-
ponde a cada quintal métrico de
aceite fino obte.nido en la campa-

ña de ]945-1946 queda fijada en
la cantidad de 29,82 pesetas (vein-
tinueve esetas con ochenta y dos
cér.timos^.

La cantidad en metá^lico corres-
pondiente a cada uno de los térmi-
nos municipales productores de
aceite fino en la cita^da campaña

es la que se detalla en el auc;ju
que se inserta en dicho Boletiii
Uficial a continuación de dicha
Orden.

I'ara la distribución de la can-
tidad total correspondiente a ca-
da término municipal entre los
distintos productores de aceite fi-
no del mismo, el Presidento de la
Junta Local de Precios de ace,i-
tuna, a^sistido por loa dos Voca^
les fabricantes v el Secretario de
la misma, estahlecerá en el pla-
zo de quince días, a partir de la
publicación de dicha Orden en el
Boletfn Oficial de la provincia, el
porcentaje que del total aceite
fino producido en el térrnino co-
rresponde a cada una de las al-
mazaras que hayan obtenido cal-
do de tal calidad, previo informe,
si se considera necesario, d© la
Hermanda^d Local de Labradores.

El porcentaje fijado se comuni-
cará por escrito a cada uno de los
productores interesados, recogien-
do duplicado firmado con la fecha
de la notificación.

El productor que no considere
el porcentaje que se le hava atri-
buído podrá recurrir ante la Jefa-
tura Agronómica provinciai adu-
ciéndo las razones en que funda
su disconformidad.

Establecido definitivam e n t e,
por conformidad de los interesn-
dos o por resolución de la Jefatu-
ra Agronómica, según acaba de
irdicarse, el porcentaje de distri-
bución asignado a ca^da uno de los
T^roductores del término, se pon-
drá en conocimiento del Organis-
mo provincial del Sindicato del
Olivo para que proceda a la dis-
tribución entre los interesados de
la cantidad total correspondiente
al término de la cua:ntía propor-
cional determinada por tales pnr-
centajes.

Precios de los productos
vinicos

En el Boletin Oficial del Fsta-
do del día 1 de marzo de 194? sc.
publica una Orden del Ministe-
rio de Agricultura de 28 del pa-
sado mes de febrero, por la que
se establece como precro máxrm^
para la: venta al público de los vi-
nos corrientes o comunes, sanos y
potables, blancos y tintos, de con-
sumo a granel v con graduación
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alhocólica hasta 11 grados inclu-
sive, el de 2,80 pesetas litro, ei^
cuyo precio se considerarán in-
cluídos los impuestos legales auto-
rizados para esta clase de bebidas
y especificados en la norma segun-
da de las dictadas por la Secreta-
ría Técnica de este Ministerio con
fecha 19 de diciembre de 1946.

Este precio mógimo de consu-
mo al p^Sblico podrá ser incremen-
tado en 0,20 pesetaa por litro por
cada grado o fracción da grado al-
cohólico que sobrepase de los 11
grados antes egpresados.

En los casos especiales de vinos
que reúnan, juntamente con las

características egpresadas en e1
artículo anterior, otras típicas de
calidad, y una bien localizada zo-
na de consumo, el Sindicato Na-
cional de la Vid, Cervezas y Be-
bidas podrá elevar a la Secretaría
Técnica de dicho Miniaterio pro-
puesta de precios especiales de
venta al p^iblico, quedando auto-
rizada ésta para resolver en cada
caso en la forma procedente.

Todos los establecimientos don-
de se egpendan al copeo vinos de
las características fijadas e.stará,n
también obligados a venderlos a
granel al público a los precios es-
tablecidoe.

Envasodo del cacao de Guinea

En el BoletZn Oficial del Estc^
dc.^ del día 4 de marzo de 1947 se
publica una Orden de1 Ministerio
de Hacienda, fecha 28 del pasado
mes de febrero, por la que se dis-
pone con carácter transitorio, y
mientras las circunstancias 1 0
aconsejen, que en los despachos
de entrada de las espediciones de
cacao procedentes de la Guinea
española que lleguen a los puertos
españoles envasados en sacos de
esparto, que hubiesen salido de
España en régimen temporal, se

atengan eaclusivamente las Adua-
nas al número de sacos, prescin-
diendo de peso y marcas, dátán-
dose este número de sacos en las
facturae de salida correspondien-
te, que se estimarán canceladas,
cuando se compruebe que el n^-
mero total de sacos egportados
han sido reimportados con las eg-
pediciones de cacao de aquella pro-
cedencia, bien entendido que esta
concesión es solamente aplicable
a los sacos de esparto sin mezcla
de otra^s materias.

Precios de la leche condensada, en polvo y mantequilla

En el Bolettn Oficial del Esta-
do del día 12 de marzo de 1947 se
publica una Orden de la Presiden-
cia del Gobierno, fecha 8 del mis-
mo mes por la que se establece
que el precio de la caja de 48 bo-
tes de leche condensada de 370
gramos aneto aprogimadoe sobre
vagón o muelle destino a partir
de la publicación de esta Orden
será de 224,70 pesetas, incluído
el impuesto de Usos y Consumos.

Los precios en fa£brica produc-
tora del kilogramo de leche en
polvo a granel e inclúído el em-
balaje, serán los siguientes :

PEBETAS

Leche en polvo de 24-2^i
por 100 de materia

24 ,40
Leche en polvo de 12

por 100 de materia
23,00

Leche en polvo de 1 por
100 de materia grasa. 21,90

Las industrias dedicadas a la
fabricación de dichos productos,
teniendo en cuenta los precios an-
teriores, podrán abonar con liber-
tad de precio la leche de vaca al
productor.

Para la mantequilla elaborada
con leche de vaca se fija el precio
de 30 pesetas kilogramo neto en
fábrica.

Ninguna otra clase de mante-
quilla podr^ ser vendida a precio
superior a este que se establece
para la obtenida con leche de
vaca.

Por la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes se
fijarán los precios de venta al pú-
blico de la leche condensada, la
leche en polvo en sus distintas ca-
lidades y la mantequilla y se dic-
tarán las oportunas medidas para
su distribución en el consumo.

También podrán fija^r cupos de
entrega de leche en fresco por las
industrias lá^cteas con destino al

AORICULTURA

abastecimiento de las poblaciones
en aquellas provincias donde di-
chas industrias están emplazadas
y a los precios de tasa estable-
cidos.

Precios mcíximos a que pueden
contratarse los seguros de los

productos agrícolas

En el Bolet2r^ Oficial del Esta-
do del día 24 de marzo de 1947 se
publica una disposición del Servi-
cio IvTacional de Seguros del Cam-
po, del Ministerio de Agricultura,
por la que se fijan los precios má^-
^imos a que pueden ser contrata-
dos los seguros de los productos
agrícolas. Los precios de los prin-
cipales de estos productos son los
siguientes :

Trigo, 189 pesetas por Qm.
Cebada, 75 pesetas por Qm.
Centeno, 170 pesetas por Qm.
Escaña, 65 pesetas por Qm.
Avena, 70 pesetas por Qm.
Maíz, 170 pesetas por Qm.
Alpiste, 150 pesetas por Qm.
Mijo, 65 pesetas por Qm.
Sorgo, 65 pesetas por Qm.
Panizo, 150 pesetas por Qm.
Paja ceree,les, 10 pesetas por

quintal métrico.
Garbanzos blancos, 350 pesetas

por Qm.
Judías, 450 pesetas por Qm.
Lentejas, 300 pesetas por Qm.
Guisantes, 120 pesetas por Qm.
Habas, 140 pesetas por Qm.
Algarrobas, 105 pesetas p o r

quintal métrico.
Almortas, 75 pesetas por Qm.
Altramuces, 65 pesetas por Qm.
Yeros, 70 pesetas por Qm.
Veza, 70 pesetas por Qm.
Garbanzos ne^•os, 77 pesetas

por Qm.
Alfalfa verde, 10 pesetas por

quintal métrico.
Algodón : Tipo americano, 3,50

por Kg.
Tipo egipcio, 5 pesetas por Kg.
Uva de ffiesa : Almería, Barce-

lona, Gerona, Murcia y Teruel,
].,60 pesetas por Bg.

Resto de España. 1,40 peseta,s
por Kg.

Uva de vino : Alava, Alicante.
Barcelona, Gerona, Lo g r o ñ o
(Rioja Alavesa), Teruel, Vallado-
lid y 7aragoza^, una peseta por
kilogramo.

Albacete (7,ona ]imítrofe c,on
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Murcia), Almería, Castelldn, Lo-
groño (Rioja Loroñesa), Madrid,
Murcia (Zona de Jumilla y Ye-
¢ia), Navarra y Valencia, 0,90
pesetas por Kg.

Albacete (resto), Ciudad Real,
Cuenca, Huesca, Lérida, Murc^ia
(resto), Toledo y resto de Espa-
ña, 0,80 pesetas por Kg. Precios
sobre bodega.

Aceituna, de verdeo : Gordal y
manzanilla, 2,50 pesetas Kg.

Otras variedades, 1,50 pesetas
por Kg.

Frutales : Manzanas reinetas y
verde do^cella, 1,60 pesetas por
kilogramo.

Peras de roma, 1,60 pesetas por
kilogramo.

Peras y manzanas corrientes y

de otras variedades, 1 peseta por
kilogramo.

Melocotones, 1,20 pesetas por
kilogramo.

Ciruelao, 1,20 pesetas por Kg.
Cerezas, una peseta por Kg.
Albaricoques, una peseta por

kilogramo. Precios para fruta en
t£rbol, sin recolectar.

VARIOS ACTOS AGRICOIAS EN VALENCIA
E1 pasado día 25 de febrero fué

inaugurado por el Ministro de
Agricultura, Excmo. Sr. D. Car-
los Rein, el Centro de fermenta-
cidn del tabaco construído en el
l,ueblo de Albal, inmediato a Va-
lencia.

Comenzó el solemne, acto con
,^nas palabras de] Ingeniero Di-
rector del Servicio Nacional del

Cultivo y Fermentá,cibn del Taba-
co. Ilmo. Sr. D. Adalberto Pi-
caeso, que hizo historia del proce-
so de construcción de dicho Cen-
tro y egpuso la labor realizada por
el Servicio. El Presidente de la
Cooperativa de Cultivadores de
Tabaco, don Norberto Chust, eg-
presb al Ministro, en nombre de
los agricultores tabaqueros, su

más profundo agradecimiento por
el apoyo que siempre encontraron
en él, primero como Director de1
Servicio, después como Subsecre-
tario de Abricultura y ahora como
Ministro.

Después hizo uso de la palabra
el Canciller de la Orden Civil del
Mérito Agrícola, Excmo. Sr. Don
José María de Escoria,za, quien

Aspecto exterior del nuevo
Centro de Fermentación de

Tabar.o de Albal.

Una vista de la gran nave
de f ermentación del centro
construído por el Servicio
Nacional de Cultivo y Fer-

mentación del Tabaco.
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anunció la concesión de la Gran
Cruz al Excmo. Sr. D. Iloracio
'.Porres de la Sarna, y la Enco-
mienda de número de la expresa-
da Orden a los Ilmos. Sres. Don
Juan Villar, don Alvaro de An-
sorena y don Ramón Beneyto.
'1'erminó exaltando la personali-
dad del Ingeniero Agrónomo va-
lenciano don Rafael Janini.

Finalmente, el Excmo. Sr. Mi^
uistro de Agricultura expresó eu
^atisfacción a.l inaugurar dicho
Centro, lo que significa la consoli-
dación del cultivo del tabaco en
Valencia, que tantos beneficios ha
dc reportar a dicha región. Indi-
có después los méritos contraídos
pur los nuevos miembros de la Or-
den Civil del Mérito Agrlcola an-
tes mencionados y terminó su di-
sertación exhortando a los culti-
vadores a que continúen unidos
en el esfuerzo para dar cima a
la taroa tan magníficamente di-
rigida por el Jefe del Estado.

Seguidamente, el señor Minis-
tro impuso a los agraciados las
respectivas condecoraciones, entre
una gran ovación de la concurren-
c^a, que antes aplaudió largamen-
te a cada uno de los qne intervi-
nieron en tan brillante aoto.

El nuevo Centro forma ^arte
de la vasta red de construcciones
que el Servicio Nacional del Cul-
tivo y Fermentación del Tabaco
está llevando a efecto. La cons-
trucción de honnigón armado,
consta de la nave de fermenta-
ción, proyectada de modo que és-
ta se produce en una verdadera
cámara isotérmica de m^ís de
veintiséis mil metros cúbicos de
capa^cidad. Ademtís cuenta c^n
una modernísicna cinta clasifica-
d o r a, magníficos laboratorios.
prensas hidr^ulicas, elevadores,
además de toda clase de instala-
ciones de carácter social : bibliu-
teca, comedores, cocinas, hogar
infantil, escuela, etc.

El mismo día, por la tarde, el
Excmo. Sr. Ministro impuso al
Presidente de la Confederación
Hidrográfica del Júcar y Vicepre-
sidente de la Diputación Provin-
cial, Excmo. Sr. D. Vicente Ma-
rf, la Gran Cruz de la Orden Ci-
vil del Mérito Agrícola. El canci-
ller de la Orden, Excmo. Sr. Don
José Marfa de Escoriaza, expuso
loe méritos del señor Mari, v el

lGltiCiJL^'CJkA

señor Rein, tras elog^iar la labor
de dicho señor, le impuso la Gran
Cruz, entre grandes aplausos de
todos los reunidos, dando después
las gracias el homenajeado.

A1 dfa siguiente tuvo lugar en
la masfa de San Antonio el acto
organizado por el Instituto Nacio-
nal de Colonización con motivo
de la entrega de los títulos a los
parceleros de la finca Casablanca,
así como la toma de posesión de
las denominadas San Antonio, Pla
del Pou y Granja Moróder, que
han sido adquiridos recientemen-
te por• el citado Inatituto para la
instalacidn de los vecinos del pue-
blo de Benagéber, que, con mo-
tivo de las obras del pantano del
Generalísimo, será inundado por
las aguas que éste embalse.

El Ingeniero Jefe de la Dele-
gación del Instituto de Valencia,
don Cirilo Cánovas, pronunció
unas frasee de bienvenida al Ex-
celentfsimo Sr. Ministro y de
agradecimiento a todos por su
asistencia al acto. A continuación
el Director Geueral de Coloniza-
ción, Ilmo. Sr. D. Fer•nando Mon-
tero, pronunció unas palabras so-
bre la significaoión del acto, nue-
vo ejemplo de la, orientación so-
cial del nuevo Estado en materia
agra,ria.

Tras una breve intervención
del Excmo. Sr. Gobernador Ci-
vil de la provincia rogando al se-
ñor Ministro tramite al Caudillo

eí cariiio y admi,racióu del pueblo
valenciano, el señor Rein expuso
en elr>cuentes frases la labor des-
arrollada por el Instituto Nacional
de Colonización y se dirigió des-
pués a los colonos, diciéndoles
que si un dfa vieron desaparecer
sus tierras y casas para abrir más
amplio cauce al pantano del Ge-
neralísimo, hoy gozan de la pro-
piedad de mejores terrenos y vi-
viendas.

Luego se procedió a la entrega
de los títulos de posesión de los
`L59 parceleros de la finca San An-
tonio y a la convalida^ción de la
toma de posesión da las nuevas
fincas adduiridas por el Instituto.

Terminado tan brillante acto,
el Ministro visitó la Cálnara Ofi-
cial Agrfcola y la Federación Sin-
dical de A;,rricultores Arroceros,
dando con ello por terminada su
visita a V ale.ncia, en cuyo viaje le
acompañaron, adem^s de las per-
sonalidades citadas, el Subsecre-
taria de Agricultura, Ilmo. Se-
ñor D. Emilio Lamo de Espino-
sa ; el Presidente del Instituto
Nacional de Investígaciones Agro-
nómicas y de la Asociación Nacio-
nal de Ingenieros Agrónomos,
Ilmo. Sr. D. Ramón Garrido ; el
Secretario ge.neral técnico del Mi-
nisterio de Agricultura, Ilmo. Se-
dor D. Gabriel Bernás, y las
autoridades e Ingeníeros de la pro-
vincia y de los respectivos Ser-
vic,ios.

El Ministro de Agricultura entregando los títutos a Zos parceleros de la f inca "San
Antondo", adquirida con dicho fin por ellnstituto Nacional de Colonización.
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Rioja y Navarra

E rr Logroño, las labores prepa-
ratorias de las siembras de

primavera están paralizadas. Las
avenas tempranas se resienten de
los fríos. En Navarra, por exceso
de humedad, se hacen muy lenta-
mente las labores preparatorias de
las siembras de primavera y las
del barbecho, y aún no se pudo
concluir del todo la siembra del
trigo, que sucede a la remolacha.
El campo está atrasado, pero co-
mo al fin las tierras, incluso en
la zona de Tudela, se han calado
en forma, las perspectivas para el
futuro son halagĉeñas.

En ambas provincias continúa
la poda y el abonado del viñedo,
así como la reposición de marras
y nuevas plantaciones. En el oli-
var, abonado, podas y cava de
pies. Se registran podas y nuevas
plantaciones en el arbolado frutal
de Rioja.

Con lentitud se lleva la planta-
ción de patata temprana y^las la-
bores preparatorias para la postu-
ra de la de cultivo ordinario. Ter-
minó el arranque de la remolacha
azucarera, que, como ya se dijo,
sól ha pintado bien en donde se
dispuso de agua para riegos.

En la huerta riojana se cogen
coles, coliflores, cardos, escarolas,
borrajas y puerros. Se plantan
ajos, cebollas y se siembran gui-
santes y pepinos.

Provincias Vascongadae

L As ]luvias han sido muy conti-
nuadas durante todo el mes,

por lo cual apenas se han podido
realizar labores. Los sembrados
alaveses presentan buen aspecto,
así como el trigo y las habas de
Guip^Szcoa. En cambio, el egceso
de agua perjudica a los trigos de
Vizcava.

Con la dificultad apuntada, ha
proseguido en Alava la poda, el
forcateo y el abonado de las ce-
pas, y en Vizcaya la labor de
cava.

La cosecha de aceituna ha sido
muy corta en la primera de e^stas
provincias, temiéndose que la ca-
lidad de los aceites deje mucho
que desear. En Guipúzcoa se po-
dan los patatales y se les dan tra-
tramientos antiparasitarios ; los
manzanos, perales y melocotone-
ros han tenido buena floración.

Concluyó en Vizcaya la planta-
ción de la patata temprana, y va
muy avanzada la de otra clase. En
Guipúzcoa cóntinóa la plantación,
luchando con la escasez de se-
milla.

También ha finalizado en Viz-
caya el arranque de nabos forra-
jeros, con cosecha regular a secas.
También en Guipúzcoa han falla-
do, hasta el punto de que la pro-
ducción es solamente dos tercios
de la del a8o anterior.

En Alava se terminó de sacar
la remolacha, con rendimientos
mejores que al principio. La ope-
ración ha tenido sus dificultades,
por el estado de las tierras.

Santander y Asturiae

T ANTO en la zona de Liébana,
como en la de Reinosa, los

sembrados de otoño presentan un
buen ver. Cuando el tiempo lo ha
ido permitiendo, se ha seguido
dando la primer escarda, tanto a
los cereales como a las legumino-
sas, sin salirse de la época co-
rriente. Han empezado las labo-
res preparatorias de la siembra de
legumbrea de primacera. En As-
turias los trigos y centenos siguen
presentando buen aspecto, pesar
del fuerte temporal de agua.

En Santander han empezado a
arrancar loa nabos, con rendi-
miento menos que normal. La
planta ha padecido con las bajas
temperaturas, hasta el punto de
que las hojas aparecen heladas en
parte.

La plantación de patata está
detenida en Asturias por mor del
mal tiempo, temiéndose que liqui-
den las pocas patatas puestas. La

l^equeña superfieie dedicada en
^'antander a la patata temprana
ha nacido bien. La plantación de
la corriente está muy retrasada,
por la falta de simiente y la sobra
de aguaceros. Ha empezado a fi-
nes de febrero en la zona costera,
rnientras en la media proseguían
las labores preparatorias para tal
operación.

Galicia

L As lluvias excesivas est^ín cau-
sando notable perjuicio en los

sembrados. A ellas se unieron en
Yontevedra temperaturas bajas,
por lo cual los cereales de otoño
están allí muy atrasados. En La
Curuña tales plantas ofrecen mal
aspecto, por el encharcamiento de
las tierras, y no se pudo sembrar
avena en la época de costumbre.
En Lugo sólo tienen aspecto nor-
nlal las siembras que están en te-
rreno sano. También en Orense,
en la llanada de la Limia, el cen-
teno está reumáticb.

Las labores del viñedo se vie-
ron paralizadas en Pontevedra.
Le^ poda '^n Lugo va lenta, y en
Orense no solamente la poda, sino
el atado de los sarmientos.

Con rendimiento flojo continúa
la recolección de agrios en la pri-
mera de las citadas provincias, y
siguen realizándose podas y prac-
tic^índose tratamiefitos en los fru-
tales de Lugo y La Coruña. Por
la causa tantas citada, está^ rete-
nida o muy retrasada la planta-
ción de patata en todas estas pro-
vincias. Los agricultores no de-
sean tampoco apresurarse, pues
en La Coruña se ha perdido la
escasa semilla confiada al euelo.

La cosecha de nabo viene re-
sultando normal en Lugo y Oren-
^e, tanto en hojas como en rafces.
En Orense falta solamente un 10
por 100 por retirar de las parce-
las. En La Coruña solamente fué
regular la producción., y siguen
yendo los grelos al mercado y las
raíces a los alojamientos de los
animales.

Región Leonesa

^ As siembras de otoño presen-
^ tan buen aspecto, aunque es-

tán retrasadillas. El último tem-
poral de lluvias ha tenido auspen-
didas durante mucho tiempo las
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labores de barbecho en León y
Zamora, así comu los ariws a tri-
gos, cebadas y centenos y las pre-
faratorias de las siembras de pri-
ruavera en esta última provincia.
En Salamanca concluyó la siem-
bra de la avena, y contintían los
aricos a trigos y cebadae. Se tra-
baja también en la barbechera.

Con poca ayuda del tiempo, se
han verificado en el viñedo : cavas
y pocas, en León ; podas y labo-
res, en Salamanca ; pocas y abo-
nado, en lamora.

En Leán están muy adelanta,-
das las plantaciones de frutales y
continúa la poda y los tratamien-
tos antiparasitarios de los mismos.
C.',uando ya faltaba muy poca re-
mola^cha azucarera por arrancar,
las lluvias interrumpieron duran-
te bastantes días la operación.
Lstán también suspendidas las la-
bures preparatorias de la planta-
ción de patata.

Caetllla la Vlejfl

D oRArrrE el mes de febrero y
prirneros dfas del actual han

estado pa.ralizadas las labores de
Larbecho ; la segundo vuelta a]o
que va a ir de garbanzos ; el ari-
co v la siembre de la avena. Los
ceréales han adelantado algo, pe-
ro las legumbres siguer. afectadas
de gran retraso.

En Valladolid ae han podido al-
zar algunos rastrejos ,y se dieron
algunos aricos y aún se hicieron
algunas siembras, pero la demo-
ra en ultimar éstas mermartí for-
zosamente el área que había de
dedicárselas, en mayor propor-
ción que en el año anterior. En
$urgos la nascencia de cereales
y legumbres es muy desigua•1. En
Soria han mejorado las siembras
que se hicieron a fin de otoño con
mal tempero, pero estrí tardío en
asomar lo que se sembró el mes
pasado.

Se realizó la poda definitiva de
la vid en Avila. Las lluvias han
entorpecido la cava, poda, injer-
tación y plantación, en Vallado-
lid. En Palencia hubo que sus-
pender las labores de alumbT¢do.
Se cavaron, pbdaron y descubrie-
ron las cepas en Burgos.

En Avila no se pudo acabar la
recolección de la aceituna antes
del tempora,l ; hay buena cosecha,
con buen rendimiento en aceite.

En Palenciw sucedib lo propio
con la remolacha, de la cual hay
buen cosecha. En Burgos se han
l^reparado las tierras para la nue-
va siembra. En Valladolid toda-
^ ía falta por entregar un 10 por
] 00 de la cosecha, que ha sido
una quinta parte mavor de lo ea-
perado. Est^n retrasadas las labo-
res preparatorias de los futuros re-
molachares. No se han podido
preparar las tierras para patatas
todavfa en Segovia y Valladolid.
En Burgos van más adelantados.

En Avila v Palencia contintSa
la poda de los frutalea v los tra-
tamientos antiparasitarios.

Castilla la Nueva

lj^ L temporal de lluvias y nie-
L• ves, tan prolongado, trene a
loa pares confinados en las cua-
dras. No se pudo seguir aricando,
no se han hecho las labores pre-
paratorias de las siembras de pri-
rnavera, ni las vueltas del barbe-
cho. Los sembrados tierien buen
aspecto, salvo los que están en
zona de difícil desagiie, y aunque
siguen participando del general
retraso, se espera que cuando el
sol luzca unos cuantos días han
de lozanear mucho. En Guadala-
jara y Cuenca se había comenza-
do la siembra de cereales de pri-
mavera, pero hubo también de in-
terrumpirse: Lo sembrado en la
Mancha y la Alcarria nace bien.

Se registran grandes daños por
las crecidas ; parti;cularmente han
sido graves las inundaciones de
Aranjuez. Por el mal estado del
tiempo no se pudo terminar la po-
da del viñedo, ni la labor de al-
zar. Se han repuesto algunas ma-
rras y verificáronse contadas re-
plantaciones.

La cosecha de a^ceituna fué en
Ciudad Rea•1 entre regular y bue-
na. No se ha concluído la reco-
lección, y mucha de la aceituna
cafda se está perdiendo. En la zo-
na de Mora de Toledo se dieron
tratamientos contra el «arañuelou.
1^o cosecha es regular, y no se
han concluído la recogida ni la
poda. Otro tanto puede decirse de
Madrid y Cttenca. Tampoco en
Guadalajara se acabó totalmente
la recogida, pero pa se han dado
algunas labores de poda y limpia.
En Madrid y Cuenca se han he-
cho a.lguna9 podas en el arbolado

frutal. ^;n la primera de estas pro-
^incias se prepara la plantación
de la patata en los terrenos fres-
cos de secano. Las labores de pre-
paración de siembra de remolacha,
cst^n tauibién suspendidas hasta
ahora.

Extremadura

Nu se ha podido liacer ninguna
labor en los sembrados de

otoño ; tampoco se prosiguieron
las labores del barbechu, ni ha
ĉomenzado la siernbra del garban-
zu. Salvo en los terrenos bajos, en
los que se resieten de eficeso da
humedad, las plautas présentan
buen aspecto, habiendo mejorado
francamente el carnpo de Cáceres.

Las labores de alza del viñedu
est^n también detenidas, peru
puede darse por concluída la poda
y las nuevas potsuras. Por haber
finalizado en Badajoz la recolec-
ción de la aceituna, se practica
la poda y límpia de los olivos. En
Cáceres hay aún pequeñas canti-
dades de fruto en el á^rbol... o en
el suelo. La cosecha fué desigual :
•nuy aceptable en algunas zonas,
Pero mediana en otras, lo que ha-
c,e que el volumen total sea menor
que el presentido, aunque la di-
ferenci^ se atentia por el buen
re.ndimiento en aceite, de liuena
calidad. Han comenzado las la-
bores de alzar.

Por la causa tantas veces trafda
a cuento, no se ha. podido empe-
zar a plantar la patata hasta la
fecha en due se prepara esta in-
formación. También se quejan de
escasez de. simiente de ante-
mano.

La pequeña cantidad de naran-
ja que está por recolectar-segui-
mos hablanda de Cáceres-ha su-
frido el daño de las heladas, las
Iluvias torrenciales y los vientos,
cavéndose en gran parte. La flo-
ración del almendro se ha visto
estorbada por tan desatados ele-
mentos. Ni que decir tiene que en
el resto del arbolado frutal siguen
las podas, limpias, labores de al-
zar, reposición de marras e inclu-
so nuevas plantaciones.

Andalucía occidental

P oa la prensa diaria ya están
suficientemente informados

nuestros lectores de los grandes
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estragos que han producido en es-
ta región las inundaciones de pri-
rneros de mes. Las abundantísi-
mas precipitaciones han determi-
nado el encharcamiento de las
partes bajas de los sembrados, con
pérdidas que no pueden cifrarae,
pero que afectan a la mitad del
área triguera en las provincias de
Cádiz y'Sevilla. Las labores de
barbecho y las de escarda llevan
rnucho tiempo suspendidas y no
se pueden sembrar los garbanzos,
cuyo problema, de falta de simien-
te sigue en pie. Tampoco han po-
dido en Córdoba despuntarse la
cebada ni la avena. Los sembra-
dos que están a salvo del agua tie-
nen buen aspecto, pero necesitan
solearse.

Terminó la poda de la vid en
Huelva. La labor de abrir se rea-
lizó en malas condíciones, por lo
muy cargadas que esté^n las tie-
rras. El viñedo de las demás pro-
vincias no se ha totado por e1 mal
tiempo.

En Huelva, Cádiz y 8evilla es-
tá concluída la recolección de
a^ceituna, pero los oii`ares no se
han labrado por la causa tantas
^-eces citada. Solamente en la
^rimera de eatas provincías se
ha^n hecho podas y limpias, e in-
cluso alguna labra. En Córdoba
no se ha rematado del todo, por
eÁtar encharcados los olivares. La
cosecha, eomo se dijo en meáes
;rnteriores, es grande, pero el
r•endianiento peca de bajo.

Est^ muy adelantada la cogida
rle naranja en Sevilla y huelva,
calculándose que las heladas han
ir,ermado la cosecha de la prime-
ca en un tercio. En el resto de
los frutales de la segunda se re-
^istran podas y limpias, e incluso
al;runa labor de arado.

La siembra de remolacha está
naralizada, y lo que estaba sem-
I^rado en Sevilla se cree se ha per-
dido en gran parte. Se teme que
l^r totalídad de la patata puesta
se hava inutilizado, y no se sabe
cuándo se podrá reanudar la ope-
ración.

Canariae

M.ttc^n a las lluvias, ha sido
„3ible incrementar la siem-

bra en algunas zonas de Fuerte-
ventnra y Lanzarote, En Santa
Cruz está^ totalmente concluída la

sementera, y el campo presenta
buen aspecto.

La cosecha de plátanos en esta
pmvincia es mediana, por los da-
ños que han causado fortísimos
vientos. Actualmente se cavan y
riegan las plantaciones, y en Las
Palmaa han comenzado los rie-
gos y, además, se entierran es-
tiércoles y se reparten abonos quí-
micos.

En Las Palmas terminó el
arranque de patata en las zonaa
de altura medía, con produccidnes
poco satisfactorias, y sigue la
plantaciór_ con simiente inglesa.
También los rendiniientos en las
patatas de secano de la zona sur
y de las partes altas del norte de
Santa Cruz han sido flojos. Se
planta con simiente inglesa y del
país. Las má^s tempranas se apor-
can y riegan.

Los tomates han sido tam-
bién perjudicados por los vien-
tos, especialmente el 22 y 23
de febrero, en los términos de
(xuía "de Isora,, Adeje, Arena y
San Miguel. Se están ahora en-
caflando y regando, mientras pro-
sigue la recolección. En Í^as Pal-
rnaa continúa ae recogiendo toma-
tes, con rendimiento bajo, por la
falta de abonos y por ataques
criptogé^micos. Se registran binas.
©scardas, deshijados, enca8ados,
abonados y riegos.

Andalucía oriental

E x las partes bajás se ha perdi-
do mucha planta por los en-

charcamientos. El tiempo tan llu-
vioso dificultó la escardas, las la-
bores de barbechera y la eiembra
del garbanzo. El estado del cam-
po es satisfactorio, aunque, en
general, está^ afectado de retraso.
Fhn Almería, en donde, natural-
mente, ha llovido menos que en
otras provincias, se escarda con
actividad, porque la vegetación
espontánea viene pegando. Las
buenas condiciones climatológicas
permiten hacer con iLtensidad las
labores del barbecho. Gran parte
de las habas se pierden por un
fuerte ataque de clorosis.

Primera labor de arado al viñe-
do de Granada. En Almería se la-
bran y podan los parrales, y ade-
más se riegan, abonan y reponen
faltas. En Málaga^, en buenas con-

diciones sigue la poda, la cava y
las labores de arado.

En Jaén queda por coger mu-
cha aceituna ; bastante cantidad
de ella (un 10 por 100 del total`
ha sido arrastrada por las aguas
y amasada en el barro. Están sus-
pendidos los trabajos de lucha
contra el Qarafiuelo». En Grana-
da la cosecha ha sido buena, aun-
que en algunas zonas se ha hela,-
do el fruto. No ha terminado aún
la recoleccián.

En la zona costera de Mrilaga
se da la segunda reja a los oliva-
res y se cavan los pies, amén de
podar y limpiar los tírboles. La
cosecha, regularcilla, puede darse
por cogida totalmente. En Alme-
ría los aceites salen medianos, por•
el deficiente estado sanitario del
fruto. El rendimiento es escaso,
y existe poco fruto por recoger.
Se podan y limpian loa olivos ya
recolectadoe.

En Málaga se cogeu naranjas y
limones, con poco rendimiento.
Se labran v cavan los frutales en
general. En Almería el reaultado
de la naranja es egcelente e.n can-
tidad y calidad. Se labraban ya
los almendros cuando, a finea del
Pasado mes, estaban en plena flo-
ración.

Las plantaciones de patata he-
chas en no^iembre y diciembre en
Alrneríá tienen un buen aspecto.
Bigue produciéndose la patata
temprana lentamente. Continúa
1_a siembra de remolacha, que va
naciendo bien. En Málaga prosi-
gue la plantación coar parsimonia
ĉ se escardan los patatares mtts
tempranos. Otro tanto puede de-
cirse de la remolacha.

La caña tiene buen aspecto, y
se han plantado los plantones de
batata y boniato que suministra-
i•án los apunteroaD.

Levante

E rr Albacete las labores del bar-
becho ae limitan a las tierras

fiojas, pues en las fuertes no hay
cluien pise. El anejaco va retrasa-
do, y de la preparación de las tie-
rras para las siembras primavera-
les diremos otro tanto. Las hela-
das Han causado algún daño a las
cebadas que van sobre tierras flo-
jas, en las cuales las plantas se re-
sienten de egceso de humedad.
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Andalucía

E x Cádiz tuvie.ron lugar, con es-
casa concurrencia, los acos-

tumbrados mercados, en los que
se efectuó un reducido ní^mero de
transacciones, a precios sosteni-
dos. Disminuyó el censo ganade-
ro, por sacrificio de reses porci-
nas. En Córdoba no se celebraron
t'erias durante el mes. Buena si-
tuacián de pastos y excelente el
etitado de la ganadería. Tampo-
co hubo ferias en Huelva, donde
hubo, igualmente, sacrificio de
ganado de cerda. En Sevilla los
precios son idénticos a los del pa-
sado mes, excepto en el porcino
para matadero, que ha experi-
mentado una baja considerable ;
en cambio el de recría ha subido
de valor. La tendencia en las res-
tantes especies es también de li-
gera alga. Aumentó el censo la-
uar. El estado sanitario del gana-
do es satisfactorio. Normal estado
de pastos y suficientes disponibi-
lidades de pienso.

Con normal concurrencia se ce-
lebraron las ferias y mercados en
Almería, habiéndose reali z a d o
hastantes transacciones en rela-
ción con el ganado que concurrió.
Yrecios en alza, con la sola ex-
cepcidn del ganado de cerda. Sin
variación el censo ganadero. Me-
diano estado sanitario para el la-
nar y cabrío y bueno para el resto
de las especies. Hay pocos pastos.
Estuvieron poco animados los
rnercados granadinos, realizándo-
se escaso número de transaccio-
nes, con cotizaciones en alza pa-
ra toda clase de ganado ; sálo e]
de cerda se mantuvo sin varia-
ción. Censo en alza, por crfas, en
lanar v cabrío. Buen estado sani-
tario, ^así como la marcha de la
paridera. En Jaén no hubo ferias
durante el mes. Mediana situa-
ción en cuanto a los pastos ; el
estado de la montanera es igual
que en un año normal y menor el
cebo de ganado de verda. Nume-
rosas transacciones, más bien po-
ca concurrencia, v precios sosteni-

dos en porcino y caballar y en al-
za en las restantes especiea, son
las características de Málaga du-
rante el pasado mea. Aumentaron
los censos lanar y cabrío. Si bien
no son grandes las disponibilida-
des de piensos, son mayorea que
en años anteriores.

Castillas

^j̀ r Avila tuvieron lugar los mer-
cados de la capital, El Barco

y Burgohondo, preponderando las
especies bovina y ovina sobre las
demá•s. De ganado de cerda se
han verificado algunas transaccio-
ĉ ces con destino al consumo fami-
liar. Cotizaciones en alza para va-
cuno y cabrío, sostenidas en lanar
^^ en baja para porcino y equino.
El censo aumentó por las crías.
Sale bastan.te ganado trashuman-
te hacia Extremadura y Toledo.
Yoco concurridos los mercados
burgaleses, realizándose regular
número de transacciones. Dismi-
nu^yemn los existencias de lanar,
cabrio y porcino. Buena situacidn
de pastos. Las ferias de Carbone-
ro Mayor y Cantalejo, en Sego-
via, estuvieron poco concurridas
a consecuencia de los pasados
temporales. Precios sostenidos en
todas las especies, excepto en
equino. Regular situación de pas-
tos. En Soria, las transacciones
de vacuno y equino han sido efec-
tuadas casi exclusivamente entre
particulares, con precios más bien
en alza. Los mercados estuvieron
por aquella causa poco concurri-
dos. Aumentó e1 censo pecuario.
Buen estado sanitario. Normal si-
tuación de pastos. En Valladolid,
los pocos mercados celebrados se
han caracterizado por escasa con-
currencia de vacuno, porcino y
caballar. De ganado lanar no hu-
bo la menor concurrencia, pues
esta especie suele concurrir a los
mercados de Medina, no celebra-
clos por el mal tiempo que hizo
durante el pasado mea. Precios
con tendencia al alza para vacu-
no. Todo el ganado procedió de la
pmvincia. v de la de Salamanca.

En Ciudad Real no se celebra-
ron ferias durante el mes. Buen
estado sanitario y normal situa-
ción de pastos, que han mejorado
mucho iiltimamente. Hay sufi-
cientes piensos. En Cuenca ha su-
frido aumento el censo ganadero
en las especies de abasto. En Gua-
dalajara tuvo lugar el mercado d^
Miedes de Atienza, al que han
concurrido solamente cerdos pro-
cedentes de la provincia y de Ex-
tremadura. Las transacciones de
las demás especies fueron en su
gran mavorfa con carácter parti-
cular. Mejoraron los pastos con las
últimas lluvias. Los acostumbra-
dos mercados de Madrid se cele-
braron con normal concurrencia
de vacuno, porcino y equino y eon
escasa de lanar y cabrío. Precios
sostenidos, excepto en equinos,
que quedaron en alza. El estado
sanitario ee mediano en vacu-
no, por haber algunos focos de
fiebre aftosa.. En `Poledo se sigue
observando escasa concurrencia
de ganado, con precios sin gran-
des variaciones. Censo en alza
por crías en lanar, y en baja, por
sacrificio, en porcino.

Levante

L A concurrencia a ferias y mer-
cados alicantinos fué escasa,

habiéndose realizado numerosas
transa,cciones. Los precios acusan
alza. E1 censo ganadero acusa ba-
ja en porcino y continria sin va-
ria,ción en las restantes especies.
El estado sanitario es bueno, y
normal el estado de los pastos.
Muy poca animación en Albacete,
con cotizaciones también en alza.
En la provincia de Castellón sólo
se celebraron los mercados de le-
chones en Segorbe, muy concurri-
dos y con precios en alza. El cen-
se acusó baja por sacrificio en va-
cuno, lanar y cabrío. El estado de
los pastos es mediano. En Valen-
cia, la afluencia de ganado fué ea-
casa, y los precios, en general,
sostenidos. La procedencia del ga-
nado fué de la provincia y de las
de Santander, Galicia y Extre-
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madura. Hay algunos focos de fie-
bre aftosa. El estado da los pastos
es bueno.

A los mercados barceloneses so-
lamente acudió ganado vacuno y
porcino en escaso número; coti-
zándose a precios soatenidos el
porcino y con ligera baja el vacu-
no. Sin variación e1 cenao gana-
dero. Se importó ganado de abas-
to procedente de Extremadura y
Andalucía a la provincia de Ge-
rona, en cuyos mercados fué nor-
rnal la concurrencia de vacuno,
porcino y equino. Precioa sosteni-
dos. EI estado de los pastos es
norrnal, pero a causa de la perais-
tencia del pasado régimen de llu-
vias y nieves, es difícil su apro-
eechamiento. Escasa concurrencia
a loe mercados ilerdenses, con
gran número de transacciones a
precios altos. 6in variación el cen-
so ganadero. Abundan los pastos
y las disponibilidades de prensos
son grandes. E1 cebo de ganado
de cerda es igual que el año ante-
rior. En Tarragona también fué
pequeña la animación a ferias y
mercadoe. Cotizaciones en alza
para toda clase de especies. 6in
variación los censos lanar y equi-
no y disminuídos, por sacrificio,
en las restantes clases.

Aragón, Rioja y Navara

E x Huesca se celebraron las fe-
rias de Benaba^ure, Binéfar y

Frafa, muy locales y con escasa
concurrencia. Con relación al ga-
nado de abasto, el comercio se ha-
lla paralizado casi totalmente.
Sin variación el censo ganadero.
Mejoraron los pastos, y se eapera
una primavera abundante. En Te-
ruel el censo ganadero ha experi-
mentado baja por sacrificio en
porcino y permanece estacionado
en las restantes especies. En Za-
ragoza, los mercados de Sos y Ta-
raaona se han visto muy poĉo
concurridos de porcino y los pre-
cios quedaron sostenidos, con ten-
dencia al alza en las transaccio-
nes efectuadas en animales de las
demás especies. El censo pecua-
rio tiende a aumentar en lanar y
cabrío.

En Navarra tuvo lugar la feria
de Tafalla, muy importante en
mular y en yeguas y potros, y en
la que todos los ejemplares se han
cotizado a precios elevados, con

gran demanda. En los demás
mercados la concurrencia ha sido
algo menor, motivada por e1 mal
tiempo. Precios en alza para el
vacuno, singularmente en los año-
jos y erales machos.

La feria en Santo Domingo de
la Calzada, en Logroño, estuvo
poco concurrida de vacuno, nor-
malmente de porcino y mucha de
caballar ; en cambio, no hubo na-
da de lanar y cabrío. Cotizaciones
muy altas. Censo'sin variación y
buen estado sanitario.

Norte y Noroeste

^^ *^ Coruña hubo poca anirna-
^ ción, debido al temporal. No

^obstante, se realizaron nurnerosas
transacciones, con ligera alza en
las cotizaciones. El cenao pecua-
rio aumentá, por crías, en lanar y
cabrío. Be exportó ganado con
destino a Barcelona y Lérida. El
estado sanitarib ©s mediano en va-
cuno v porcino. Pocos pastos,
castigados aún por los fríos inver-
nales. En cuanto a piensos, hay
escasez de mafz. Los mercados de
Lugo se viemn con normal con-
currencia de toda clase de gana-
dos. Precios sostenidos. La pari-
dera se desarrolla normalmente.
En Orense también la afluencia
a ferias v mercados fué corriente.
Las cotizaciones no han experi-
mentado variacián. Se efectuaron
muchas transacciones, y todo el

ganado procedió de la provincia.
Se exportó ganado de labor a Ara-
gón y Navarra, y de abasto a Ma-
drid y Alicante. En las plazas de
la provincia de Pontevedra hubo
poca concurrencia, y se realizaron
bastantes transacciones. Precios
en alza en vacuno, lanar y cabrío.
Buena sitúación de pastos.

En Asturias, donde se espera
una brotación abundante en la
primavera, estuvieron las ferias
poco concurridas, y se realizaron
buen número de transacciones,
con precios tendentes al alza. Per-
rnanece sin variación el censo ga-
nadero y su estado sanitario es
mediano para el cacuno y porci-
no y bueno para las restantes es-
pecies.

En Santander ha continuado la
limpieza de loa prados y el abona-
do de los mismos, especialmente
con abonos minerales. La vegeta-
cíón de los pastos aún est^ bas-
tante paralizada. En los merca-
dos de esta provincia la concu-
rrencia fué normal para gana^io
de cerda y escasa para las restan-
tes especies, efectuándose regular
número de transacciones a precioa
sostenidos en porcino y equino y
elevados para las demás clasea. Se
exportó ganado con destino a di-
versas provincias.

En Alava se celebraron los
acostumbrados mercados semana-
les en Vitoria y Salvatierra, y los
mensuales en Llodio y Amurrio,

Movimiento de personal
INGENIEROS AGRONOMOS

Nombramientos.-Por Decreto del Mi-
nisterio de Agricultnra de 10 de marzo
del eorriente año fné nombrado Presi•
dente del Consejo Snperior Agronómico
el exceleatísimo señor don José Marfa
Díaz de Mendivil y Velasco.

Por Decreto del Ministerio de Agri-
cnltura de 21 de febrero paeado fné nom-
brado Secretario general del Servicio
Nacional del Trigo don Tomáe de la
Vega Morán.

Ascensos.-A Ingeniero primero, don

Manuel Gutiérrez Roji, qne eetá y con-
tinúa en eituación de Supernumerario
en activo, y don Angel Zorrilla Dorron•

soro.
Destinos.-A1 Servicio del Catestro de

la Riqueza Rústica, don Federico Fer-
nández gnntz.

Reingresos.-Don Marieno Lozano Co-
las y don Carlos García de Oteyza.

Supernumerarios.-Don Mariano Loza-

no Colas y don Angel Zorrilla Dorron-
soro.

PERITOS AGRICOLAS

Ascensos.-A Meyor de tercera clasa,
don Francisco Aranda Rodríguez, e in-
gresa en el Cnerpo como Perito tercero
don Francisco Vázquez Gabaldón.

Destinos.-A1 Servicio del Catastro de
la Riqneza Rústice, don José Juár^ez Ca-
pilla; a la Dirección General de Gana-
dería, don Federico Villora Gercía, don
Ariosto de Haro Martínez, don Eugenio
Fernández Cabezón y don Enriqne Ge-
llego Fresno; a la Jefatnra Agronómica
de Badajoz, don Ednardo Correo An-
drade.

Reingreso.-Don Emilio Molína Lima.
Fallecimiento.-Don José García Gego.
Supernumerario. -- Don Jnlio César

Montoro plaza.
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LONAS DE FOMENTO SERI-

CICOLA

En el Boletín OJicial del Estado del
día 28 de febrero de 1947 se publica
una Orden del Ministerio de Agricul•
tura, fecha 21 de dicho mes, cuyo ar-
tículo primero dice lo siguiente :

En virtud do lo regulado en el ar-
tículo noveno de la Otden de este Mi-
nisterio de 6 de noviembre de 1946
se adjudican ]as Zonas determinadas en
el artículo primero de la misma Or-
den a las siguientes entidades :

La Zona primera, que comprende lae
provincias de Almería, Granada, Jaén
y Málaga, a«Sedas Orihuelau, de Ori-
óuela.

La Zona segunda, a la que correspon-
den las provincias de Valencia, Alican-
te (excepto la vega del Segura hasta el
anr de la capital), Castellón y Balea•
res, a«Lombard, S. A.n, de Valencia.

La Zona cuarta, que abarca las provin•
cias de Sevilla, Cádiz, Córdoba, Huel•
va y Badajoz, a«Hiladuras y Tejidos
Andaluces, S. A.v (I3. Y. T. A. S. A.),
de Sevilla.

Y las Zonas tercera y quinta, con lae
provinciaa de Tarragoaa, Teruel, Zara•
goza, Huesca y Lérida, y las de Madrid,
Toledo, Avila y Cácerea, respectivamen-
te, a la Agrupación de Industriales Se-
deros de Cataluña y Valencia, según la
propoeición suecrita por el Preaidente
honorario y el Vicepresidente del Co-
legio del Arte Mayor de la Seda de
Barcelona y el Presidente del ,Conaor•
cio Industrial Sedero.

REGLAMENTA(:ION DE LA
INSTALACION Y EXPLOTA-
CION DE VIVEROS DE PLAN-

TAS

Ea el Boletfn OJicial del Estaedo del
día 16 marzo de 1946 ae publica una
Orden del Ministerio de Agricultura,
cuya parte dispositiva dice así :

Artículo 1 ° Toda entidad o particu-
lar dedicado a la producción en vive-
ros de plantas vivas de todas clases:
frutales, vides americanas, espeeies de
sombra y ornamentación, de horticultu-
ra y jardinería, etc., etc., deberá ógu-
rra inscrito en Regiatr^ especial que a
este efecto se llevará en las Jefaturae
Agronómicas provinciales. Si ya figu-
raran inacritos, vendrán obligados a re-
novar su inscripción mediante inatan•
cia, a la qne acompañarán loa datos o
ampliación de elloe que más adelante
se detallan.

Si una misma Empresa o particular

posee viveros en distintaa provinoias de-

berá inscribir cada vivero en la provin-

cia en que radique.

Art. 2° Serán datos precisos para

la inscripción y que deberán Sgdrar o

acompañar a la instancia en que se

solicite la inscripción de la Jefatura

Agronómica en que radiqne el vivero :

a) Nombre del propietario o enti-
dad dueña o encargade de la explota•
ción del vivero.

b) Domicilio del solicitante y de la
oficina donde ejerza el comercio.

c) Relación de la finca o fincas que
en la provincia tienen instalada dicha
explotación, con indicación del nombre

de cada uno, pueblo y paraje de las

miamas y de la parcela o parcelas que
ae dedican a viveros, todo ello en nni-
dades métricas.

d) Enumeración en ceda parcela de
vivero de las especiea cultivadas, varie-
dades, etc., número de años qne cada
una ]leva inatalada, con la anperficie en
metros cuadrados que ocnpan por año

y número de pies qne contiene. En el
caso de videa americaaas ee comprende-
rán en el vivero los campoe de vides
madres, indicando todas sns caracterís-
ticas de hibridación, anperficie, número
de piea, tae.

En todos los casos se indicará la pro-
cedencia de lae plantas del vivero y las
localidades en qne generalmente son
empleados sns prodnctoe.

e) Datos particulares que estimen,
ad.emás, de interés canocer y registrar
las Jefaturas Agronómicas.

En el Libro Registro especial de Vi-

veros de plantas sólo conatarán los si-
guientes extremoe:

1° Número con que queda registfa-
da la explotación.

2° Denominación de éata y de la
finca en que está emplazada.

3° Nombre del propietario o enti-
dad y domicilio.

4° Localidad, calle, carretere, pago,
término, etc., de la finca o fincas.

5° Indicación de la clase de vivero

de que se trate : de vides, de frntales,
etcétera, y de la especie o eapecies
principales que se cultivan.

Art. 3° La inscripción en las Jefatu-
ras Agronómicas provinciales de los vi-
v^ros de plantae es obligatoria para to•
dos los particnlares y también para los
Organiamos, aunque sean del Fstado,
Diputaciones, Ayuntamientos, Sindica-
tos, etc., pero en eate caso sólo enando

no se limiten a prodncir plantas para
sus propias neceaidades, eino que las
suministren al público, lo hagan o no

gratuitamente, así como la obtención
del certificado para su exploteción y¢o•
mercio, a que se refiere el artícnlo ai•
guiente.

Art. 4° Los particulares y entidades
de todas clases, incluso los Organismoa
del Estado en los casos expresados en
el artículo anterior, viene obligados a
proveerse de un Certi.Jicado de autori-
zación para la explotación de viveros
de plantas, que expedirá la Direceión
General de Agricultura.

A este efecto, las Jefaturas Agronómi•
cas provinciales remitirán al Servicio
de Defensa contra Fraudes una copia
de la inscripeión en el Libro Registro
especial de Viveros y Plantae, y si es
conforme se cxpedirá por la Dirección
General dicbo certificado de autoriza-
ción.

Art. 5° Todos los años, en el mes
de octubre, el Servicio de Defensa con-
tra Frandes formará una relación deta-
Ilada de loe viveros de árboles frutalee,
de videa americanas, especies de som-
bra y ornamentación, de horticultura y
jardinerfa, etc., inscritos en las Jefatu-
ras Agronómicas provincialee, hasta 31
de agosto anterior, la cnal será publi-
cada y divulgada para conocimiento e
informacfón de los a®renltoree intere-
sadoe.

Art. 6° Por lae Jefaturas Agronómir
cas provincialee se girarán annalmente a
cada vivero dos visitae reglamentarias :
una en primavera y otra en otoño (de•
pendiendo el momento, principalmerite,
del clima y de la natnraleza de las plan•
tes, persigniendo siempre la mayor efi•
cacia en la inscripción). Serán objeto de
estas viaitae la comprobación de las ee-
pecies y variedades que se producen, en
cuantía, eatado de eanided, extensión qne
se dedica a cada especie, calidad, así
como ei se cumplen todae las prescrip•
ciones de esta Orden. Todo ello se hará
constar en el acta de inscripción, qne
se extenderá por triplicado, entregando
un ejemplar al viverista intereaedo.

Art. 7° Todos los viveristas vienen
obligados a prestar su declaración anual,
por triplicado, a la Junta Agronómica
de la provincia en la primera qninéena
del mes de jnlio. Eata declaración com•
prenderá dos partes :

l.g Reaumen de las ventas realizadas
en el año anterior (de 1 de jnlio a 30 de
jnnio), número de pies vendidoe de cada
clase y variedad de plantas que contenía
el vivero, sn precio medio de venta por
elaee y variedad y destinos principalea
que han tenido.

2.^ , Exiĉtencias de plantas qne contie-
ne ceda pareele de viveroa en 30 de ju-
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nio, indicando en cada variedad la eu-

perficie de la subparcela que ocupa en
metros cuadrados, número de pies que

contiene, agrupados por años de eatar
las plantas en el vivero. Acompañará un
sencillo croquis para cada parcela, en

que so marque la distribución de las sub-
parcelas de clases y variedades de plan•

tas que contiene. En los viveros de vides
americanas se dará igualmente cuenta de
las parcelas de pies madres que dispon-

gan.

Art. 8.° Para facilitar las inspeccio•

nes y como gerantía al cotnercio de bue•

na fe, los viveristas hevarán un Libro

Registro, en el que, por clases y varie•
dadea de plantaa, conatarán eus existen•

cias.

Además, será obligatorio en todas las

ventas dar factura al comprador en la
que conste su nombre, fecha, clase y
variedad de las plantes vendidas, núme-

ro de pies de cada una, precio unitario
y total; estas facturas corresponderán a
un talonario con matriz igual a la fac-

tura, en la qne se anotarán los mismos

datos y llevarán ambas el mismo número
correlativo en las ventas de cada tempo-

rada.
Art. 9° Todos los catálogos de p1an-

tas, folletos, listines de precios, etc., an-

tes de ser editados y distribuídos al pú•
blico precisan la aprobación del Servicio
de Defensa contra Fraudes, previo exa-
men de su redacción en el aspecto téc-
nico y confrontación de precios, cuan-
do éstos hayan aido fijados por la Supe•

riorided; dichoa ca ĉálogos, folletos, lis-

tines, etc., deberán Ilevar número o de-

talle que lo identifique, así como el nú•
mero del certificado de autorización de

la Dirección General de Agricultura y

copia o facsímil del oficio de aprobación
por el Servicio de Defensa contra Fran•
dea, colocado en sitio bien viaible.

Art. 10. Las plantas, para su circula-

ción a la salide dé loa viveros, deberán

estar provistas de etiquetas en cartón

fuerte o madera, donde conate claramen-

te la especie y variedad, nombre y do-

micilio del vendedor, garantía de sani•
dad respecto a los insectos o criptóga-
mas que sean perjudiciales a la planta

y número del certiScado de autorización
para la venta; estas etiquetas deberán

Ilevarlas los haces o manojos de érboles
y plantas de una misma especie o varie-

dad cuando así sean expedidos los bul-
tos, y cuando se trate de árbolea y plan-

tas, cada uno de ellos.

Art. 11. Los Servicios de ferrocarriles

y transportes vendrán obligados a exigir

que las expediciones de plantas cumplan
con las prescripciones de esta Orden res-
pecto al etiquetado, así como con las

demás instruccionea que reciban del Ser-
vicio de Defensa contra Fraudes respecto
a la protección, abrigo de reíces, etc., et•

cétera.
Art. 12. La Dirección General de

Agricultura y el Servicio de Defensa con-

tra Fraudes dictarán las disposiciones
complementarias necesarias para el me-

jor cumplimiento de e4ta disposición,
plazos para su total vigencia, normas ps^-

ra las inspecciones, etc.
Art. 13. Para comprobar y castigar

las infracciones a los preceptos de esta
Orden y los fraudes en la explotación y
comercio de viveros se incoarán expe-
dientes, en los quo intervendrán les par-
^es interesades.

Los freudee en la venta de plantas de

•distinta variedad a la declarada, mal

estado de las miamae por falta de vitali-

dad en su deaarrollo o ester atacadas de
enfermedades que entreíTen peligro para
futuras plantacionee o para loe cultivos

de la localidad a que son deatinados se-
rán sancionados; según la importancia y
volumen del fraude, de la falta o del
perjuicio, con multa de 100 a 5.000 pe-

^etas, duplicándose la sanción impuesta
en casos de reincidencias y pndiéndose

llegar a la recogida del certificado de
autorización de la Dirección General de
Agricultnra para la venta, lo que intpli-
ca cesación en la explotación del vivero.

En el caso de que algún agricultor se

considere perjudicado por el cambio de
clasea, variedades o cualqnier otra carac-

terística de las ecpecificadas en la fao-
tura de venta por algún viverista, teudrá

derecbo a solicitar de la Jefátura Agro•
nómica correspondiente la incoación del
oportuno expediente, debiendo aquélla,
además de imponer o proponer las san-
ciones oportunas, valorar los daños y
perjuicios sufridos, entregando un certi-

ficado de dicha valoración al agricultor
interesado, para que éste pueda utilizar-
lo en las acciones que le confieren las
disposiciones vigentes.

Las faltas por no inscripción y obten-
ción del certificedo de autorización de
la Dirección General, con multas hasta

ĉrt ^cto deC
BOLETIN . OFICIAL

DEL ESTADO
Zona de fomento sericícola.

Orden dei Mínlsterío de Agricultura,
fecha 21 de febrero de 1947, acordada

en Consejo de Mínistros, por la que se

adludíca la zona de fomento serícícola,

en virtud de concurso, a• las empresas
que se indican. (rcBOletfn Oflcialn del

28 de febrero de 1947. )

Regulaclóx de los aceltes y grasae
induetria]es-

Administraclón Central.-Círcular nú-
mero 816 de la Comísarfa General de

Abastecímientos y Transportes, fecha 19
de febrero d e1947, sobre grasas dístíntas
de aceites de oliva, ácidos, grasoe y ja-
bón común de Iavar. ( aBoletín Oflcialu
del 28 de febrero de 1947. )

Corrteutes comercialea de ganados de
'abastos para el mes de marzo de 1847

Admínistración Central.--Circular nú-
mero 818 de la Comisarfa C3eneral de
Abastecímlentos y Transportes sobre fi-
jación de las corrlentes comercíales de
genados de abastos para el mes de mar-

do 2.000 pesetas, aplicándoae escalas do•
bles en las multas impuestae para las
reincidencias.

Los contraventores a los artfculos'aép-
timo y octavo ( declaraciones annalee, Li-
bros Regietros y Talonarios de venta),
con multas de 50 a 1.000 peaetas, con
igual aplicacián de escala doble para las
reincidencias.

Las infraccionea a los artículoe noveno
. y décimo ( aprobación de catálogoa y lis-

taa de precioa y faltas de etiquetas), con
multas de 100 a 2.000 pesetas, con igual
aplicación de doble escala para las rein-
cidencias.

Art. 14. Todas eatas sanciones aerán

impuestas mediante el oportnno expe•
diente por las Jefaturae Agronómicas
provinciales y en la signiente escala :

Multas hasta 500 pesetas, por lae Je-
faturas Agronómicas.

Multas de 500 a 2.000 pesetas, por la
Jefetura del Servicio de Defensa contra
Fraudes.

Multas de más de 2.000 pesetae, por

la Dirección General de Agricultura.
La imposición de estae sanciones será

apelable en el piazo de quince días há-
bilea, ante la antoridad inmediata snpe-
rior a la qne ha impuesto la sanción,
previo el depósito total de la mnlta, por
su intermedio y con su informe.

Art. 15. Cuanto se dispone en la pre-

sente Orden y cuando se trate de vive-
ros de plantas foreatales se entenderá
referido a la Fefaturas provinciales de

los Distritos forestales y a la Dirección
General de Montes.

Art. 16. Independientemente de lo
dispuesto en la presente Orden loa vive-
ristas deberán cumplir las ordenanzas
del Convenio Filoxérieo de Berna (ccGa-
cetau 9 de diciembre de 1932) en el co-
mercio de plantas.

Madrid, 10 de marzo de 1941.-Rein.
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zo de 1947. (aBoletín Oflcíal» del 28 de
febrero de 1947.)

Prl_mas al aceíte flno obtenido en la
oampefla 1843-48.

Orden del Ministerio de Agricultura,
fecha 22 de febrero de 1947, por le que
se establece la prima al aceite flno ob-
tenido en la campafla 194b-48 y regu-
lando su percepción. ( aBoletfn Oflcial»
del 1 de marzo de 1947.)

Precios de los productos vtnicos.

Orden del Mlnisterio de Agrlcultura,
fecha 28 de febrero de 1947, por la que
se dictan normas sobre el precio de los
productos vínicos. (aBoletfn Oflcial» del
1 de marzo de 1947.)

que se declara de urgente realización,
a los efectoa de que lea sea aplicado el
procedimiento de urgencfa, la expropía-
ción forzosa y obras de desagUe del río
Guadíamar. (.Boletfn Oflcial» del 14 de
marzo de 1947. )

Precios parq la leche condensada, leche
en polvo y mantequílla.

Orden de la Presidencia del Gobierno,
fecha 8 de marzo de 1947, por la que
se fljan nuevos precios para la leche con-
densada, leche en polvo y mantequílla.
( aBoletfn Oflcíal» del 12 de marzo de
1947• )

Instalaclón y explotaclón de viveroe de
plantae.

F'Incas del lnstituto Nacíonal de
Colonlzaclón.

Decr®tos del 7 de marzo de 1947, por
los que se conceden los beneflcíos que
establece el Decreto de b de Julio de
1944 y el de 23 de Jullo de 1942, respec-
tivamente, a las flncas Coto de Foncas-
tin, en el térmíno de Rueda (Vallado-
líd); La Vid y Granja de Guma, en el
de La Vid y Barríos (Burgosn, y la En-
cinilla, El Rublo y Alhorín, en el térmi-
no municipal de Utrera (Sevílla); todas
ellas propíedad del Instituto Nacíonal
de Colonízación. (aB. O.» del 20 de mar-
zo de 1947. )

Preclos para los seguros de productos
agrfcolas.

Administración Central. - Disposición

del Servicio Nacional de Beguros del

Campo, fljando los precios máxlmos a

pue pueden ser contratados, durante la

campafla de 1947, los seguros de los

productos agrfcolas que se relacionan.

(«B. O.» del 24 de marzo de 194'r•)

Envasado del cecao de Guinea.
Orden del Minlsterio de Agricultura

Orden del Minlsterio de Hacíenda, fe-
,

fecha 10 de marzo de 1947, por la que
cha 28 de febrero de 1947, por la que se reglamenta la instalacíón y explota-
se establece, con carScter tranaitorio, un ción de víveros de plantas. (aBoletín
régímea especiel en los despachos de Oflcíal» del 18 de marzo de 1947. )
importación del cacao de Guinea que
se presente envasado en sacoa de ea-
Darto de fabricacíón nacional. (aBOletín
Oflcialn del 4 de marzo de 1947.)

Plazas en el Instltuto Nacional de
Colonlzaclón.

Orden del Ministerío de Agricultura,
fecha 27 de febrero de 1947, por la que
se convoca concurso Dara proveer trea
Dlazas de peritos agrfcolas en el Instituto
Nacional de Colonizscíón. (aBoletín Ofi-
cial» del 6 de marzo de 1947. )

(ĉrden de desagiie del rfo (iuadíamar.

Decreto del Mínisterio de Obras Públi-
cas, fecha 7 de marzo de 1947, por el

^la

OFERT̂ S ^ DEM^ND^S
OFERTAS

VOOL. Lo me)or para marcar ga-
nado lanar. Francisco Rnmeo Oliva.
Don Jaime, 34, Zaragoza.

COMPRA-VEN,TA de flncas toda
Espafla. Envíen ofertas demandas de-

talladas. Contratación oflcial. Apar-
tado 1.271, Madrld.

VENTA DE VACAS HOLANllESAB

Y SUIZAS de la provlncía de San-
tander. Dírígirse a don Antonlo Gu-
tiérrez Asensio, ganadero. Colíndres
(Santander).

DE GRAN INTERES PARA AGRICULTORES Y GANADEROS

EI seguro contra INCENDIOS de COSECHAS es la mejor garantía de la
recolección.

Una punta de cigarro arrojada inadvertidamente. La chispa producida por
el tractor o frilladora, pueden ser causa de_la pérdida del sembrado.

EI seguro de MUERTE E INUtILIZACION y ROBO, HURTO Y EXTRAVIO
para animales desfinados a firo, silla, sementales, yeguas dedicadas a reproduc-
ción y ganado de labor, es una previsión indispensable por los altos precios que
alcanzan en la actualidad.

Esfos seguros son puestos en práctica con gran especiolización por

C . I . A .
COMERCIO - INDUSTRIA - AGRICULTURA

COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS Y REASEGUROS

Dirección General: Avenida Queipo de Llano,l3
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Problemas en relación
con la trilladora

Don Félix Sánchez Payo, Oviedo.

«Agradeeería eontestase erc la seceiórc de con-
sultas a mi problema de la recolección.

Deseo sustitieir los trillos de piedra y aroenta-
dora por u,na trilladora movzda por motor eléc-
trie.o, sin vari.ar las personas que trabajan err
la e.xploto.eión y aprovechar los medios que en
la. aetualidad te^rgo. Con el fin de qrientarle, le
describiré c.ómo hago el verano en un pueblecito
del Valle de Uc,ieza (Palencia).

Tengo scis obreros ; euatro acarreando a la
era con dos pares de bueyes ; los otros dos sie-
gan con u,na m,áq2rirra agavilladora tirada por
mula.c. Czcando c^stos f.erminan de segar, en.
unión. cle dos familiares bieldan con una máqui-
na elevadora-ensacadora. marea Franeisquillo, de
Río.seco, rraovida por urc motor eléctric,o de dos
caballos con un voltaje de 120 voltios que tiene
la l^nea ; esta línea, desde el transform.ador del
pueblo a mi era es de mi propiedad.

1.° Z Qué m.áquinas trilladoras, concretando
el ynodelo, me aconseja puedan ser alimeniadas
por las c.uatro personas que en. la ac,tualidad
atienden a la de Franetisqutillo?

2.° Z Nle acornseja, Tena trilladora d,e más ren-
dimiento, que se•nec.esitasen seis personas para.
alirnentarla?

3.° Dlgame dicímetro de la rueda de transmi-
sión de la máquina y diámetro del poleZn del
motor.

4° Creo qzee el representante de las máqui-
nas, cuando informa que se necesitan 20 caba-
llos, supon,qo que querrá deeir que el trabajo
que se re,aliza al m.overse la máquina es de 20
caballos. y no que .se necesite un motor de 20
ĉaballos para moverla, c,on las revoluciones ne-
cesarias.

5.° 1, Czcántos caballos tiene que tener el mo-
tor eléctrico ?

6.° ^ Extisten motores superiores a dos ea-
ballos que trabajen. a 120 voltios?

7.° Si el motor que me aconseja trabaja a
mayor voltáje, ^cómo lo resolveré con el menor
gasto postible, dado que, los de, la fábriea de ener-
gía eléef,rica me di.cen que el transformador sea
por mi cuenta?

A.° Nrí.rn,ero ^le ala.mbres qu.e í-iene qrce ten-er

cada leilo en el ccrrdón de tres hilos para que
apenas coja calar al paso de la corriente eléc-
tri^a.

9.° L.Y1e acanseia rco haya rcinguna modifica-
^^i^>n y espere a que llegzeen a España las eose-
clcadoras iridividuales, que en número de la re-
v^ista nos informaba? ^

10. Si se utiliza t.rilladora, ^ es ventajoso se-
gar eon máquina atadora, en vez de agavillado-
ra, que son las que hay pc^r esa región?a

Huhiera convenido mucho conocer la superficie de
ia. finca, o la cosecha media que produce, para formar
juicio de lo que dura la recolección, si bien el hecho
de realizar la i3iega con una agavilladora solamente
hace suponer que loe cereales ocupan unas 30 hectc4-
reas.

En un artículo de AaRictrr,Tru.n titulado aRecolec-
ción mecánica de cereales», que apareció en el nú-
mero 5, de mayo de 1929, se analiza el coste de la
recolección y figuran datos que, referidos al moment^
actual, pueden orientar al consultante. De ellos de-
ciucirá. que, cuanto mayor es la cos^cha, más econó-
mica resulta la maquinaria, por repartirse los gastos
fijos (interés, amortización, conservación, seguro, et-
cétera) del capital in rertido en adquirirla, entre mu-
r,has fanegas de grano.

Contestamos por orden a sus diversas preguntas :
1.° y 2.° De aquí que no resulte mu,y interesante.

!a incorporación de una trilladora a la finca en cues-
tión, pues aun siendo del modelo pequeño, resultaría
grande para ella. De todos modos, la escasez de gana-
do puede ser causa de inducir a la compra de la tri-
lladora, si no hay yuntas suficientes para trillar en
parva y terminar la faena en los pocos días de sol
clue ofrezca el verano. Las trilladoras Ajuria núm. 1,
Ruston Iduva o Angeles modelo A, que hacen alre-
dedor de diez fanegas de^ trigo por hora con mieses
hien granadas, son las más recomendables, dentro de
la sencillez que cara^cteriza estas má:quinas pequeñas,
desprovistas de muchos accesorios v de la a^mplitud
c]e cilindro y cribas, que aseguran aylas de ma,yor ca-
l^acidad un trabajo perfecto. Cualquiera de las má-
quinas dichas puede ser atendida por cuatro obreros,
sobre todo si va provista de tubo lanzapajas, que aho-
rra el trabajo de retirar y amontonar la paja.

3.° Es un detalle de menor importancia éste del
diá^metro de las poleas, pues al comprar el motor ha-
brá de calcularse la que necesita, con arreglo a la ve-
locidad suya y la del cilindro desgranador de la tri-
lladora. Los motores eléctricos para las trilladoras de-

14? ^
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AGRICULTURA

ben elegirse de 1.500, o mejor 1.000 revoluciones por
minuto, y siempre del sistelna de anillos rozantes para
arrancar con reostato poco a poco.

4.°, 5.° y 6.° El motor debe tener 20 caballos cuan-
do menos, y 5 caballos más si lleva la trílladora tubo
lanzapajas. No guarda relación esta potencia con e]
número de caballerías que harian la misma trilla. En
f 1 artíĉulo titula•do «Notas pa•ra el estudio dinámico
d© las trilladorasn , que publlcÓ AGRICULTIIRA en el
número 175 de noviembre de 1946, hay datos de gran
interés sobre el particular.

7.° y 8.° La tensión de 110 voltios es, sin duda,
l^^ del alumbrado en el pueblo. La línea actual hasta
la, era no tendrá sección suficiente para alimentar con
esta tensión el motor de 20 C. V. de la trilladora, y
^^or eso precisar>£ una nueva línea de mayor sección si
el transformador del pueblo tiene potencia suficiente.
En otro caso, hará falta instalar un nuevo transfor-
mador, desde luego en la era, que alimente el motor
:^ corta distancia•. Siempre las líneas serían trifá.sicas,
es decir, con tres hilos, y su sección acorde con las
pérdidas toleradas en los reglainentos vigentes.

9.° Si la finca es llana y no resulta indispensa•ble
trillar la paja para alimentar con ella el ganado, la
cosechadora individual y un tractor con neumáticos,
pequeño, resolverían admirablemente, no sólo los pro-
blemas de la recolección, sino casi todos los de la la-
branza., siembra y acarreo de cereales.

10. La atadora economiza mano de obra, por en-
tregar las gavillas atadas ; pero necesita, en terreno
llano, tres buenas mulas cuando menos. Por eso don-
da hay laderas, caminos estrechos, escasez de ganado
c obreros baratos para atar la mies, si es que no se
transporta a granel, la a^avilladora resulta preferi-
ble, máxime por su baratura, sencillez y no necesi-
tar hilo especial de agavillar, como las atadoras.

`l . 230

Eladio Arartda Heredia
Ingeníero agrónomo.

Despido de inquilino
S. D. A., Badajoz.

RTengo una easa en arriendo ; viven los dos
nzoradores, y están los dos en una misma coei-
n.a. Se llevan muy m.al, armando 2cnas riñas muy
eseandalosas. Estos dias de atrás armaron una
riña las mujeres, y fui allá y se agarraron, ,y por
meterme al medio sali ararlado. Además, no me
pagan a tiempo. ^ Qué tiempo Icay de tregua
para despedirles por falta de pago? Aquí se
acostumbra a arrendar las casas de por año, y el
pago lo mismo se ha-ce de por ar7o de 1.° de ene-
ro al 31 de diciernbre. La una d.ice que e,lla no se
va de la casa, porque ya lleva unos ĉuant,os añ.os
(desde el Movimiento) viviendo en la easa, y que
tiene más derecho a vivir era ella que yo. ^ Pu.e-
do despedirla con un año de antic,ipacidn para
que se vaya, por los escándalos qice dan con sus
riñcks? 1, Puedo despedirlas para ^neter a una nie-
ta o sobrinos earnales? Tenga la bondad de po-
nerme al corriente sobre la Ley de Inqutilinos,
para.sabe^r a qué aten^r•me,, porque aqui se ha-

een los contratos eonio arctes digo, por un arl,o,
prorrogables nada rnás de palabra, sin ese,rito de
ni.nguna clase.»

Dada la fornia en clue según el señor consultantc^
tiene hecho el arrendamiento, por costumbre local,
no se puede ejercitar la accióri de desahucio por falta
^ie pago hasta que lia^^;r transcurrido el aí1o, puesto
que dura^nte todo él tienc^^ tiempa h^bil e] inquilino
pa^ra satisfacer el importe de la renta.

En cuanto a los demás motivos en que fundamen-
tar el desahucio, el escctndalo producido por las ri-
ñas no es suficiente para promover la acción, pues
únicamente en una casa de varios vecinos se puede
llegar, en época normal, al desahucio cuando lo soli-
cite del propietario la mayoría de los que habiten un
edificio, y hoy est^í en suspenso tal facultad por el
Decreto de 24 de enero de 1944.

Tampoco puede pedir el propietario el pi^o para él
o para sus familiares, porque también estct en suspen-
so el derecho del propietario que le concedía el artícu-
l0 5.° del De.creto de Alquileres, que es sola.mente
ampliable a los ascendientes o descendientes del due-
ño de la finca, y la nueva Ley de liases de 31 de di-
ciembre de 1946, todavía no está vigente; ni modifica
e1 criterio anterior, aunque cuando se apruebe el ar-
ticulado los propietarios podrán recabar los pisos para
habitarlos ; pero con arreglo a un criterio restricti-
vo sustentado en la base 8.°, cuya mucha extensión
nos impide reproducirla, además de no estar vigente
t^davía, como antes decimos.

.Wlaa^ririn Carci,a T.cidrn
2,231 AboQado.

Orientación de vaquería

Don Fernando Miranda, Valladolid.

aEs norma yeneral que e •t eonstrucciones ru-
rales el eje más largo esté ortientado Este-Oes-
fe, y esta orientacidn es, sin duda•, la mejor
para gallineros con venta•nales en una sola eara
(la del mediodia), y ccn anchos de no.ves de 4
a 6 ^ne,tros cor•io má,ximo.

Pero se trata de vaqu.erías con naves de 10
metros de a.neho por 40 o más de largas, donde
el ganado se am.arra mirando al pasilln een.tral,
por donde se les suministran los piensos.

F,ste tipo de vaqzcer2a. que tanto a.dmiramos
en sus revistas y persanalmente vimos hace años
en La Ventosilla, se vari instalando en esta
provincia, y próxim.amente se comenzará la
e,onstrucción de otra nueva y mayor que las que
tenemos.

Reeientemente, e•ic ^na,yo de 1945 y 1946, .^e
in,auguraron dos naves, para 48 vacas cada una,
e^i la yranja de Sardón y en, esta finca.. Al emr
plazarlas, el eje ^nás largo le ĉoloeamos en di-
rece,ión Norte-Sur, teniendo en euent¢ que al
existir ventanales por los dos lados y solamente
tres meses de verano en esta región, se podria re-
,qtcla•r la temperatura qnejor de eeta forma que
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si la situábamos I+ate-Oeste, en que los venta-
nales de,l Norte perturbarZan nuestro deseo.

Las vaquerías están con sus plazas cubiertas,
y los dueños satisfechos co^r su emplazamiento.

Pero se trata de construir otra vaquería m.a-
yor y determtinar su emplaza7niento eon criterio
opuesto al construir las nuestras, argumentando
que el sol del Porciente es perjeidicial para el
ganado, y que la orientaeión indicada es Este-
Oeste; para no dejar lugar a dudas, argumen-
tan mis amigos que La Ventosilla las ti.ene así
instaladas.

Téen.iĉamente, nada puedo argumentarles; y
en cuanto a La Ventosilla, recuerdo comenzó
sus instalaciones, que tuve el honor de ver haee
rrLUCltios años, cuando quizá no tuvieran en cuen-
ta la orientación, sino los otros ed^ficios exis-
terates; y euando posteriormcente han tinsialado
las otras naves, lLan tenido que, supeditarlas a
las ya existentes.

Pero por si estoy equivocaáo eon esto, aún
me resta la e.xperien.cia de mi porqueriza, de 10

• por 30 metros, orientada Este-Oeste, y donde
en invierno no pue.do aguantar las crZas porque
se mueren de frio, y de esto tengo penosa ex-
p erie ncia.

Pero por si ello, fuera poeo, y pensando que
tenemos que ad^nitir los ine,onvenientes de la
orientación Este-Oeste para naves de dos cuer-
pos donde hay ganado a la cara del Mediod2a y
a la. del _Norte, no lrace, muchas semanas me
decía mi querido am,igo don Cruz Gallástegui,

^ de la iVlisión Biológica de Galicia, que hab2an
tenido que efectuar una rotacicín, con el empla-
zamiento del ganado que tenian estabu.lado, por-
que habían com.probado que los que estaban si-
tuados al Mediod4a aumentaban mueho mcís pe-
so, eon el mismo alimento, que los qu.e esta-
ban al Norte.

El cari^^io que t,engo hacia estos problemas me
ha hecho reeurrir a uste.des sin mira egoísta
alguna, puesto que n.^^nca podré yo da,r media
vuelta a mi vaq^cer2a; pero para que los nuevos
constructores no dejen de aprovecharse de nues-
tro trabajo ^ e<7:perieneia, si de algo vale, y
^ni.entras los t,écnieos, de acuerdo, no nos con-
venzan eon mejores argumentos de los expues-
tos de que la orientación Norte-Sur no es c,mi-
veniente en esta provinc,ia para vaquer2as con
dos filas de plazas.»

En los edificios que tienen doble fachada, como en
la.s vaquerfas en cuestián, ha de adopta^rse, a ser po-
sihle, una orientación equilibrada,. La dirección Nor-
te-Sur en los establos del tipo de las vaquerías de
La Ventosilla parece ser la razonable. Tienen gran-
des ventanales, y conviene huir tanto de la mirada
al Mediodia, como al Norte.

El henil sobre la vaqnería protege al interior enor-
memente, y tanto más cuanto que en invierno es
normal que haya e.xistencia^s en él.

El bajo techo interior de este estilo de edificación
bace muy fácil la conservación de la temperatura in-
tFrioi° de la vaquería lle.na de ganado. Es de advertir

clue la citada dirección Norte-Sur es favorable, como
las demás condiciones de los edificios de esta clase,
cn el clima de esta áspera meseta, tanto helada como
tórrida.

Sin embargo, dada la dimensión de dicha clase de
eilificios, puede ocurrir que no sea posible coustruir-
loa en la dirección más adec,ua,da, ,y entonces no debe
oividarse que lo importante es ^lue la temperatura
del local no baje nunca de los 14 grados. Y corno ha-
hitualmente se cuenta con la calafacción animal, hay
que disminuir los ventanales o elevarlos cuanto sea
^^ecesario, v proteger el edificio cc^n muros convenien-
tes para e1 mejor aislamiento.

A menos que se prefiera instalar una calefacción
artificial, cosa que pudiéndose hacer económicamente
-en relación sus ventajas-, no es ninguna tonterfa.
Nunca sale caro, porque las temperaturas convenien-
tee, no son mu,y elevadas ^^ el uso durante el año es
reducido.

No es preciso seguir el Norte-Sur ^eográfico exacta-
mente, pues razones de situación o de simple esté-
tica pueden aconsejar adoptar un tono de libertad
en todos los casos.

Lo importante es acordarse de que hay que evitar
temperaturas extremas en el local, y que esto se con-
sit,fue de muchas maneras. Sobre todo el no tener ea-
tablos con temperaturas inferiores a 14 grados es pun-
to de vista esencial ; lo contrario perjudica manifies-
tamente ios rendimientos y al ganado.

Las vaquerías de La Ventosilla-donde se escriben
estos renglones-está,n orientadii,s, a lo largo, de Nor-
te a Sur (sin matemáticas de precisión), y los venta-
i^ales quedan orientados, por consiguiente, al Este y
al Oeste. No te.nemos temor por hoy al sol de Po-
niente.

Y por si fuera de utilidad, voy a añadir que los
l;^allineros de eata finca, pobla^dos con pollitas (aves
todavfa no hechas) , tienen calefacción moderada du-
rr^nte los crudos dfas v noches invernales.

De otra forma, a pesar de las ventanas al medio-
día exclusivamente (como tienen eatos edificios), se
pueden registrar temperaturas mu,y próximas a los
0 grados en el interior, en esas gélidas madrugadas ^
de esta meseta.

i 0 es que las calefacciones son sólo exclusivas de
los gollitos ! L Por qué negarles una temperatura ade-
cuada a las crías de otros animales, y a los animalev
mayores incluso, que tienen muchas meuos exigen-
cias v límitea?

[^ara quien suscribe, la temperatura óptima para
I^^: pollitos ea de 25 a 28 grados, que va disminuyen-
do paulatinamente hasta los 20 grados cuando las
aves ten^an dP tres a cuatro meses, segcin el clima
hcal.

Para los cerdos. la óptima es de 20 grados, o poco
mas. Para el ganado caballar, mular y vacuno, de
unos 18 grados. Para el ^anado lanar, de unos 14 u
15 grados.

Y la ventilación de los locales, hecha compatible
con las temperaturas, debe ser lo más perfecta posi-
hle, evitándose las corrientes laterales excesivas o dc^-
masia^do directas. Ramón Ol.alquiaga
2.232 Ingeniero agrdnomo.
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Sarmientos enfermos
Don Manuel Gracia, Atea (Laragoza).

«Por eorreo tuve el gTCSto de remitirle ^un pa-
qecete conteniendo dos sarrnientos, con el pro-
pósito de que me deter^nc^inert la e^nfermedad^ que
origirta las manchas qtce se observan sobre la
superfieie, y algunas cieatriees. Según mi cri-
terio, la enfermeciad en euestión es la aantrac-
riosis ^naeuladan, qúe se halla muy extendtida.
por esta zona, y los agricultores están en uñ ver^
dadero atolla.dero por tal problema. u

En las muestras remitidas, desde luego no aparece
n^nguna huella manifiesta de ataque de la «antracno-
sisD, enfermedad, por otra parte, muy poco exten-
dida en nuestros viñedos. La^s manchas que aparecen
en los sarmientos que. remite son debidas al ataque
del oidium que seguramente habrá tenido sus viñas,
y ésta sí que se halla muy extendida, y se corrige y
evitan sus daños con los oportunos azufrados.
^ Ahora bien, en cuanto a las lesiones o cicatrices
que nos indica, su aspecto presenta parecido a las
que produce el pedrisco o granizo ; pero también hav
un insecto que produce lesiones análogas a las del
granizo, y de él podría, tratarse. Como me refiero a
nn insecto de costumbres nocturnas ; esto es, que aus
ataques los realiza de noche, y durante el día perma-
nece escondido al pie mismo de las plantas, es posi-
ble qu© su presencia hubiera pasado desapercibida,
caso de habeise.presentado.

Si en el ^nomento oportuno hicieran observarione4
v rernitieran muestras, volveríarnos sohre el caso.

2 233

MiqTCel Benlloch
Ingeníero agrónomo.

la totálidad, se explota erc apareería, pagando
la renta en frutos!. Cada labrador tiene la tierra
necesartia para no tener que ir a jornal. Como
no son jornaleros, ^tienen dereeho al retiro de
la vejex? LQué artieulo de la Ley nos ampara?A

La cuota de subsidios.y seguros sociales en la agri-
uultura se paga en forma de recargo aobre la contri-
bución territorial, respondiendo siempre la tierra del
pago d^ estas cuotas, sin excepción de ninguna clase ;
por tanto, el recibo de la contribución de las tierras
en explotación por la I3ermandad forzosamente ha de
c,ontener el importe de esta recargo, entendiendo que
a.l ser obligatorio el pago de la cuota, en su día ten-
dr^n derecho al subsidio los trabajadores correspon-
dientes ; pero para ello es preciso la formación del
censo que dispuso el Decreto de 26 de mayo de 1943
y las obligaciones derivadas de sus preceptos, tratado
todo ello con amplitud en el libro «Alcance y finalidad
dé los seguros sociales obligatoriosD , de don Alfonso
Fsteban Lápez-Aranda, que se podría suministrar a
esa Hermandad en caso de que fuese necesario.

Si no se ha presentado aún el caso de tener o no
derecho al subsidio por cumplimiento de la edad re-
gla•mentaria, procedería ser consultado a la Direc-
ción General de Previsidn, por instancia, que se pre-
sentaría y tramitaría por nosotros con todo interés,
^olviendo a afirmar, como término de esta reaolu-
ción, nuestra creencia de que al satisfacerse la cuo-
ta de los se^uros sociales ésta dará en su día derecho
al pago de las prestaciones correspondientes.

2.2d4
Alfonso Esteban

eboga.do.

Recuperación de finca
por el propio dueño

Don Gonzalo Casuso, Vigo.

«Habiendo hecho un contrato con un casero
por el periodo de tre.s años, y eneontrando que
lo que me pagaba era muy poco, pensé que en
cuanto pasaran los tres años de contrata podria
h.acerrne ĉargo de las tierras para cultivarlas
por mi cuenta, y quisiera saber qué es lo que
tercgo que hacer para conseguirlo, si la I.ey me
permite hacerme cargo de la tierra.

Tengo otro caso parecido a éste; únicamente
q2ce estas tierras tienen casas y están arrenda-

Subsidio de vejez en Agricultura
Fiermandad S, de Labradores, Balsareny (Bar-

celona).

«El articulo publica.do e^^z el número 165 de
AGRICULTURA, en enero de 1946, titulado
aCuota de empresas en los seguros soeialesv ,
desearía me informasen, eom.o jefe de la Her-
mandad, sob•re el retiro de la vejez en la agri-
cultura.

F,n esta eoma.rc,a de, .Manresa, la tierra, casr

^Un descubrimiento sensacional!

Dr. G. Naundorf

L^S HORMONAS AUMENT^N L.A. COSECH^
Divulgación popular aobre hormonas vegetalee, con instruccionea prácticae para au aplicación a la
agricultura y horticultura. La actividad y la inIluencia de las hormonae vegetalee sobre las plantas.

EI agricultor, el jardinero y el horticu!tor encontrarán en él las recetas para la utilización práctica del tratamiento hormonal.

Con 14 ilustraciones. En rústica: Ptas. 9.

EDICIONES NUEVA EPOCA, S. A. - MADRID - Serrano, 17
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AGRICULTURA

das desde hace eerea de veinte ar^os. Al prírc-
cipio se hizo eontrato; pero luego, pasado el
tiem^po, veyeeid éste y no nos preocupamos de
volver a hacer otro, y, por tanto, ^stos ĉaduca-
ron. haee años, y ahora pienso trasladarme al
sitio don.de radican estas fincas para cultivarlas
por mi euenta, y desearía saber qué es lo que
tengo que hacer para conseguir, claro que den-
tro de la Ley.u

Nada dice en su consulta de si los contratos son de
arrendamiento, como suponemos, ni si son, o no, pro-
tegidos.

Adn^itido que los contratus son de arrendamiento,
suponemos tambic^n, pues así parece deducirse de lo
que expone, que están todavía dentro de los tres años
del plazo contractual, por lo que veninlos a la con-
clusión de que se formalizaron después de la vigencia
de la Ley de arr•endamiento de 23 de julio de 1942. En
este supuesto, tudavfa henros de distinguir que el
contrato sea agrícola o ganadero, clue sea protegido
o no, y en este última caso que la renta sea mayor o
rnenor de cinco rnil pesetas, suposiciones todas yue
pasamos a estudiar, va que no se concreta, ni acla-
ra, en su consulta ninguna de estas circunstancias
n condiciones.

Si e.l contrato es protegido, su plazo m{nirno de
duracirín es de tres años.

Si el contrato no es protegido, pero su renta es in-
ferior a cinco mil pesetas, el plazo mínimo de dura-
cidn es de tres años, igualmente.

Si e1 contrato no es protegido y su renta mayor de
cinco mil pesetas, el plazo mínimo de su duracidn es
^ie seis años, si la finca es agrícola, ,y de tres si es
f;*anadera.

A1 terminar estos plazos mínimos de duración del
contrato puede usted recuperar las fincas, siempre
clue se comprometa a cultivarlas directamente o di-
recta y personalmente, por tiempo no menor de seis
y^7os o tres, según sea el contrato, ordinario o protegi-
r^o, respectivamente. '

En el segundo caso de su consulta, se trata de un
contrato que estcí vigente al publicarse la Le^- de
].942, porque se. venía prorrogando por la t^cita vo-
lunta.d de las partes, y, ^or tanto, es de apliçación la
disposioión adicional segunda de la Ley de 23 de ju-
lio de 1942.

SegrSn dicha disposición, si el contrato es ordina-
rio, habr^ terminado en los años que en la misma se
expresan, en atención a.l precio del arrendamiento,
no pudiéndolo determinar nosotros por ignorar el pre-
cio o renta.

Si se trata de contrato protegido, habrá terminado
en el año agrícola 1942-43, si el propietario se hubie-
T a comprometido a la explotacidn de la finca directa
^ personal ; como no lo hizo así, el contrato se ha
prorrogado por períodos de tres en tres años ; al fina-
lizar cualquiera de ellos podrá el propietario recuperar
l^^ finca, para su explotación directa y personal, sin
que en ningún caso pueda arrendarla a quien tengo
por conveniente antea del 30 de septiembre de 1948.

Mantenemos el anterior dictamen e^n el supueato de
que las fincas sean rústicas o agricolas ; por tanto,

uo estarán los arrendarnientos sujetos a las disposi-
ciones citadas si las fincas no tienen el carácter de
rústicas, por reunir alguna de las condiciones o cir-
cunatancias a que se refiere el artículo 2.° de la Ley
de 15 de marzo de 1935, tales como ser solares edi-
ficables dentr•o de un núcleo urbano de zona de en-
sanche, etc., etc.

Javier ^Ylartín Artajo
2.2as Abogado•

Bibliografia española sobre
arboricultura y fitopatología

Don Jaime Mullol, Lérida.

aLes ^ruegu ni^e i^idiquerc bibliografta (en eas-
tella.no) sobre Arbor^iculf^icra y Fitopatología.a

I:ntre los libros referentes a arboricultura, podemos
recomendarle la Arbaricultura general y Arboricultu-
ra especial, del profesor Priego, Ingeniero Agróno-
mo ; La poda de árboles frutales, del también Inge-
niero Agrdnomo Acerete, recientemente publicada por
la .Editorial llossat (1946, 28 pesetas), y la traducción
española del Tratado de Arbariculturo., de Tamaro
(Ed. Gili).

El señor Picaza ha publicado un Gompendio de
^l rboricultura frutal, un manualito de la coleccidn
aFuentes de riquezaD : Czdtivo de fruta.les (tercera
edición, 1943, 8 ptas.), y dos folletos sobre Injerta-
cidn y Poda de árboles frutales, editados por el Ser-
vicio de Publicaciones Agrícolas del Ministerio de
Agricultura (3 ptas. cada uno).

Una editorial argentina tiene publicada la obra de
Grunberg El monte fr2ctal easero (60 ptas., 1946), }^
La potla de los frutales, del mismo autor (1945, 36
pesetas).

Existen adem^^s monografías, siendo las más mo-
dernas que conozco El ĉirieelo y su cultivo, por R.
Sala (Ed. Salvat, 17 ptas.) ; El duraznero o meloco-
tori.ern (1945, 20 ptas.) y El rnanzano (20 ptas) ; estas
dos últimas de R. J. Montero. Sobre El almendro hay
dos libros, más antiguos, con este título, de Vallés
y Ua.rcia Moreno. En la antigua Biblioteca Agraria
Solariana hay cuatro tomos de Fruticultura, pór Sttn-
chez, y en los ^Catecismos de Agricultor» de Espasa-
Calpe hay varios dedicados a temas de Arboriĉultu-
ra : La higuera, por Priego ; Meloeotonero y álbari-
coquero, de Nubiola, y Plantaciones y marcos, de
Rueda.

Respecto a Fitopatologia, puedo citarle los folletos,
de carácter elemental, edita.dos por la Seccidn de Pu-
blicaciones del Ministerio de Agricultura, a.l precio
de 3 pesetas :

Planes : Plagas del campo.
Cañizo : Calendario fitopatoldgico.
Cañizo : El escarabajo de los patatares.
Ruiz Castro : Inseetos del vtiñedo y En f ermeda.des

de la vid.
Domínguez : Las plagas de la remolacha.
De mayor extensión le indicaré las obras siguien-

tes :
Ferraris : Tratado de Patol,ogia y Terapéutica ve-
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,yetales. Dos tomos. (Editor, Salvat ; 124 ptas. encua-
dernados y 96 en rí^sticaJ

Marchionatto : Manuel de las enfermedades de las
plantas. (Editorial Sudamericana. Balenos Aires,
1944 ; 64 ptas.)

Guenaug y Cañizo : Entomología y Parasitología
agrícolas. (Ed. Salvat ; 58 ptas. encuadesnado, 52 en
rtSstica.)

Ceballos : Elementos de Entomología general. (Es-
cuela de Ingenieros de Montes. Madrid, 1945 ; 50
pesetas.)

Todos o la mayoría de los libros citados puede ad-
quirirlos en la Librería Agrícola, I+^ernando VI, 2,
Madrid.

2.236

José del Cañizo

Ingeniero agrónomo.

Plantaciones de chopos
Don José María Elías de Tejada, Madrid.

aQuerría saber si los viveros del Estado pro-
veerdn fácilmente de plantones de chopos para
completar una plantación que tengo iniciada,
señalando procedimiento para en su caso conse-
gutirlo. Convi.ene aelarar que todas las planta-
ciones aludidas tendrdn lugar en las provincias
de 13rulajoz y de Córdoba, de elirnas eírlidos, co-
7^io puede supbnerse.»

Los viveros de que tengo noticiae que egiéten en la
provincia de Badajoz son da los denominados volan-
tes, es decir, circunstancialmente instalados en loa
rnismos lugares donde se van a efectuar las repobla-
ciones y predestinadoe a ser abandonados a medida
que van cumpliendo su cometido. Además, dichos vi-
veros son de resinosas, pues a base de esta clase de
plantas se efectúan las repoblaciones en esta provin-
cia. En la provincia de Córdoba tenemos noticia de
que se estaba en vías de instalar un vivero de vastas
l,roporciones, que no sabemos a estas horas aí puede
ya proporcionar plantones. Este vivero, desda luego,
tiene que taner parte destinada a frondosas, y entre
éstas a chopos, por ser la especie que més se utiliza
en las plantaciones ribereñas.

Nuestro comunicante puede dirigirse, solicitando
informes sobre el particular, al Ingeniero Jefe del
Distrito Forestal de Córdoba.

Debemos prevenirle contra la posibilidad de utili-
zar en las repoblaciones el chopo denominado lom-
bardo, ya que esta especie sufre los ataques de un
hongo que hace perecer sus brotes anuales, y con ello
^;1 crecimiento del arbolado, de lo que se deriva la
pérdida de la planta en muy pocos años.

La especie que m^s conviene, por ser inmune a
estos ataques, ea el chopo canadiense.

Si en el Distrito de Cdrdoba no pudieran propor•-
cionarle tales plantas, pue.de nuestro coneultante acu-
dir a los viveros de la División Hidroldgico-Foresta]
del Guadalquivir, en Sevilla.

También puede solicitar los plantonee de chopos
canadienses en la Confederación I3idráulica del Gua-
dalquivir, en los vivesos que tiene establecidos en
Granada.

En esa misma provincia de Granada, el Distrito
Forestal tiene también magníficoe viveros de estos
plantones.

Las plantas las proporciona gratís el Estado, sin
más que cargar los gastos de embalaje y acarreo a
estación de ferrocarril.

La época de solicitar los plantones es en principio
de otoño.

Antonio Lleó

,2 237 Ingeniero de Montes.

Reserva de trigo para los
obreros de la explotación

Don Carloe Solano, Venta de Bañoe.

aDe aeuerdo con las normas que como am-
pliaeidn del artículo ní^mero 10 del Decreto que
el Miriisterio de Agricultura dictó en fecha 11
septiembre de 1945 (aBoletín Ofieial del Esta-
don núm. 231), sobre la camparZa de recogida
por el Servieio Nacional del Trigo, dieta la Go-
misarla General de Abasteeimientos y Trans-
portes, con fech,a 15 de junio de 1946, normas
de ampliaeión, y entre éstas, en el apartado b)
del artículo 6.° cita la obli,qatoria reserva de tri-
go para obreros eventuales redueidos a fijos.
Aclara, sucintamente, normas para el cálculo del
número de obreros neeesarios (fijos y eventua-
les) para atender las labores riormales de la ex-
plotación, y hace referencia a Ordenes del Mi-
nisterio de Agricultura y de la Dirección Gert,e-
ral de Agrieultura sobre estos extremos.

L Pueden facílitarme relación cronológica de
estas disposiciones? LEntre las labores normales
pueden contarse (para el cómputo de obrero
eventual con dereĉho a reserva), además de la^s
de eereal y legum.inosas, las referentes a culti-
vos de viña, alumbra, tapa, poda, sarmentar ; y
las de regadío : alfalfa, remolacha, pato.tas, et-
cétera?D

Las disposiciones de1 Ministerio de Agricultura re-
ferentes a laboreo, y concretamente la Orden Minís-
terial de 4 de enero de 1946, referente. a la necesidad
de ejecular las labores normales de escarda en la pro-
vincia de Badajoz, son las que figuran como aludidaa
en la Circular 577 de la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes.

La Direccidn General de Agricultura, por Orde^ie^;
comunícadas a las Jefaturas Agronómicas Provincia-
les, ha ido sucesivamente obligando a que se realiza-
sen aquellas labores precisas y propias de los diferen-
tes cultivos, y, como consecuencia de las presiones
realizadas en este sentido por dichas Jefaturas cerca
de los propietarios, agricultores v cultivadores, se ha
precisado aumento en la mano Yde obra contratada,
que ha egigido una reserva mayor de cereales y le-
gumbres, destinada a la alimentación de esos obreroa.

Y por ello, al hacerae las correspondientes declara-
ciones de resarva pueden incluirae aquellos obreros
eventuales utilizados en esas labores, pero siempre en
la forma establecida en el apartado B) del artículo 6"
de la aludida Circular niSm. 577.
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Por tanto, no interesa al consultante conocer las
Ordenes comunicadas por la Direccidn General de
Agricultura, si no las ha recibido directamente de la
Jefatura Agronómica Provincial y, por tanto, ha de
poder reflejarlas, en la forma antes indicada, en lo
que respecta a la reserva de granos.

En las explotacionea cerealistas, desde luego se pue-
den incluir para la reserva los obreros utilizados para
otros cultivos de la explotación, e incluso los pasto-
res de ganado.

Pero si en la finca sdlo dedica una mínima parte
al cultivo cereal, siendo precisamente otro tipo de
explota^ción, tiene que consultar el caso ante la Je-
fatura Provincial del Servicio Nacional del Trigo,
para que éste decida sobre el máximo de reservas
autorizadas.

l.'?38

G abri e l 13 ornás
Ingeniero agrónomo.

Bibliografía sobre análisis
y fabricación de harinas

Don A. Vilellas, Abad ( Zaragoza).

aA gradeceré me indique la l^iteratura qu.e haga
referencia a fabrieación de harinas de cereales
panificables, arcálisis y adulteraeión.

Asimismo literatura sobre pan-ifi^cación ,y fa-
bricacián de galletas.»

La obrita Métodos de ancS-lisis de trigos y Icarinas
por el Centro de Cerealicultura, de la Seccidn de Pu-
blicaciones, Prensa y Propaganda del Ministerio de
Agricultura, contesta a la mayor parte de los pun-
tos a que se refiere la consulta. Contiene al final una
nota bibliográfica. Las obras qua indica forman una
selección. Muchas de ellas son extranjeras.

Puede consultarse con provecho algunos trataditos
espafloles muy prácticos. Entre ellos.

De molinería :
El trigo y su molienda, por Ramón Marcos Gon-

zález.
La indzcstria molinera, por C. Andrae M. Editoria.l

Labor.
De panificación :

Fl pan hecho en casa, por el profesor Mr. Maurice
Lambert, de la Acadexnia de Cocina y Pastelería Sui-
za. Tipografía, Yagĉes, Madrid.

Tratado de panificación m-od.erna (Ediciones «Re-
vista de la Alimentaciónul, Borrel, 128, Barcelona.

Fabricación del pan. Manuales Galla^ch, Narciso
Amorós.

Panadería, pastelería y eonfiterí.a, por M. Vidal.
J. :Vlontesó, editor. Barcelona.

Fernando Si-lvela
2.239 Ingeníero agrónomo.

Col resistente a los helados
Don V. Romero, Sagallos ( Zaragoza).

aLes ruego me infor^^nen si hay algurca, eol
que resista los hielos, tlirre mueho tiempo la
planta y dé abundante verdzcra.

En. esta regi^ón hiela ^nicchoi. Se cultivaba el
repollo «asa d.e eántarou ^ la. berza gallega, pe-
ro vie^nen los hielos de enero y desapare •en, ^
hay que planta.r de nuevo e,n la primavera.

También les agradeceré me digan qué easa
vende dicha semilla y erc qué tiem.po hay que
senabrarla.n

De las cules ensayadas por no`sotros en la Estación
de Horticultura de Aranjuez, uua de las má.s resis-
tentes al frío ha resultado ser la col Budericher, que
es de procedencia ale.mana. E`sta col puede sembrar-
se a fines de agosto en semillero v trasplantarse a
pla^za en la segunda decena de octubre. Los fríos del
invierno detienen su vegetacidn, pero no llegan a per-
derse. En cuanto se inicia la primavera vuelven a
vegetar con vigor, produciendo verdura y repollos en
los meses de mayo y junio, que pueden conservarse
durante todo el verano, puea se suben difícilmente
a flor. Esta.s coles, ai se dispone de agua para riego,
deben plantarse en caballones separados 70 cros., con
una dietancia entre plantas de 50 cros. Si el clima es
lluvioso y no necesitan regarse, pueden ponerse en
líneas a marco real de 50 cros.

Para tener coles con repollos y verdura en otoño
c invierno, puede también sembrarse, en semilleros,
esta misma variedad de colea a principios del mes
de abril y trasplantarla a plaza a 151timos de junio.
La producción se inicia a fines de octubre, y, como
es resistente al frío, lms repollos que forma suelen
conservarse durante todo el invierno.

En cuanto a la forma de adquirir la semilla de
eata variedad de coles, no sabemos si dispondr^ de
ella alguna casa .nacional. En nuestro deseo de ser-
virle, le podfamos facilitar, a precio de coste, wla pe-
quer^a cantidad de la obtenida por nosotros en la Es-
tacióxi de Horticultura de Aranjuez, dirigiéndose para
ello al Ingeniero Director de dicho Centro.

2 . Z-^0

C^ésar .Arróniz

Ingeníero agrtSnomo.

Conserva toda su actualidad el libro de

«ARRENDAMIENTOS RUSTICOS^

de Martín Artajo y Fernóndez Salcedo. Com-
pletado con un Apéndice, su precio es sola-

mente 12 pesetas.

lfr5
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Boletín de Patologia Vegetal
y Entomologia Agrícola

BOLETÍN DE PATOLOGÍA VEGETAL Y ENTO-

MococíA AcaícotA. - Ministerio de

Agricultura. - Institnto Nacional de

Investigacionea Agronómicas.-Volu•

men XIV.--412 páginas y numero-

sos gráficos y fotografías.-Estación

de Fitopatología Agrícola.-Madrid,

1946.

Comienza este nuevo volumen del
prestigioso «Boletín de Patología Ve•
getal y Entomología Agrícolau con un
trabajo del señor ALFARO, en el que

se indica el avance territorial logrado por el escarabajo de la
patata en 1945, pequeño en relación con el que podía esperarse
tras de las campañas de 1943 y 1944, especialmente la pri-

mera. Ello confirma que eon las circunatanciae meteorológicas

locales y ciertas particularidades de su agricultura las que in•

fluyen anualmente no sólo sobre dichas ganancias territoriales,

sino también en la intensidad de su ataque a los patatares. El

mismo autor presenta otro estndio aobre El ácaro Pediculopsis

Craminum Reut y el hongo Nigrospora Oryzae (Berk. et Br.)

Petch, en asociación parasitaria sobre trigos aragoneses, seña-
lando su existencia y particularidadea presentadas en 1945.

En cuanto a la importancia económica que esta asociación, o

cada uno de sue componentea, pueda tener sobre el cnltivo

cereal de la zone donde se ha encontrado, es cuestión que se

dilucidará en añoe sucesivos. Finalmente, el señor ALFARO ex

pone los ensayos de lucha contra algunas plagas de la alfalfa

con insecticidas de síntesis orgánica, de los que ha deducido

que las suspensiones acuosas al 1 por 100 de productos que

Ilevan D. D. T. al 5 por 100 son plenamente eficaces para el

tratamiento de Colaspidema atrum y, con menor intensidad, coa-

tra Phytonomus variabilis, que se ha coaseguido efecto similar

con el hexacloroclicolxano, y que no todoa loa preparados que

ofrece el comercio con indicaciones de una misma riqueza en

DDT tiene igual acción insecticida.

El aeñor GómEZ CLEMErtTE se ocupa de la distribucióu geográ-

fica, descripción, biología, daños, diseminación, lucha bioló•

gica, pulverizaciones con insecticidas de constacto y fumiga•

ción con gas cianhídrico de las serpetas que atacan a los agrios :

Mytilococcus Beckii (Newmann) y hl. Gloverii (Packard). Los

señOres GÓMEZ CI,EMENTE y BELLOD han continuado 188 eX•

periencias iniciadas el pasado año aobre duración del podet

atrayente yue sobre el Dacus Oleae (Rossi) ejercen las solu-

ciones de fosfato amónico, confirmándoae las concluaiones de la

pasada campaña; ea decir, qne las solucionee al 4 por 100 no

disminuyen su poder de atracción antes de los 30 días; que

la cantidad de líquido contenido en los mosqueros tarda en

evaporarse de cuarenta y cinco a sesenta días, y que el cam•

bio de líquido de dichos mosqueros debe hacerse cada treinta

días. Otro trabajo de los mismos antoree verse sobre la influert^

cia de la concentración en el poder atrayente que sobre la

masca del olivo (Dacus Oleae) ejercen las soluciones de fosfato

amónico, deduciendo que la concentración óptima es la de1

° por 100, siempre y caando en las experiencias actualmente

en marĉha se prueba que la duración del poder atrayente de

la misma sea, eomo mínimo. de treinta días.

El señor BELLOD publica una notas sobre el ,nal de pie del

rrigo en l'n huertm valenciana. Tras exponer la sintomatología

}' la influencia del medio estcrno }• rlc la variedad de trigo

aconseja como medios de lucha segar alto ; preparar bien el

terreno para los cultivos de verano que precedan al del trigo;

^embrar en buena sazón; no regar, en lo poeible, hasta que

el sembrado no inicie su rápido crecimiento, y emplear la

variedad ccFartón mejor que las «Mentana» o«Ardito».

El señor PLANES presenta una serie de datos sobre la óiolo•

Ría. de la oruga de tas cápsulas del algodonero (Earias Ittsulu-

na) era el Levante de España, datos referentes al ciclo biológico

de dicho lepidóptero, duración de las distintas fases y con•

frontación de la descripción que del mismo hacen los autores

extranjeros con los ejemplares recogidos en la región.

El aeñor MoRENO MáaQuez ha recogido tmas obsprvaciones

sobre la diseminación del « jopou (Orobanche crenata Forsk),

de las que han deducido que puede estimarse en 300.000 el

número de semillas que produce cada fuste dc este parásito,

que su propagación es más bien lenta, que gran parte de los

granos quedan al pie de la planta tnadre y que es aconsejable

el arranque y quema de los turiones del jopo antes do su

maduración. El aiismo au[or publica unas orientaciones para

la localizaciórt de focos gregarígenas del Dociostaurus marocca-

nus. Respeeto a la topografía, deduce que los terrenos Ilanos a

de escasa pendiente son loa menos propicios para el estableci•

miento de dichos fucos, y en cuanlo a vegetación, los suelos

ir rodales desnudos son más apropiadoa para dicho estableci•

miento, dada la preferencia que hacia ellos tiene la hembra al

tiempo de la postura.

El señor Rutz CASZao inserta en este $oletín una mono•

grafía sobre el «cigarrero de la vid» (Byctiscus Betulae L.)

que abarca su distribución en el viñedo español, sistemática,

historia, morfología, biografía, polifagía, acción del medio so-

bre la difusión de esta especie, dañoa y medios de lucha.

El eeñor RoDRícuEZ SARDIÑA preeenta doa notas sobre viro•

sis. En una de ellas, referente a la cuestión de la sintomatola-

gía de tas virosis, demuestra las grandea lagunas que exiaten

en el estudio de las relaciones causalea que ligen la existencia

de los virus ea las plantas, con sus síntomas. En la otra des-

cribe las particularidades del invernadero pars estudio de vi•

rosis de la estación de Fitopatología Agrícola rle La Coruña.

El señor BENLLOCtt presenta una contribución al estableci-

miento de un método para ensayar los desinfectantes contra el

atizón» del trigo (Tilletia Triciti 1Fint y T. kevis Kiihn), que

deben abarcar los siguientes extremos : Poder germinativo de

las esporas del hongo; ensayo in vitro de la acción fungicida

del desinfectante; prueba de germinación de las espores en

las condiciones de la experiencia; establecimiento de un testigo

útil; acción del desinfectante según la forma de aplicarlo,

características físicas del preparado y dosis; y, por último,

efecto del desinfectante eobre la germinación y deserrollo de

las plantae. Otro trabajo del mismo autor se refiere a los
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cnsrtyos de lrtboratorio subre la rución por coruactu de los in-

cecticidas orgánicos clorados (DDT y 666;1, poniendo de mani-

fiesto las cifras de mortalidad y desarrollo, según la tempera-

tura y época, incluso para un mismo producto. Por último,

el señor BENLLOCH expone las observaciones sobre la eJicac^a

insecticida de los prr'parcodos comerciales a base de DDT y

Gama•hexano, ya que en la práctica se han observado diferen-

cias en cuanto a su eficacia, debidas a la riqueza en principio

activo, características dc. éste y de sus preparados cumercialev y

forma de preparar lu, caldus para obtener suspensiones ade-

cuadas.

Los ensayos de ry^licación rlel DDT en la lucha contra el

gorgojo de las Jlores del manzarw ( Anthonomus pomorum L.)

realizados por el señor llEL CAÑIZO le permiten afirmar qne

constituye dicbo tratamiento un medio de lucha eScaz contre

dicho gorgojo, que llega a deetruir en ocasiones del 60 al 80

por 100 de las flores, con la consiguiente pérdida de cosecha.

Tarnbién el señor DEL CAÑtzo, en colaboración con el señor

URQuLro, ha realizado experiencias sobre la eJicacia insecticida

del Gamma-Hexano contra los pulgones ( áJidos), de las que

se deduce que este producto de fabricación nacional es ple-

namente eficaz a le dosis del 0,2 por 1.000 en el ]lqnido pulve-

rizable y con adición de jabón potásico ( 350 a 400 gramoa por

100 litros de caldo), originando una mortalidad, en veinticua•

tro horas, igual o ligerau^ente superior a la conseguida coa el

jabón nicotinado. Por último, el mismo autor publica ane note

necrológica del Profesor Petri, fallecido en el paeado mes de

abril.

Iniciada en 1942, por el sefior URQuLto, la cría del himenóp•

tero útil Trichogramma minutum Riley, en este trabajo expo-

ne la forme como está realizando la selecclón de estirpes de

rnaxima efectividad parasitmia, fundada dicha seleccióa en los

dos factores fecundidad y ovotropiamo. También este autor pre-

senta un estudio sobre las diJerentes estirpes de Pluytophtora

cambivora ( Petrí) Bu.ismmi y su distinta resistencfa al cobre,

llegando a caracterizar por sus diferenciae morfológicae y fisio•

lógicae dos grnpos de estirpes, que, según la opinión del antot,

deben considerarse no como símplee variedades o razas, siao

como especies distintas o, al menos, subespecies.

El verdeamiento del tabaco en los secaderos es estndiado pot

los señores ALCARAZ e IzQutEano, aconeejando para evitar esta

alteración, de ceusas poco conocidas : impedir le recoléccióa

de hojae muy pequeñas y Snas; no a^mitir tabaco mny apre•

tado y amontonado, y, sobre todo, desecarlo de modo rápido

y gradual en secaderos modernos con calor artiScial, a tempe•

raturas comprendidas entre 15° y 37° C., debiendo descender

la humedad, al virar el color a castaño oscuro, a un 45•50

por 100.

EI señor poraíxcuEZ GARCÍA TeJERO describe las especies de

Crisomélidos Halticinos, conocidas con el nombre de pulguillas

de las crucí/eras cultivadas, expone una clave para sn identifi•

cación, datos biográficoe, daños que ocasionan y medioe de lu-

cha recomendablee.

F,1 señor MExDtzáDAL publica una nota previa sobre el The-

sium humile Pahl, santalácea parásita de los cultivos y tóxica

para el ganado, que si bien euele considerarse como poco da-

ñina, ocasiona grandes pérdidas en la zone de Vélez-Blanco,

de la provincia de Almerfa.

El señor MoRALES Acacixo publica los datos referentes a une

inuasión ocasional de la langosta ded desierto Schistocerca Gre-

garia ( Forsk) en el noroeste de la Peníttsula Lbérica, qne, ea

eontado, día, de uctubre dc 1945. llegú a las zonas occidenta-

les de la región luso•gallega.

Los áfidus, que viven sobre plantas de huerta, conocidos

vulgarmente con el uombre de pulgones, son estudiados por el

señor Gómez MENOR, analizando sucesivamente su posición sis-

temática, daños qtae ocasionan, biología y número de genera-

ciones, clave para identificar los géneros y dia„nosis de las

especies.

Como podrán deduoir los lectoree de esta reseña, el nuevo

número del Boletín e, una prueba más, por el número y

calidad de los trabajos que le integran, de la gran labor in-

vestigadora deParrollada por los Ingenieros Agrónomos en Pa-

tología Vegetal y Entomología Agrícola.

SoROA (Ju^é María del. 1'roruuariu

del AKricultor y dcl Ganrrdero,- --LIn

vulumen de 900 página. con pro-

fusión de cuadrus y gráficos,-Edi-

torial Dossat.--bladrid. 1947.-Pre-

cio : 64 pesetas en tela y 74 en piel,

Ampliada en más de 150 páginas y

notablemente corregide y revieada,

acaba de publicars ela séptima edi-

ción (en anterior ee agotó en menos

de dos años) del Prontuario del Agri•

^ultor y del Ganadero, r:n el que su

autor, el ilustre Ingeniero agrónomo y publicista don Iosé

María de SOROA ha ido acumulando, en constante superución

en cada nneva edición, una serie de datos de gran valor prác-

tico para caantos actúan en la exploteción agropecuaria,

En sus ocho capítulos se trata con todo detalle todo lo rela-

rionado con el medio y el trabajo agrícolas, cultivos y aprn-

vechamientos, ganadería, zootectnia, patología y terepéutica,

ingeniería agrondmica, contabilidad y economía de la explo-

tación y un resumen de las matemáticas elementales de más

cocrieate uso por los agrictiltoree,

La cuidada edición de este libro y su cómodo formato son
nuevas cualidades a añadir a las de su texto, por lo que ten•

drá una calurosa acogida por parte de cuantos intervienen en

cnestioaes de campo,

E X T R A C T O DE R E V 1 S T A S

Contribución a un estudiu sobre inmobiliarias rústicas.-Rt•

DRUEJO (Leopoldo): -F,1 Economista. Núm. 375.-Madrid, 15

de marzo de 1947.

En el número indicado de «EI Economistav se publice mi

iateresante y ducumentado artículo del preatigioso Ingeniero

agrónomo don Leopoldo Ridruejo sobre la posibilidad de

establecer en el agro español inmobiliarias rústicas. De, dicho

trabajo nos hacemos eco en el ) ĉditorial del presente número

de AGRICULTURA, por lo que sólo damos cuenta en este lugar

de la aparición del estudio del señor Ridruejo, cuya lectura

interesa profundamente a todos cuantoe deseen el progresu

de la explotación, mejora e industrialización del campo, con

una segura rentabilidad de loe capitales empleados en tan pa-

triótica labor.

158


